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COLECCION AMERICA NUEVA

Más allá de las escuetas noticias y de los
interesados comentarios que los cables inter-
nacionales nos traen en relación a los movi-
mientos insurreccionales de América. latina, e_n
particular, existen sin duda razones indiscut1-
blemente más profundas que configuran el
cuadro de tales movimientos. Estos no son elproducto aleatorio de inclinaciones intuitivasde grupos vanguardistas, sino la consecuen_cia



_,_, ._..-....
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Desde la victoria de la Revolucién Cubana han qg_z¿r_r£d_o
 

en Latinoamérica una serie dE _int_€gtos_ _ insurfrgcgionales.(1)

En algúnos casos fueron aplastados aun en la fase de pre-
parabión del llamado foco guerrillero, como fueron los casos
de Argentina, Ecuador, Paraguay, Brasil, Nicaragua, etc.
Otros aun, como en Venezuela, Guatemala y Colombia han
pasado por períodos de agudas crisis jr…aunque se hayan
logrado mantener, su existencia por si sola si bien haya cues-
tionado no ha logrado alterar hasta hoy-en estos países.….. la"
permanencia de los regímenes oligárquico-burgueses inte-
grados al imperialismo.

(1) Utilizamos el concepto de insurrección en el sentido amplio
que incorpora múltirples formas de alzamiento en contra del
régimen existente.
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¿Cuáles han sido las limitaciones fundamentales y ¡…

avances objetivos alcanzados por estos movimientos?

La contestación de esta pregunta crucial abre la discusión

sobre una serie de problemas que hasta hoy día no han
tenido respuestas suficientemente agotadoras, sea desde el

punto de vista de las concepciones teóricas generales, que

buscan orientar los movimientos revolucionarios en el con-
tinente, sea desde el punto de vista de la orientación de su
práctica política y militar.

Se puede decir que cuestiones tales como las. del carácter ¡
de la revolución (¿o revoluciones?) en el continente,
de las formas que deberá adoptar el movimiento revolucio-
nario, de la participación de las masas en este proceso, el
carácter político-militar de la guerra, aún no están comple—
tamente resueltas al nivel de las organizaciones revolucio-
narias que están empeñadas en conducir el proceso revolu—
cionario.

Queda por hacer, por tanto, todo un inmenso trabajo de
investigación y elaboración teórica; queda por hacer de
forma urgente un trabajo de b_g4,sgqr_ nu_e_pa; líneas de acción

revolucionaria que pasa por la precisión de concepciones
estratégicas y tácticas, que vandesde la luth_pelectoral hasta
la guerra popular y prolonquq,f

Se plantea la necesidad, por tanto, de acentuar mucho

más el debate que se hace hoy en Latinoamérica sobre estas
cuestiones, buscando elevar más aún su nivel de análisis.

Creemos que una contribución importante para esto es
abrir la discusión sobre las principales experiencias de los
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movimientºs revolucionarios en la última década, haciendo

un balance crítico de ellos. Esto porque estas experiencias,

sea por las concepciones que las han orientado, sea por el
carácter que han adaptado, sea por los objetivos persegui—
dos y por las dificultades enfrentadas, y finalmente por
hacia adonde han sido conducidas, ofrecen elementos de
inestimable valor para la superación de los errores de com—
cepción y de práctica política.

Como ha habido muy pocos estudios sobre estas expe-
riencias, al publicar esta antología nuestro objetivo es in-
tentar suplir un poco esta laguna ofreciendo a todos los
que están interesados y comprometidas con el destino de
América Latina, trabajos de análisis y de reflexión sobre
algunºs de los más importantes movimientos revolucionarios
e insurreccionales que se han desarrollado en el continente.
Para esto, tratamos de elegir personas que, sea por su

capacidad como científico social, como es_ el caso de Condo-
ruma, Alvaro López y Ruy Mauro Marini, sea por su con_—
dición de dirigente político, como Moisés Moleiro, o final-
mente_ por su capacidad profesional como periodista y como
analista, como en el caso de Carlos Núñez, estuvieron 'en
condiciones de ofrecer un análisis lo más objetivo posible y
además que entregara elementos para comprensión de toda
esta compleja problemática que se ha desarrollado en torno
a las experiencias insurreccionales.

Queremos también dejar bien claro que cada autor ha
elaborado su trabajo -——como por lo demás no podría “dejar
de ser—— con absoluta libertad de análisis. De allí'que incluso
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“as teórico-explicativas

mo contiene los siguientes temas :

Insurrección en América___l_..et_ina

nee de les ÍG€?QF6$… que_ Í!9…'£ ,

rreccional a partir de_los__ _qñ_os< 6.3 X……64QQ.A……"£¿£¿QLLQ&%_

eentfando_el énfasis en las… pr…iagimlg___flémit_qqi9_wd9_£f2£_qy£

“hemesvvºllamado _Jigquierdq r??º..ll…ººí9”£f?ºg Esta preocupación

se' fundamenta en la convicción de que la superabión de

ellos tiene que pasar por una implacable discusión crítica

sin la cual el dogmatismo, el sectarismo y las actitudes

emocionales tendrán la mayor vigencia.

“Claro es que cualquier trabajo que intente un análisis de

conjunto de toda una vasta problemática está sujeto a limi—

taciones de todos los órdenes. Sin embargo, cuando su ob-

jetivo es más contribuye a la discusión que propiamente

agotarla, puede resultar de gran utilidad. No va' más lejos

que esta nuestra pretensión.

El trabajo La Crisis Política y la Violencia en Guatemala

es quizás el mejor análisis de conjunto de las condiciones

históricO-estrueturaks de los orígenes y desarrollo de la

violencia reaccionaria y su contrapartida revolucionaria en

este país.

En él se intenta mostrar, a nuestro juicio con pleno éxito,

cómo ésta ha sido el resultado de la incapacidad del sistema

oligárquíeoimperialista de ofrecer alternativas reales a la

crisis del-desarrollo dependiente en países como Guatemala.
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Se analiza además la experiencia guerrillera de la década

del 60.

El estudio Las Enseñanzas de la Guerra Revolucionaria

en Venezuela constituye un balance de las dificultades en-

frentadas, las experiencias obtenidas y la discusión de las

condzczones que se deberán cumplir para el proseguimiento

de la lucha insurr-eccional en aquel país.

El trabajo representa, sin duda alguna, un certificado

de la madurez que está siendo lograda por parte del lide-
razgo del movimiento revolucionario en el continente, en la

medida en que éste —como es el caso de Moleiro—— se mues-

tra capaz de replantear con bastante claridad varias de las

cuestiones más cruciales que enfrenta. Este juicio se justifica

a través de la apreciáción del análisis económico-social que

sale del trabajo. Allí se intenta redefinir el papel del cam-

pesinado en función de los cambios estructurales que se han

verificado en la economia venezolana. El trabajo adquiere

especial importancia en la última parte, cuando se discute

las nuevas características del cerco anti-guerrilla —con el

conocimiento producido por la experiencia del autor como

comandante guerrillero— para en seguida apuntar hacia

las nuevas direcciones en el sentido de contrarrestarlo.

El trabajo de Moleiro es pues, sin duda, de gran impor-

tancia para la comprensión de las limitaciones que ha en-

frentado el movimiento revolucionario, aunque vale la pena

señalar también que a nuestro juicio él refleja por otro

lado que aún no se ha superado completamente y con toda

la claridad deseable la concepción foquista y que la pro-
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¿ apel de ¿a clase obrera aún

¿ l;¿ agotada a través de lo que

presentº cuatro análiszs mas.

ncias de la Ultima Etapa de Luchas

n el Perú es el único que no ha sido hecho
' ias e

. .

RºVºluºlºnar sta antología y, debido a su relazwa

' o escrito en 1965, no refleja por

" del movimzento revolucionario en el pre-

en su conj

desarrollo del movimiento campeszno de Hugo Blanco y de

las guerrillas del MIR. Creemos que la comprensión de to-

das estas etapas por las cuales ha pasado el movimiento re-

volucionario en el Perú es la condición para que si pueda

entender lo que está pasando hoy día. En este sentido, el

trabajo de Cond0runia es insuperable por representar un

riguroso análisis dialéctica de los condicionantes generales

del ascenso y descenso del movimiento revolucionario pe-

ruano.

El trabajo MLN Tupamaros: Los Combatientes no se Im-

provisan es un análisis del desarrollo histórico de las con-

en los documentos disponibles, de su línea programática.
La zmportancia de este trabajo es indiscutible. Su autor
84' ' | . o5 uno de los pocos analzstas senos de este movzmzento que
tanta . ' "

'
estupefacczon ha despertado en las clases d0mmantes

y tantas szmpatias entre los sectores populares.
18



Carlos Núñez destaca en el comienzo del trabajo el equí-

vocº de lºs que intentan oponer el éxito de los Tupamaros
cn la lucha urbana “como una contracara de las experien-
cias de guerrilla rural”. Eso porque, como lo demuestra
posteriormente al exponer la concepción revolucionariaria
que ¡os orienta, no existen entre ésta y la que ha orientado

Pero, sin embargo, la propia dinámica de la lucha de
clases en Uruguay y en Latinoamérica está planteando a los
Tupamaros y al igual que a la izquierda revolucionaria en
general nuevos problemas, como el de la necesidad de vin—
culación más estrecha con las masas a fin de que realmente
puedan ser conducidas. Estos problemas tendrán que ser…
enfrentados en el curso de la lucha política y la manera
como contesten a ellos, o sea, de su capacidad de enfren-
tarlos y de encontrar soluciones para ellos dependerá su
sobrevivencia como vanguardia revolucionaria.

El trabajo Lucha Armada y Lucha de Clases en Brasil



que se puede esperar de un

ido los principales problemas

ue enfrentar la izquierda a
e ha tenidº 4

ino insurreccional se hay limitaciones qu

planteado en forma irreversible como la unzea alternativa

a las tendencias fasczst

"n cada vez más acen

'zantes consecuencia de la profun-
l

tuada de la crisis económico.

Pero, el análisis no se paraliza allí y busca delinear en

se orienta la superación de las etapas ya reco-
qué sentido

tan como un fecundo laboratorio para
rridas y que se presen

el movimiento revolucionario en el continente.

Cuando habíamos dado por ¡completa esta antología e

incluso ya la habiamos enviado a algunas editoriales, reci-

bimos el trabajo de Antonio Zapatd(seudónimo de un so-

ciólogo colombiano) Etapas y Co-yuntturas de la Lucha Gue-

rrillera en Colombia sobre la experiencia insurreccional en

Colombia. Las experiencias de las luchas sociales en Colombia

tienen una importancia especial. Es un país que ha tenido

durante un largo período. una vasta tradición de luchas

arn¡zadas en el campo y que en los últimos años han evo—

luczonado hacza movimientos de guerrillas campesinas con
u , , . . .n caracter polztzco revolucwnano. El trabajo de Antonio
la ata ' ' 'Sl

, . .
P , bzen no agota el analzszs de las experiencias más

in! " 'c ¡…nos en esta antología



Para que esta antología fuera completa hubiera sido ne-
cesario incluir por lo menos un análisis de las experiencias
insurreccionales en República Dominicana, Argentina y Bo-
livia. Sin embargo, preferimos que la publicación se hiciera
incompleta a tener que postergarla. Esperamos que en un
futuro próximo esta laguna pueda ser llenada.
De cualquier forma, los materiales que se presentan en

esta edición merecen ser objeto de la más profunda y de-
tenida reflexión por parte del lector. Ellos contienen ele-

da en el continente en la búsqueda de un camino nuevo para
el pueblo. Esta búsqueda sigue. Y sólo en la medida que,
a través del análisis crítico, esta práctica vivida se trans-
forme en experiencia acumulada se podrá lograr la supe-
ración definitiva de sus límites.

Finalmente, creemos que la publicación de este libro
ayudará a enviar el renacimiento de un foquismo y un re-
formismo bajo nuevas formas. .…- Como todos los renacimien-
tos del pasado son frutos de una critica incompleta de él,
vale meditar sobre la crítica de Marx a los neo-hegelianos:

“La sumisión a Hegel es la razón de porqué ninguno de
estos modernos críticos ha intentado siquiera una amplia
crítica del sistema hegeliano, por mucho que cada uno
de ellos afirme haberse remontada sobre Hegel”…

VANIA BAMBIRRA

Santiago, verano de 1970.
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VANIA BAMBIRRA

DIEZ AñOS

DE INSURRECCION

EN AMERICA LATINA





Nuestros agradecimientos a. las criticas y sugerencias
que fueron hechas en el sentido de mejorar este ar-
tículo por parte de Roberto Pizarro, José Martínez,
Sergio Ramos, André Gunder Frank, Aníbal Quijano,
Ruy Mauro Marini, Jaime Estévez y especialmente& Theotonio dos Santos, con quien hemos mantenidoun fecundo debate durante la elaboración del mano.
3111 embargo, las opiniones que en él se sustentan y
los posibles errores cometidos, son de entera respon-sabnmaa nuestra (N. del A.).





¡. ASCENSO Y DESCENSO DEL MOVIMIENTO POPU-
LAR E INSURRECCIONAL EN LATINÍ)AMERICA

América Latina vive una etapa crucial. Los últimos diez
años han señalado el inicio de una nueva época en su his-
toria. Esto no sucede arbitrariamente, sino que es una
consecuencia de la profunda crisis que vive el__sistyggg_pg;___
pítalista dependiente; crisis yqup_ se_manifies'gggn __x_tp_d_gg l__g_s
niveles, afectando la economía en su conjunto, el aparato“
estatal y alcanzando incluso a instituciones como la iglesia,
la universidad y la familia.

Esta situación de crisis aguda, producto de _la m_adurae
ción de las contradicciones del capitalismo dependiente,
está planteando la necesidad de cambios estructurales y,
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los instrumentos necesarios
0

' ' - ' efe ti
al m15mo tlemp?> ,, El Instrumentº? mas! h ChVO dde

para 5 h . do la'insurreccmn. e deo1 o, u-

' ' ' . a 51 ' ” 'ctoria e a revo.
década desde que la _V1 , 1

rante la presente ' áe un proceso 1nsurreccwna , plan-

ternativa concreta para esta

' ' ' tentos insurreccionales se han_hecho presente

…Slsº IOS … si todos los países del contlnente. Y, aun-
a' a de C . ' ' .en lahz;d día se pueda dec:1r que la pr1mera ola 1nsurrec

que
' 1 ha sido derrotada en algunos cas05, neutrall_zada .0c¡ona _ ., de impasse en otros, su ex1stenma

. . mente, a lo menos, para delimitar

las alternativas que se vislumbran en el futuro prox1mo

de América Latina. . . l _ . h

Históricamente, los mov1m1entos revo uc10nanos se an

desarrollado en un proceso discontinuo, caracterizado por

períodos de ascensos y descensos. .

En general, 1asycqndiciones favorables ha01a' up ascens._o

empiezan & generarse cuando. el sistema econom1_cº .d91917
nante entra en una fa.se…d9 exna.n…svi…énj fprf9du9iéndºSº…cr_iSis_
dº ºrººimiºntº que involucran …una serie de cfoxit_ta_diccio-

nes ºº“ las fºrmas_¿aintfígyas_…dg, domina£íé£l¿ las que van
siendo cuestionadas y superadas gracias al impacto provo-
cado por el desarrollo.

Estas contradicciones traen consigº _la lucha entrgf_di_s-
tintos sectores de los grupo_s_dom_ifngr¿tjgs,__po_x__lg_hgggmonía
en el control del _p9de_r, lo que conduce a que algunos de
estos sectores necesitan disfrutar del liderazgo sobre el
mowm1ento popular, para lo cual requieren hacerle con-
cesmnes a este. Por otra parte, yes conocido que en esos
momentºs de' eXpansión dºl_ Sistemá'k-CÍ'__Ííí5ífiihíéíifómflópúº
lar _—f], en particular, la CÍ&5é—< 'Óbréra—Á—M está 'en mejores
cond1010ne_s _para luchar por sus reivindicaciones, gracias
al fortalec¡m1ento de sus ºrganizaciones.



3 poner en jaque el crecimiento c!e la tasa de ganan01a y

el funcionamiento del sistema m15mo. ___Cuand_o _esa ame-

naza empieza a concretarse, cuando ('el mov1m1ento de

masas empieza a presionar en forma mas v1gorosa ,por sus

reivindicaciones, las clases dominantes comprenden que

las contradicciones eh el seno de su propia clase son secun-

darias y que es necesario unificarse para contener el ?m-

puje del movimiento obrero y popular. En esos prec1sos

momentos la represión más abierta se transforma en una
necesidad imperiosa del sistema.

Sin embargo, la intensificación de la represión no tiene,

necesariamente, que producir el reflujo del movimiento po-
pular. Este puede alcanzar nuevos niveles de lucha, siendo
capaz de contener la represión e impedir que ella se ejercite
ampliamente. Esto depende de la manera en que el mo-
vimiento popular ha sido organizado, de la conciencia polí-
tica que ha logrado desarrollar y de la existencia de una
_efectiva vanguardia.

Pero, como la lógica del funcionamiento del sistema no
permite otra salida en lo económico que la y_gg_ntención del
movimiento reivindicativo y, en lo político —como conse—
=cuencía de aquello—, l…a p_a_ralí_zsaº_ié£!…d…gl_…91ízna_dººgitación._…
social, y como además ninguna clase dominante. está dis-
puesta a aceptar su cuestionamiento sin reaccionar, la re-
presión, aunque haya sido débil y contenible en un primer
momento, volverá a ejercerse en forma más aguda y defi-
nitiva. Esta etapa ha correspondido, en general, a aque-
llos períodos en que empiezan a hacerse más pronunciados
los síntomas de crisis del sistema siendo necesario adoptar
medidas económicas y políticas para enfrentarlos.

 

Estos son los períodos en que el sistema dominante es
…cuest10nado más a fondo, y en los cuales compete a las
vanguardias populares aprovechar _]_as condiciones objeti-_

__... ___—___… .,..—_.. .. » _—-u—Au…_:_--¿……¿,…ungmt—-4uu——Vas, que son gen_e1jadís_lpor "la crisis y por lá madurez al-_¡
canzada pór“el rhoVimie_nj;o 4p9pglg_g_y _oriqntar la“ lugh_a_ .…©I.1,
un_sentido revolucionario cqn_dggiépd615íºéffél'fpamjpowde
la msurreccmn. Si eso no ocurre, o sea, si la vanguardia
esta separada _de las masas ————y en ese caso no es de hecho
,una vanguard1a———, si éstas signed orientadas hacia el
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n capaces de plantear y
, , dºs de lucha, entonces la

caman ' ' nuevºs mºtº mi o sin re ar
.. encuentra; fre; liquidar a tralves del desman…

' a Se ., '1,11, al cu raanizacwn, qu encarce ar'rlnfmlto de sus
telamiento de º'ón arbitrafla y de las mq tlp es formas;

líderes, de la Pºrsººurfl desde los choques calle1eros hasta el;
de masacre, que Va ºnos y guerrilleros, med1ante los cercos. . GSI
exterm1mo de camp has de napalm, etc. etc.

' ' S bom , ¡'est£aiglglgf£flvéí?ca ha vivido en la decada del 50 un penado
& 1

de expansión y ¿(f crecimient¿> 1ecgnómicº, cptlri(_) tconsec¡:le_n.

cia de 13 expan510n g<_aneral fe, Slstema (':a_p1 am a mu_n 1al_

en su nueva fase de 1ntegracmu _moqopohca mterna_cmnal'_

impulsada por la empresa mult1n_acmnal que emp1ezg ¿_

surgir a partir de la postguerra. Sm en_1bargo, por mot1vos-

que analizaremos mas adelante, a part1r del 69 (?se desa—

rrollo empieza a agotarse. No obstante, el mov1m1¡ento po…

pular sigue en expansión y se pone, _cada vez ¡mas, en el

orden del día la necesidad de camb1ar el caracter de la,
lucha popular, o sea, sobrepasar los niveles reformistas y—

reivindicativos en los cuales ha estado sumergida y ele—.

varla a un nivel superior de cuestionamiento del sistema
en su'conjunto. Es decir, empiezan a plantearse y a llevarse»
a efecto los primeros intentos insurreccionales.

Como se ha dicho, estos primeros intentos —a inicios;
de la década del 60— expresaban un momento de ascenso…
del movimiento popular. Ascenso que era, por una parte,“
resultado de la propaganda y de la euforia que despertaba
en el continente la victoria de la revolución cubana (rea-…
firmada en 1961 con el fracaso del" intento de invasión en
Playa Girón, por parte de mercenarios entrenados y ayuda——…
dos por organismos del gobierno norteamericano) y, por—
otra, correspondía al fin del período de desarrollo que se—_
había iniciado en Latinoamérica en la postguerra, el que;
empezaba a agotarse(l) debido a las contradicciones ge—
neradas por el proceso de industrializa0ión que se realizó“

ción y de

(1) Ese agºtamiento no se verifica en forma simultánea en tºdºº.

f:; países, En algunos como Argentina, Chile y Brasil, se ve,
ca. primero que en otros como México y Perú. Esto se debe…

a u -na. serr1e de factores que analizamos *en otro trabajº—

30



 

dentro de los marcos de la integración monopohca n£1undlal.

Consecuencia directa del agotamiento de este per10do 'de

desarrollo es la crisis económica, que se traduce en _lo_s sm-

tomas de estancamiento de varios países y en !a_qns¡s po-

lítica, que se expresa —a su vez——- en la 1mposúnhdad que

tienen las clases dominantes para mantener el cor_1tro_l del

aparato político institucional dentro de las const1t1_101ones

tradicionales y/o a través de arreglos de tipo popullsta,.l.o

que las lleva a optar por medidas dictatoriales, por la ut111- ¡
zación de golpes de Estado. '

Algunas expresiones de este primer momento de_ as_ge_nsp

_del movimiento pºpular, en los años 602 fueron:

—— La resistencia popular al intento de__ golpe militar en
Brasil en 1961. Alló'w'éiial sigue una expansión del mo-
vimiento obrero, campesino, estudiantil y a la radica-
lización de sectores del ejército, (que culmina con el
alzamiento de los sargentos en Brasilia, en 1963, y con
el movimiento de los marinos en Río en 1964, que fue
uno de los detonadores inmediatos del golpe) y el sur-
gimiento de nuevas organizaciones de izquierda como
Política Obrera, el Partido Comunista Do Brasil, Acción
Popular, Movimiento Tiradentes. Todas ellas plantea-
ban la—necesidad de la insurrección, y algunas, como el
Movimiento Tiradentes que estaba vinculado a las Ligas
Campesinas, empezaron & prepararla en 1962 aunque
luego no lograron iniciarla de hecho;

—— La instalación del movimiento guerrillero en Guatemala,
entre 1961 y 1963, como resultado de una serie de alza-
mientos provocados por la radicalización de sectores
militares, y la ampliación de la 'resistencia armada en
las ciudades; '

-— La formación en Nicaragua del Frente Sandinista de
Liberación Nacional, en 1961, y la instalación del mo-
vimiento guerrillero;

—— El inicio en 1962 del movimiento insurreccional en Ve-
nezuela ( algunas de cuyas expresiones son las luchas
callejeras, la gran huelga de transportes, los alzamientos
militares de Carúpano y Puerto Cabello, etc), que logra
unificar al Movimiento de Izquierda Revolucionaria y
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C munista & través de acciones de guerrillas

º
9

urbanas y rurales,
1 m0Vimient

o campeSinº

asume e _
'na en 1964 con los acontec¡mien-

en Colombia que ºnlml ' ' d l '. 61 surglm ento e as guernllas,

tos de Marquetalla Y 'onal, lidergdas en el sur por

'embfº del PC colomblano,_ ? _en el norte
Marulandra, _Itr(l)l de Liberaºión Naclonal, d1r1g_1do por Fa-

1 E er01 .
£:f €íásc1uez Castaño, el que emp1eza las accmnes a par-

' d 1 64;… 6 sur del Perú, liderado
-— El movimiento campesino qn _el

por Hugo Blanco y el surg1m1€nto (_191 FIR (Frente lz.

quierda Revolucionaria), la forma01on del Movimiento

de Izquierda Revolucionaria (MIR) que representa un

intento de superación del APRA Rebelde y que, pºste-

riormente en 1965 inicia acciones guerrilleras en el cen.

tro y en el sur del país, lideradas por Guillermo Loha-

tón y Luis de la Puente Uceda. Las guerrillas peruanas

empiezan cuando ya estaba claramente configurada una

situación de descenso del movimiento popular, en el

Perú y en el continente. Quizás por eso mismo fueron

liquidadas tan pronto.

—-— Además hubo intentos guerrilleros, aunque frustrados,

en el Paraguay, Argentina, Honduras, Ecuador y Bra-

sil, entre el 60 y el 63.

—— El surg1m1ento, en prácticamente todos los países, de

organ1za01ones de izquierda con el claro objetivo de
preparar la 1nsurrección.

En este período de ascenso, que dura hasta el 63 en al-
__..-… rr

gunods países y el..é4º en'otros, hl_1__b07también algunos inten-

tºs º gºlpeº mlhtafºS— Sin ,embarg5;él"““ífhpéfíaérxíó?
;?;£3:;£3Pºlzí I_10 les pe_rmitió destruir_ elreg1m'éñgg

la legalidad yEst ÍlerÍ—n ºbhg—adºº..? Pºrmmr ºl reg£es_9 &
de 1961 en'B' 91'.ue º que S“ººd.lºvººan 61 f1—íacasadº g9íp…c__

1962, en Argígíiln' cºil el gºlpe en contra de Frondizi en

minan con la ele _a¡ a cual Slguen las elecciones que cul-

Peruano en confrcmg de Ilha; ? El mismo año, con el golpe

esmantelar el a . e_ lºs aprlstas, que pretendía además

mºV1mlento campesino, & través de la ocu-
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pación militar de La Convención, lo _que_ fuí 13323110, 13011;

cialmente, siendo luego levantada en …me e , ep
de la ascensión de Belaúnde al poder. . _

El movimiento popular estaba & 1g£4ofenswae_yn 1:at1n9;_
américa, la influencia que la feV01uc1on cgbana e1_er61a (201,1
su ejemplo era evidente y las clases dom1¡nanteys_n_o_ teman

todavía capacidad para“ detenerlo. Pero en 1963, este as-
censo empieza a llegar a su término y a part1r de 1964 a
frustrarse(1). _ _

Desde entonces, han fracasado muchos de los m0v1m1<3n-
tos insurreccionales existentes y de los nuevos que se m-
tentaron, otros entraron en una fase crítica, de impasse y
estancamiento, o en el mejor de los casos de crecimiento
muy lento y discontinuo.

Existen múltiples manifestaciones del término de este
período de ascenso, siendo las principales las siguientes:

4—b__.—________F

—— El impasse del movimiento insurreccional venezolano,
que se inicia en 1963 con el fracaso del “boicot” a las
elecciones, el aislamiento de las guerrillas y la “paz de-
mocrática” decretada por el PCV;

—— El fracaso de varios intentos guerrilleros en Ecuador,
Nicaragua, Brasil, etc.

—— Una sucesión de golpes de estado que tienen como prin-
cipal objetivo crear las condiciones para reprimir el m0-
vimiento popular y eliminar las amenazas de los inten-
tos insurreccionales:

—— En 1963, los golpes en Guatemala, Ecuador, Re-
pública Dominicana y Honduras.

— En 1964, golpe en Bolivia y Brasil.
— En 1965, golpe en Argentina.

— La invasión de Santo Domingo, por Estados Unidos y
algunos países latinoamericanos, y la contención del mo-
vimiento insurreccional en 1965.

—— La masacre de las guerrillas peruanas en 1966 en contra

(1) Quizás una de sus últimas manifestaciones fue la. candida-
tura de Allende a. la Presidencia de la República de Chile, le.
vantada por el FRAP (Frente de Acción Pºpular), que logró
efectuar una amplia movilización popular en todo el país.
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(1) En Guatemala, la, táctica. para. re:pr1mir' el movimiento guerrí.

Mero consistió en atem0rízar, por un lado, la población de

195 pequeños pueblos mediante la. ej ecución de los más cono-

c1dos colaboradores de las guerrillas y, por otro, llevar a. ca—

bo un amplio programa de promoción popular a través de 13

íf£;3uººíºn 'de casas y escuelas, en las zonas más' convul-

ytuvo gghoTo—do eso, combinado con el cerco a. las guerrillas,

consecuencia. su aislamiento y estancamientº—
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escenso del movimiento insurreccional.
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en América Latina y el reformismo y la inmadurez político-
ideológica de las nuevas organizaciones revolucmnar1as.

Dentro de las limitaciones de este trabajo, 1ntentaremos
destacar los elementos esenciales de cada uno de ellos.

1.— La superación del nacionalismo populista, la. crisis
del capitalismo dependiente y los gobiernos de fuerza.

_ Aunque en algunos países latinoamericanos como Argen-t1na, Uruguay, México, Brasil y Chile ya a fines del siglo-pasado el desarrollo de las fuerzas productivas se expresaen un proceso de industrialización, lo que se acentúa des-pués de la primera guerra (ampliándose a Colombia) y,especialmente, con posterioridad a la crisis del capitalismomundial, es sobre ¡todo a partir de la II Guerra Mundialcuando este proceso se intensifica y alcanza a la gran ma-yor1a de los otros países latinoamericanos.
Se inicia, de este modo, una nueva época en la vidadel continente. Países que hasta entonces solamente habíansido objeto de una explotación agraria o minera empiezana sufrir una serie de cambios —producto de la instalaciónde nuevas industrias—, que se manifiestan en múltiples as-

pectos de su vida económica, política y social.
Una de las características _fundamentalqs de esta etapa

deindustrialización, es querella se verifica c_om_dparte del
“proceso general de integración monopólica mundial dtg_l'sis"¿___
tema capitalista, bajo la hegemonía de Estadóls_:in1i_dng; Su
historia es, entonces, la histºria“ de lá penetración ¡del capi- _
tal extranjero en los sectores más dinámicos, es decir, los
manufactureros, y de la agudización de la dependencia es-
tructural que vive el continente; lo que básicamente fue
consecuencia del gran progreso tecnológico y de su control
por parte del centro hegemónico, que le permitió ejercer su
dominio sobre el proceso productivo y los mercados, sobre
la política y la cultura. Es ese dominio el que configura,
cada vez más, una Latinoamérica que debemos comprender
dialécticamente, no sólo como víctima del sistema imperia-
lista mundial, sino sobre todo como parte constitutiva de
éste.

'4
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en la década del 50. A modo de ilustración, podemos seña-

lar_1a revolución boliviana del 52-53; el frustrado intento

ant1mperialista de Jacobo Arbenz en Guatemala; el con-

tragºll_)e_ fiel general Teixeira Lott, en Brasil, que consolidó
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pulísta, en la medida en que —por un lado— su triunfo
se da cuando está culminando el proceso de monopolización,
concentración y centralización del poder económico, en el
sistema capitalista dependiente de América Latina, cuando
son liquidadas las posibilidades de un desarrollo autónomo
del caPitalismo en los países dependientes, y —por otro
lado— ella demuestra que la superación de la dependencia,
del atraso y de los límites al desarrollo, sólo es posible
cuando se supera el propio sistema económico-social, es de-
cir, el capitalismo.
De esta forma, fueron las condiciones objetiyasñgnh_un

se encontraba la situación política y económica…deeApgéA-y.rica _nyatin_a,( 1a_s que condujeron a la necesidad de superarlos viejos esquemas, produciéndose así uñk'Váb—íbpñól'ífíCó_eºideológico que crea las condiciones para el florecimiento de
un pensamiento y de una acción revolucionaria e insurrec-__cional. Como veremos más adelante, aunque ¿Sta no logró "superar completamente el nacionalismo populista, repre-
sentaba una etapa de transición —expresada en el foquis-
m0— que creaba las bases para un período cualitativamente
diferente, al que sólo logrará entrar definitivamente a fines
de la presente década, y que anuncia para los años 70
una época de profunda y generalizada revolución social.
Como en todo período de transición, no estaban todavía

completamente maduras en él, las alternativas teóricas y
prácticas para la cabal superación del nacionalismo popu-
lista. Estas surgen sólo como consecuencia de la experien-
cia acumulada y de la crítica que se desarrolla a partir
de la segunda mitad de la década actual; y se reflejan en
el terreno teórico en varios intentos de elaboración de una
teoría de la dependencia, opuestos a la concepción teórico-
burguesa expresada en la teoría del desarrollo, y —en el
plano de la acción práctica— en los nuevo? tipes de orga-
nización y actividad revolucionar1a que dlscut1remos más
adelante.
En este sentido, aunque desde fines de la década del 50

estuviera ya planteada la necesidad de superar el_naciene-
lísmo populista y el desarrollismo, como 1mperatwo hlsto—
rico del desarrollo del capitalismo dependiente la dificul-
tad para hacerlo por parte de quienes lidereaban el proceso
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de seguridad” en el cual se pudieran adoptar las medidas
de estabilización.
De este modo, los sectores militares —fortalecida su im-

portancia en la sociedad gracias a la amenaza insuryeccm-
nal y a la nueva estrategia imperialista, en la cual juegan
un destacado rol——, superan cada vez más el carácter “pro-
fesional” de su misión y pasan a servir los intereses de las
clases dominantes más comprometidas con el desarrollo
monopolista; hiriendo muchas veces los intereses de secto-
res liberales y también los de las viejas oligarquías, quienes
están siendo superados históricamente por los sectores más
modernos de la propia clase dominante. Para eso se apro—
pian del poder los militares, teniendo muchas veces plena '
conciencia de la tarea de “salvación nacional” que están
cumpliendo, es decir la de salvar y mantener el capitalismpg
Objetivo que, a corto plazo, está resultando plenamefíté”exito-
so como respuesta de las clases dominantes a las amenazas in-
surreccionales. Además, ello nos comprueba la superación por
parte de éstas de los viejos esquemas de manipulación del
movimiento popular, el fracaso económico y político de los
liberales, la integración cada vez más aguda entre los inte-
reses de las burguesías dependientes y los del centro hege-
mónico y es, a la vez, la demostración más cabal de las
tendencias cada vez menos democráticas y más represivas a
las que tienden el sentido y la orientación del capitalismo
en Latinoamérica(1).

(1) Cabría hacer ¡un análisis específico del golpe militar reali-
zado en el Perú, el año 68, tiempo después que los intentos
insurreccíonales en ese país habían sido aplastados y cuando
éstos no representaban ninguna amenaza inmediata… al régimen.
'Las medidas tomadas en relación a ¡la. nacionalización de la IPC
y a la. reforma agraria. afectaban los intereses de los grupos
extranjeros tradicionales y los de la. oligarquía; en ningún
caso se trató de golpear los intereses de los grupos monopó-
iícos más modernos y dinámicos, que son los que detentan gran

parte del poder económico en Latinoamérica y en Perú- en es.

pecial. Siempre hay que tener presente que cuando el movi…

miento popular no constituye una amenaza.. inminente, las 1(3319.—

ses dominantes pueden darse el lujo de explºtar las (:50nicíí
dicciones existentes entre ellas, que_ pºr no ser ºr:tggesnrecií
hoy día, son resueltas sólo en el marco de las pres º

procas, de los acuerdos, y de las concesione'5-
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de la vida económica de los países dependientes que
son los más dinámicos y fundamentales;

b) La aplicación de la línea de coexistencia pacífica, talcual fue preconizada y aplicada por la Unión Soviéticaa partir_del fin de la guerra de Corea (que analizare-mos r_a¡_>1damente más adelante '9
º) %a cr151s generada por la división del “campo socia-

1

f:%>Rpsosr, la línea de coexist_encia pacífica aplicada por

Como señaláramos anteriormente, durante el gobierno deKennedy, Estados Unidos se preocupó de adaptar su estra-
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a) La elaboración de una doctrina anti-insurreccional(l).
('1) Aunque sus bases son anteriores, ella —se asienta en la, post.

guerra, cuando se busca. con$rarrestar la. formación del Bloque
Socialista y la. posible amenaza de éste al continente. Así, en
1945, en la, Conferencia sobre Problemas de la Guerra y la. Paz
realizada en México, se firma. el “Acta. de Chapultepec”, que a
partir de 1947, con [el Tratado Interamericano de Asistencia Re-
cíproca. (Tratado de Río de Janeiro) pasa. a. constituir la. ba-
se de las relaciones entre EE. UU. y América. Latina. En 1948
con la. creación de la OEA, se da. un paso más decisivo a.1 lega-
lizar la, influencia norteamericana. en el continente. Pero, en
la. década del 60 toda. esa política. de “defensa" del hemisferio
que se basaba en el supuesto de una posible amenaza externa
'por parte del bloque Socia…ºlista, tenía… que ser revisada, am-
pliada y reelaborada, no sólo porque al llegar la. carrera ar…
mamentisba a. la. etapa nuclear, varian los términos de un pº-
síble conflicto entre las dos grandes potencias, sino sobre to-
do porque ahora se debía. enfrentar una amenaza mucho más
concreta, que provenía del interior de los países. 81 brºtar ….
tentos insurreccionales capaces de subv—ertlr el orden vigente.
Estadºs Unidos aprendió bien la. lección de Cuba y el gobiernº de
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., - a través de la venta
. io . ' . . 7 _

b) La mode_rmzac1 reparaclºnv y _aqles.tramlento de'l Per.“

de materlalºsº .a_ R. ' los Slstemas de loglstlcas
' d . .
sonal y la flex1b1hdgias ede

asisten0ia m111tar) .

' ' "ón de los ejércitos latino-
- de coord1naºl_… … . _ ,___º __…

c) Los mt_entps … …

i-insurreccional tenía *QOmQ; …Qbi6t_ivq

Lf—¡*1 dººíííííci53tde lo,,sa_9_síllº_rz.ºáwdº lasFFA…Alatí11…º-
“ fma _ya "m * 'diantewlá creación de organismos de coordi-

'náéióñl Cóino ejemplº, poderpos citar el CONDECA (Corg—

.O de Defensa Centro-Amencana), que es un bloque 'm1-

litar compuesto por los ministros de defensa de estos pa15es,

con el objetivo de coor '

directamente por la CIA y po

cito, marina y aeronáutica de EE. UU. El CONDECA logró

efectivamente unificar la forma de organización, de entre-

namiento y los equipos de los ejer01tos de los países miem-

bros, lo que constituye un aspecto esencial de la nueva

estrategia (1).

Los programas de asistencia militar a los países de Amé-

rica Latina, incluyen desde la concesión de becas de per-

feccionamiento en EE. UU. y el entrenamiento de los servi-

Kennedy se propuso la. histórica. tarea de ejecutar teórica y prác-

ticamente esa. nueva estrategia militar, que en el curso de la

década fue siendo perfeccionada. por las lecciones obtenidas

en el fecundo laboratorio de insurgencia y contraínsurgencía que

es Vietnam, que condujo a una reutilización de los armamentos

convencionales, intentando adecuarlos mejor para. combatir la

guerra popular. Ciertamente, estos objetivos existian anterior-

mente, como doctrina y como práctica, en la. base de la política

norteamericana para. América Latina. Pero, a partir de Kennedy

se presentan en forma más coherente, clara. y sistemática, como

un cuerpo doctrinario-estmtégico efectivo para. las relaciones de

EE. UU. con el continente. El "liberal" Kennedy no pudo verlos

íompletamente concretados, pero la. estrategia general elaborada

6303e gobiciarno va a. ser seguida. y perfeccionadº. en el que lº

mostrady' 5 n Lugar a. dudas, en el de Nixon, como lo ha de—
o la. aprobación del Informe de Rockefeller.

1 P

( ) FÍf-Za$e anuáusís más dºtallado del CONDECA, ver John Saxº

Clvm z' “15tºnºlºa Ml—11tar dos E.U.A. y a. Paz Americana".
zacao Brazileh—a, NQ 15_ Rio de Janeiro.
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cios de inteligencia y policía antisubversiva, hasta campos
de entrenamiento anti-guerrillero, como en Panamá, a la

entrega de armas, técnicos y asesores & las fuerzas armadas
nacionales, en casos de emergencia, como en Bolivia. Ade-
más, aunque la doctrina del enemigo externo haya cedido
terreno a la del enemigo interno, es en nombre de aquélla
que se promueven las “Operaciones Unitas”, la “Operación
Fraternidad” (preparación contra una posible invasión por
parte de Cºba) y la creación de la FIP (Fuerzas Intera-
mericanas de Paz) .
Como analizáramos anteriormente, esta nueva estrategia

imper1ahsta en el cont1nente, será la mejor alternativa de
poder frente a la crisis del populismo y a la amenaza del
movimiento popular en la medida en que primero pone la
tónica en el enemigo interno; segundo busca modernizar y
coordinar los aparatos represivos, aumentando su eficien-
cia y, al mismo tiempo, su prestigio frente a las clases do-
minantes; tercero los vincula más estrechamente al control
norteamericano, capacitando cada vez más a los grupos
militares más audaces.

Así, pues, debemos comprender los golpes militares lati-
noamericanos, a partir de 1963, dentro de este nuevo con-
texto, ,en el cual son a ,la…vez…un producto de la nueva es—
trategia imperialista y su condición de realización. '

4.— Los dos pecados capitales de la izquierda: el reformis-
mo y la inmadurez político-ideológica de las nuevas
organizaciones revolucionarias

A nuestro entender, el reformismo y la inmadurez de las
__nuqygsj _oy_ggg_izaciones revo ucionáfí5?son IosTá“6f6íéí“éíºí—"““

—.-mu—.…-u.-

(:_íg_lgg__ng_19_wgggplicg_g el ¡¡Escenso Hel moví”ñ”iiíñf“o”íñ€ifñé&í&
……»—

._!161 …..latínoamericano. …Por esto, nos Hetenílfé“ñíóí 'Iñ'áé “é“ñ“
ellos que en los anteriores.
La inmadurez revolucionaria aparece como un elemento

inmediato, mientras que el reformismo lo hace como un ele-
mento más de fondo, estructural, indispensable para _com-
prender las debilidades de las organizaciones revoluc1ona-
rias, en la medida en que éstas no sólo tienen que 'oponer-
sele sino además llenar el vacío organizativo y pohtmo re-
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ativa para su supera01on, para
volucionario, (¡omo alt?;:cia Práctica y formación teórica.

mlo que hace ía ta expº
Trataremos de analizar ambos factores por separado, den-

tro de las limitaciones inevitables a un trabajo. de Slntesm

de esta índole.

El reformismo

Los principales PC latinoame_ricanos se forma?<')n en la

década del 20, bajo la i_nfluencm de la_ Bevolucmn_ Rusa,

significandº una superac:mn del predomlnlo— anarqmsta so-

bre el movimiento obrero. _ _

Pero, el desarrollo de los acontemm1entos en la URSS

después de la muerte de Lenin —ascenso de Stahn al pq-

der, con las consecuencias que todos conocen e_3n el mov1-

miento comunista mundial—, hizo que la adhes1ón de esos

partidos a los principios del socialismo científico, expresa-
dos a través de la teoría marxista-leninista, fuera poco a
poco transformándose en una adhesión a la doctrina polí-
tica del socialismo en un solo país. En la medida en que
el poder socialista se'iba quedando cada vez más en manos
de una burocracia, tema que excede los límites de análisis
de este trabajo— se produjo un abandono del marxismo-
leninismo en el movimiento comunista europeo; y en la
mayoría de los demás países (cuyas excepciones son China,
Corea y Vietnam), el marxismo no llegó a desarrollarse
efectivamente como un método de análisis creador por parte
de los PC.
Una consecuencia importante —aunque no la única— de

esta situación fue la incapacidad de los partidos comunis-
tas, bajo la orientación de la URSS, para lograr el triunfo
de la Revolución Española y para oponerse en forma efec-
tiva a la ascensión del fascismo y el nazismo.

Al término de la Gran Guerra, vastos sectores de la re-
51stencia y de los partidos comunistas mantenía
armas, ex1stlendo la posibili
pulares en Europa. Pero la posición de Stalin y su equipo
fue consolidar el bloque socialista, con los países que ya
estqban l_)ajo su control en Europa Oriental, y desarmar lares1sten01a, principalmente en Francia, Italia y Grecia.
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La consolidación del bloque socialista y la victoria de la

Revolución China en 1949, parecía anun€_31ar un ná1_exío ¡l))e-

¡iodo de ascenso del movim1ento- comumsta mun 1a. e

acuerdo con esto, al empezar los años 50, los PC_ 1n101an

una política de ofensiva, que luego se frustra deb1do— aula

pronta recuperación del capitalismo europeo, recupera01on

propiciada por el Plan Marshall, que conduce a u'n_proceso

de industrialización bajo la integración monopohca, que

se extendió también a los países atrasados.

Como expresión de esa frustración, finalizada la guerra

de Estados Unidos con Corea, se inicia la política interna!-

cional kruschevista de la coexistencia pacífica. Esta polít1-

ca persigue los mismos objetivos de Stalin, es decir, con-
solidar el bloque socialista aunque sea en perjuicio del
avance del proceso revolucionario mundial(1).

Dentro de esos marcos generales, la gran mayoría de los
PC vinculados a la URSS desarrollan una política de cola-
boración con las clases dominantes nacionales, en búsqueda
de objetivos reformistas(2) .

Sus supuestos principales se apoyan en la creencia de que
el tiempo juega a favor del campo socialista, en la medida
en que éste comprueba la superioridad del desarrollo de la
economía planificada; se hace necesario, entonces, evitar
cualquier posibilidad de provocar situaciones de conflicto,
en la cual el campo socialista tuviera que intervenir, des-

(1) La concepción de la coexistencia pacifica fue formulada. ori-

gína1ment»e por Lenin, pero la. interpretación y aplicación de

ella. que han hecho los soviéticos desde Kruschev, se ha ale—

jado mucho del análisis leninlsta. Si bien era correcto plan-

tear táctica-mente la. coexistencia. entre países con diferentes sis.

temas económicos y sociales, no 10 era extenderla. a. las rela-

ciones entre las clases antagónicas. Además, esta política kms—

chevísta no comprendió que en la época. de la. integración mo-

nopólíca ya no existen burgu—esías de carácter “nacional", no pu-

diendo entonces concebirse una. línea. antímperialísta. que no sea

a la. vez anticapitalista y viceversa.

(2) No podemos considerar a todos los PC latinoamericanos en blo-

que, dentro de la categoría de reformistas. El conflicto chino-

sov1étíco y la división del campo socialista. generó una serie de

PC cuya. orientación, aunque criticable en otros aspectos, no

puede ser incluida dentro de esa. categoría.
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viando sus esfuerzos y deteniendo, Pºr tan_to, la marcha de

tal desarrollo. Estas situaciones _de confh_cto podrian ser

provocadas por los movimientos 1nsurreccmnales, que Pºr

consiguiente deben ser evitados. La lucha (1? clases en los

países capitalistas debe entonces ser condumda de manera
que no arriesgue la paz entre los dos bloques, es decir, la
lucha de clases tenía que ser frenada(1) .

(1) Con el objeto de ilustrar como fue comprendida la. politica de
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coexistencia pacífica por la. mayoría. de los PC latinoamericanos,

citamos, a continuación algunos trozos del informe “Chile y la

coexistencia pacífica”, presentado por el Secretario General Luis
Corvalán L., a. la. X Conferencia Nacional del PC Chileno
celebrada en octubre de 1960. '
“Cuando el ciudadano de la. Unión Soviética disponga de más

medios de consumo que el ciudadano norteamericano y la. supe,
rioridad del régimen socialista pueda. ser entonces compren—

dida. hasta. por el obrero más atrasado, decenas Y centenas de
millones de trabajadores de los Estados Unidos, de Inglaterra

y de otros países capitalistas, donde gran parte de la. clase obrera
continúa engañada. y sometida a. la. influencia de la. burguesía,
se pasarán a las filas de los luchadores por el socialismo tanto

más cuanto que para. esa. época. se habrá implantado en la. URSS

la jornada de cinco horas de trabajo”. Pág. 7. (Subrayados nues.
tros).

0 sea, la. mera comprobación de la superioridad del régimen
socialista bastaría para. determinar el vuelco de millones de tra.
bajadores de países capitalistas hacia. el socialismo. . . Mientras
tanto, hay que aguardar esa comprobación. . .

Las citas posteriores, sacadas del mismo texto, ilustran cómo

se vincula coexistencia pacífica. y camino pacífico, coexis.

tencia pacífica. y transición pacífica del capitalismo al so-

cialismo, y cómo se pone el objetivo de evitar una. guerra

atómica arriba. del objetivo de hacer la revolución negando

por 10 tanto, que ésta sea. la única. manera de evitar aquélla.

Se llega. a creer incluso que la. coexistencia pacifica. puede

asegurar “el desarme y la. liquidación del colonialismo". ..

"'La. paz y la política de coexistencia — pacifica aseguran, pues,

nuevos cambios en la correlación de fuerzas, el vuelco de la

humanidad hacia el socialismo”.

"De ahí por qué la lucha por la paz y por la. coexistencia pa-

cífica no son para. los comunistas algo circunstancial m una

maniobra táctica, sino el camino más natural, más lógico, más

humano y más conveniente abierto por la misma historia para

llevar adelante el tránsito del capitalismo al socialismo”.

“La lucha. por la. paz y por la. coexistencia pacifica es la

forma más elevada de la. lucha de clases, de la lucha del Prº—



Por eso, la táctica de esos PC —que limitaba sus ene—
migos a los que parecían ser los enemigos bprgueses, es
decir, las oligarquías tradicionales y al 1mper1ahsm9— se
transformaba en una estrategia reformista, en la med1da en
que no comprendía que en las nuevas condiciones dial ca-
pitalismo dependiente la lucha anti-oligárqmca y a_nt1mpe-
rialista, tenía necesariamente que ser a la vez ant1-cgp1ta-
lista. La táctica reformista contemporánea que consist16 enhacer avanzar las conquistas populares dentro de los marcosde la democracia burguesa y buscar “consolidar y asegu-rar” todas las concesiones otorgadas por la burguesía —seanlas que correspondían a las necesidades del desarrollo delrégimen burgués, o las que éste concedía por presión delmovimiento popular— no podría sino conducir a la man-tención del capitalismo dependiente y ¿¡ dificultar el desa-rrollo de los procesos de insurrección popular.

más, dicha forma, toda vez 'que lleva envuelta la. idea deevitar una… guerra atómica, corresponde por entero a los inte.reses de la humanidad”. (Págs. 8 y 9).

que ha hecho la. Unión Soviética. en or
la, liquidación del colonialismo (Sic.) y a la transformaciónde dicha organización (Sic.) en un instrumento efectivo alservicio de la paz y abierto a todas las naciones” (Págs. 10y 11).

den al desarme (Sic.) a

tado, masacre a. guerrillas, invasión a, Santo Domingo, etc. En
Vietnam hubo escalada, masacre en Indonesia, rebelión en
Francia, etc. La. coexistencia. pacífica no ha. sido capaz de ga…
rantízar el vuelco de la. humanidad hacia el socialismo.
En el mismo texto, Corva1án dice que “no hay margen algunº
para, pensar siquiera en que la. política. -de coexistencia pa-
cífica signifique conciliación”.
Creemos que sería, muy difícil demostrar efectivamente esa

tesis. ..
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_ "través“'de1“”_áñálils“í€ 2:…múíáó“3*él p

de la política leninista (que con.

año nunca puede contentarse

solamente con asegurar las concesione.s hechas por las cla-

ses dominantes; Lenin plantc_3aba que Sle.m_pre del.)e '111_Charse

por objetivos que, en determmadas cond3mones hlstonc,as. no

pueden ser admitidos por la hurg'ug51a, aungue_ teonca-

mente podrían hacer avanzar el reg1men cap1tahsta) era

desechada por los PC, aband_on_ando la plrºopaganda por un

régimen socialista y el ob1et1vo estrateg100 max1mo de

cualquier organización revolgcionari_a, que_ es la toma del

poder, se tornaba cada vez mas a un ldeal d15tante, para una

época difusa en el futuro.

Cuando, en medio de la profunda crisis del capitalismo

dependiente en Latinoamérica, las clases dominantes de va-

rios países tomaron medidas de fuerza para defender el

funcionamiento del régimen, en contra de “las crecientes

presiones de las clases populares, que buscaban mejorar sus

condiciones de vida a través de la agitación política y de

la huelga, 1a_7_táctiggureformista enáwy¿za_de ¡tratar de limitar
' 'r—x—-—.….='n:f…x

las alternativaspbúrgúééáí“éñét'éífes, qúé'léran np¡eír1s_1b'les a_A……—x—Oc'esoººhíétóricºa Y de_-—. .—_ ..…u _…_-x__-..—=…

De esta forma, la_clave

siste en que el part1do prolet

 

__ _.v______7___, ………_v

»».-.'.rper-l". .¡..m.u : ..¡,_-“ .. __,_ .….<.. .» —.—.—-...…—_.
'

buscar la * eitéhéí6n y raiiííáhzacion “del movimiento de
masas, que conduciría a la insurrección, iqtgntó contener
e__ste movim;entoy der _mas_as_*__prgsgntandº… Q9_m_9_-… altéfñáñírá 16

…__,__ ._.__ '_

"que más cqu¿c_pjg__a__ las clases dominantes, lá consigna de
. _. . ___—,__=.. . .…._.—.-—..—-. ___.. —.……._..….—.—….__,__ ….__.._,_,_W__- &...—.…. ...—-—-———

la“fédginíigératización. Un ejemplo vivido de esto, se en-
cuentra en el…_(ílís46wuaérPC—“Bfasileño(1) .

Fr__ente & 1a_ _ inviabilidad dela p_oúlí_ticgwpg_ecpnizada por
JQS…PG ._réfóimistas,_.__Í1…1_9'Ifºíl…*.gPStáñíºb—¿é' y 'írfá<íuran33'1..-…___…___… … 35

 

¡(condiciones para el desarrollo de 1fna_ ueva 1zgu1erda, ins-
w—v—.-——.- …-._.-.—

 

piraaáfiáéfif"léííñº¿tiér“iáiée¿1á_B_qsir“óljií6f6íí Cubana que puso en
' ___-._….._,.._.. …-._… ___-... ___—___ . ___________.

(1) Cita.mos & continuación trozos del documento de Luis Carlos

Prestes, Secretario General del PCB, ""La. Linea. Pouitma y

la, Táctica de los Comunistas Brasileños en las Nuevas Con…

diciones" ——“Nuestra Epoca", N9 6, 1968—, en 'el cual expone te.

sis del VI Congreso de su partido. Estas citas ilustran por

un lado, el empirismo, y, por otro, el historicis—mº que

orienta. 'el análisis de los —prestista—s 'en Brasil. Aunque 13

principal alternativa presentada frente a la, dictadura sea la

rºdºmººratízadón. todas las alternativas son contempladas,
como un abanico de posibilidades formales que dependen
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de la “correlación de fuerzas”. La "teoria” renuncia de esi;a.
manera a. cumplir su papel de previsión y orientación de ta
práctica.. Además, es necesario señalar que par&dojglmene1
después del golpe del 64, como bien ilustran las citas, e
PCB extiende el campo de sus aliados hasta los latifundistas
Y a la burguesía entreguista, abdicando incluso de su carác-
ter progresista y nacionalista y transformándose así en el
ejemplo más puro en la pºlítica latinºam'en'cana' del ºpºr-tunismo sistemático.
“La dictadura perjudica fundamentalmente los intereses ma—teriales y hiere los sentimientos cívicos del pueblº bra-si_leñºoPerjudica. además, a amplios sectores de la burguesía. nac10nal_y eventualmente incluso los intereses de los latifundistas y de laburguesía entreguista (Sic.). Por lo tanto, las fuerzas socia—les que pueden estar interesadas en la. lucha. contra la dicta…dura. son muy grandes

¡deberá estar preparado y
tualidad” (...).

as revolucionarias del frente anti-=dictatorial dispongan de p '
'el proceso 'e instaurar 'en lugar de la. dictadura. un poder re—volucionario ('Síc.). En ¡este caso, el Gobierno que se consti.tuya. podrá ser más o menºs democrático, más o menos progre-usta, según la correlación concreta 'de fuerzas en ese momen.

El agotamiento de 'la, capacidad de conciliar ¡esta. cantidad deposiciones divergentes, hizo que el PCB se rompiera Cºmº unvaso de porcelana china que cae al suelo después del gºlpedel 64.



 

el orden del día la táctica del enfrentamwn;o_ arnladq Cºmo

la única vía para la toma del_Pºqe.ra Y Pº.¡Ílº_ ººn_f__ll97f__9 Ch_mg.'

"80í—¡íé'tiqgº que representó un qqlebre en & con?1mn_dad del

íº—éi_r>is_í5ñismo en el plano m1_md1al. Esta nueva 1z_qu_1erda Se

oponía a la táctica reform;8t? $191…a…may_9133_…93_105 PC,"
iº'o“mpíendó" por lo "tanto“ el m9nopgho _de la cr1t10a de iz-
quierda que durante muchos anos _e]er01eron en forma equi.
vocada los trotskistas(1) y ofrec1endo nuevas alternativas
teóricas y prácticas para la conducción de la revolución,

LA IZQUIERDA REVOLUCIONARIA

En general,___1_a_ izquierda _revolgc_iqga_ria ha tenido como
denominador común el poder ser deíimda como el conjunto
de grupos u. organizaciones que —en respuesta al reformis-
mo de los PC tradicionales —plantean el camino insurrec-
cional como …,única……Yí3w,qu? la revóÍúéimóñ1…¿Siññl_Í)Ú-Á;go,
existen dentrº de ellas diíefeh6iaé — '_síi€íáñ€íáles en lo que
respecta a la definición del carácter de la revolución, el
modo de concebir las formas que debe adoptar la insurrec-
ción y, consecuentemente, en la orientación de su actitud
práctica. De acuerdo a ello, entre las oy_ganizaciones revo-
lucionarias que surgirán en América Latina a partit del 60,
podemos distinguir tres tipos fundamentales'í 1__o_s _pró-Chiños,
los foquistasy y aquellos que —en la búsqueda de una_dé- !
Signación genérica— llamaremos gueva izquierda.
Hubo además otros grupos que, al menos en sus oríge-

nes, no pueden encuadrarse en rigor en ninguno de los tres
tipos. Este es el caso de los cristianos de izquierda (por
ejemplo, Acción Popular en Brasil) que llegaron a tener

(1) En este trabajo 'no nos detendremos en el análisis del trota—
kísmo, pues tendriamos que extendernos mucho, partiendo del

análisis de las dos corrientes que surgieron en el seno de la
revolución rusa, pasando por la. ”formación de la. IV Interna—

cional, para. después empezar a analizar sus múltiples divisiº—
nes y subdivisiones. Como la. influencia que tuvierºn en La…
tinoaméríca. fue muy restringida. y sólo se limitó a algunº!
países (especialmente Bolivia, Perú y Guatemala) preferimºs
postergar este análisis para.… otra oportunidad.
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gran influencia en sectores importantes.del ml;)v1mlento go;
pular, especialmente los estudiantes: _Sm em argo, no 01
detendremos en su análisis espec1hco, dgd(_) que, en e
período que estudiamos, ellos no hen ex15_t1do en_forma
importante en la mayoría de los pases lat1noamenca335.
Además, en el curso de la década, estos grqpos ha'n_ten 1 o
a identificarse con uno u otro de los =trc3s t1pos basmos que
discutiremos (por ejemplo el Frente Un1do fundado en Co-
lombia por Camilo Torres, adoptó la línea del E. L N. y
la Acción Popular en Brasil que adoptó la pos1cmn pro-
china). . ¡

También, debe tenerse presente que hubo 51empre unacirculación relativamente intensa de m1htantes entre estostres tipos de organización, provocada tanto por las deb1hda-des en la explicitación de una línea teónco-practma cohe-rente, como por la existencia de una acentuada concep01onemp1r15ta e 1nmediat15ta, dominante en vastos sectores dela militancia de izquierda revolucionaria. Esta concep010n

debía estarse junto a quienes se encontraban en una posi-ción más combativa. Si bien esta Concepciónmun entre los militantes de origen estudiantil y, secunda-

inmediato el proceso insurreccional, independientemente dela existencia o no de las condiciones pro
Tal actitud puede reflejar la inquietud a

En reahdad, tanto para el individuo como para la organi-zac¡ón, la acción directa ——a través de la cual el m111tanteSlente que su tarea revolucionaria se concret12a— es 18



 

forma más atractiva de señalar su presen'cla, def1n1r 5315

metas y sobre todo, de expresar su rebeld1a contra el 515.
9

tema, desafiándolo.

Desde la perspectiva

tores son plenamente le
política revolucionaria,. estos fac-

gítimos sólo hasta un olerto punto.

Detrás de ellos se esconde un complejo problema de saber

combinar las diversas formas de acción d1recta y el desen-

lucha armada, con la 1ncorporación
da vez mas amphos de la pobla.

ción, de manera de poder evitar discontinuidades y freno-

cesos acentuados. Sólo de este modo, puede generahzarse

la lucha y acumularse fuerzas, creando las condiciones para

un cambio cualitativo de la situación, para provocar una

ofensiva revolucionaria. En suma, esto implica la posesión
de un sofisticado cuerpo teórico “táctico-estratégico”, que
no existió en Latinoamérica durante los años sesenta. Asi
aunque muchas organizaciones tuvieron —en líneas gene-

rales—— una concepción teórica general de guerra prolon.
gada, con combinación de múltiples formas de lucha y com.
prendieron la necesidad de crear un partido revolucionario
proletario, en la práctica ellas vivieron en la disyuntiva
de trabajar en la dirección señalada (sin poseer el cuerpo
teórico necesario) o ínontar de inmediato guerrillas, de
acuerdo a la más rigurosa concepción del foco insurreccio-
nal (que es la negación de esa concepción general) . Este
dilema hizo que muchas de ellas perdieran la oportunidad
de aprovechar las condiciones propicias que se les han pre-
sentado para generar alternativas revolucionarias en el seno
'del movimiento popular, tradicionalmente controlado por
sectores reformistas.

Al discutir los tres tipos fundamentales de organizacio-
nes revolucionarias, que señalábamos anteriormente, debe-
mos pues tener en cuenta esta permeabilidad & las influen—
cias recíprocas entre ellas(1) . Para facilitar el análisis, "¡tra-

(1) Tal ha. sido el “sincretismo” teórico e ideológico existente en

latinoamérica, que pueden encontrarse también influencias
recíprocas entre el pensamiento fºqmsta y el reformista (co.

uno lo veremos posteriormente al discutir el caso venezolano).

Esm fue prºvºººfdº DOT la ausencia. de una. tradición marxista
en el continente Y. a causa… de ello, por la influencia que han
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taremos de destacar aunque suscintamente, las caracterlsti-

' ' ' ' de ellas ero no puede o -
cas mas dlst1ntlvas de cada una _ a P _ d a or

vidarse que, en algunas circuqstan01as, han teáu í) mt_yos

o menor grado, “desvíos” ha01g uno u otro e os IP,

mencionados, tanto en la práct10a como en la concepcmn

teórica. _ _, _ _

Sin duda, fue el foquismo el que e_]ercm la 1ní!uencga

más notable en el conjunto de la izqu1erg1q revo!uc_1onar1a

sea porque representaba la concepción teonco-practma gon

mayor coherencia interna —independientementg de las 1115-
tas y fundamentales críticas que pueden hace2rs_ele— sea
porque ofrecía un camino aparentemente más fa01l al resol-
ver toda una compleja problemática desencadenando la
lucha insurreccional basada más en el valor de los co;nba-
tientes que en la fuerza social del movimiento revolucmna-

rio, sea por contar con el fuerte respaldo del ejemplo de
cambio histórico provocado por la revolución cubana. Pero,
como lo hemos señalado más arriba la fuerza del foquismo
sólo pudo desarrollarse porque fue la expresión de un mo-
mento de transición, de la pequeña burguesía radicalizada,
entre la superación del nacionalismo populista y la búsqueda
de una reelaboración creadora de una estrategia revolucio-
naria para las condiciones de la nueva América Latina.
Hechas estas consideraciones preliminares, intentamos

ahora caracterizar sintéticamente los tres tipos de organi-
zaciones revolucionarias:

&) Los pro-chinos: Son las organizaciones que se forma-
ron bajo la influencia del conflicto chino-soviético y

que adoptaron la posición china. En gran parte ellas estu-
vieron constituidas por disidentes de los PC. Planteaban
que el carácter de la revolución en Latinoamérica —como
lo fue en China—- era de liberación nacional, democrática,
antimperialista y antifeudal, y que por lo tanto en ella po-
drían participar todos los sectores nacionalistas que se opo-
nían al imperialismo. Los enemigos internos fundamentales
serían las clases oligárquicas-feudales, aliadas del imperia-
lismo, y aunque la ideología de la revolución fuera prole—

ejercldo sobre la izquierda las teorías económicas y sociológica:8
de origen burgués.
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erable y donde debían concentrarsen .
lucionarios era el campes1nado.

b, entºnces; comº eStrateglca la g_llllerra campe.

' Conce lán,generalizarse mediante las guerr1 as provoca.
sma que

, 1 5 ciudades. A partir de esto, el fnºVifniento

na un cerco a ,a n todos los sectores nacmnahstas y
ntº co . I .

obr_er0, €Enli(s;fans]u 'a a la rebehoq campgs1na desen-
ant1mper1a , º movimiento para la 11bera01on na01onal.

do un vast ' _

£Íldfirí?;encia existente en el plano tact100, entre esta con.

cepción y la foquista, es el _planteamiento da? que 'la_1 lucha

ºuerrillera debía ser preced1da por _el trabajo P011t3co con

lbos campesinos de las regiones qscog1da_s._ Esto 1m1311ca que

el terreno propicio para las accmpes I_nllltares deh1a encon-

.trarse cercano a regiones campesmas' 1mportantes, y que el

trabajo tendría que efectuar_se a mas largo plazo, despla-

zando primero cuadros polít1cos a las reg10nes rurales es-

tratégicas.

taria, el sector mas vul

los esfuerzos de los revo

b) Los foquistas.— Son organizaciones que se formaron
con propósitos insurreccionales inme<_iiatos. Planteaban

que ya estaban dadas las condiciones objetivas para la re-
volución, debiéndose precipitar la maduración de las condi-
ciones subjetivas mediante el inicio de la lucha insurrec-
cional a través de la creación del foco guerrillero. Conce-
bían el carácter de la revolución como de liberación nacio-
nal, antimperialista y antifeudal, tendiendo a transformarse
en anti-capitalista. El campesinado era entendido como la
clase fundamental, relegando al proletariado a un segundo
plano que representaría un papel importante en las etapas
finales del movimiento revolucionario. En algunos casos
se planteó el carácter socialista de la revolución, pero sin
que el análisis estratégico hiciera variar'la táctica foquista
adoptada. Subestimaban la necesidad de un Partido
bien conformado y la formación ideológica de sus miem-
bros, creyendo que el Partido y los revolucionarios se for-
n_1a13 en la lucha misma. Estas organizaciones fueron cons-
t1tu.1das,_ en general, por exmiembros de los movimientos
na01onahstas-populistas, exmiembros de los PC, exmilitares,
;:audlantes y miembros de la pequeña búrguesía radicali-

a.
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La subestimación del rol político del proletariado era
consecuencia de tres supuestos fundamentales:

1) que la clase obrera estaba controlada por sectores bur-
gueses y reformistas;

2) que las ciudades eran el terreno más propicio para la
represmn; _

3) que el campo era el eslabón más débil del Slstem:a, yasea por la importancia de este sector en el conjuntode la economía nacional, o porque el enemigo era masclaramente 1dentificable o porque entre el campesina-do existían sectores más permeables a la actuación re-volucionaria, o, finalmente, porque allí era más difícilque la represión pudiera destruir el movimiento revo-

Han existido diversos matices de foquismo, variando des-de las posiciones más ortodoxas hasta intentos más flexibles
errillas con acciones urbanas. Sin em-

0) La nueva izquierda.— Son las organizaciones que seformaron en función de una oposición teórica a la línea
ce4pción se encuentra. en Cléa. Silva.“Los Errores de la. Teoría ¡del Foco”, Monthly Review, diciem-bre de 1967.

(2) Para. comprender -en forma más completa la. teoría. foqulsta,puede consultarse Régis De=bray “¿Revolución en la Revolu—ción?". Una crítica. más sistemática. puede encontrarse en “Ré.gls Debray and the Latin America Revolution", Montth Re-view Press, 1968 (Hay traducción al español de Editorial Nues.tro Tiempo, 1969).
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política de los PC. Planteaban como_ objetivo inicial fun.
damental el constituirse en vanguard1a fle la lucha ideoló-
gica contra el reformismo, para p05terlormente crear un
Partido revolucionario que se presentase como alternativa
real frente a los Partidos reformistas, y aguzar la lucha de
clases, preparando las condiciones para la insurrección po-
pular.(1)

Concebían el carácter de la revolución como socialista
(con algunas variaciones sobre si habría o no un gobierno
de transición) y a la vez antimperialista y anticapitalista,
conducida por la alianza obrero-campesina, bajo el lideraz.
go de la clase obrera. En general, estas organizaciones se
compusieron mayoritariamente de jóvenes estudiantes in-
dependientes, algunos pocos trotskistas y exmilitantes de
los PC y de los Partidos populistas (en aquellos casos en
que se logró una superación más profunda de éstos) .

Estas organizaciones se caracterizaron por tener una vi.
sión de conjunto del proceso económico y político y por
intentar la aplicación de un marxismo creador a las nuevas
condiciones del capitalismo dependiente, 10 que se refleja-
ba en su concepción no inmediata de la lucha —en oposi.
ción a los foquistas—, en su preocupación por la forma-
ción de los cuadros políticos y en la importancia otorgada"
a la lucha política y a la elaboración de una estrategia re-
volucionaria adecuada a la situación del continente.

Debido a estas características fundamentales, ninguna de
e11as se ha propuesto orgánicamente —por lo menos hasta
fines de la década— iniciar acciones insurreccionales dí—
rectas (independientemente dé que parte de sus cuadros
se hayan ido a otras organizaciones, especialmente hacia
las Íoquistas) . Tal actitud, bastante dificil en medio de un
clima político de radicalización generalizada, que subsiste

(1) Un ejemplo de e3te tipo de organización puede encontrarse
en Política Obrera en Brasil, que junto con otros sectores
dio origen en Colina. (Comando de Liberación Nacional) y &
VPR. (Vanguardia. Papula¿r Revolucionaria). Posteriormente se
unifican Sectores de éstas formando la VAR,.Pa1m—a.res; además
ha. dado origen al POO (Partido Obrero Comunista). La Van—

guardia. Revolucionaria. en Chile que posteriormente forma el
MIR. La. Vanguardia Revolucionaria en el Perú, ººº—
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aún después que el movimiento insurreccional se encuentra
evidentemente en una etapa de descenso, ha provocado en
ellas dos situaciones totalmente opuestas:

1) Algunas de ellas se encontraron incapacitadas para
constituirse en una clara alternativa revolucionaria

frente al foquismo y al reformismo, no pudiendo resistir al
nuevo carácter de la represión —cada vez más sistemática—
ni desarrollar una concepción estratégica-táctica coherente
ni demostrar la capacidad de ponerla en práctica debido a
sus limitaciones te' 'oncas generales y a la falta de experien-
ma y madurez orgánica. En esos casos, muchas de ellashan sido superadas históricamente y, o han desaparecidoo han sobrev1vido en forma inexpresiva y marginal. '

2) Por otro lado, otros han sabido sobrevivir a sucesivas
crisis internas, han hecho madurar su capacidad de

elaboración teórica, su capacidad orgánica y de actuación
junto a las masas y han tratado de enfrentar la necesidad
de la militarización. Si bien hasta finales de la 'déCada no
lograron aú'n desarrollar completamente una nueva estra—
tegia y táctica para la revolución latinoamericana, han con-
seguido poner esa tarea en el centro de la discusión de la
izquierda revolucionaria“ en el continente mediante una ac-
titud abierta de crítica y auto-crítica y de la experiencia que
se ha acumulado en todos estos años de enfrentamientos
en contra la represión.
Además, han hecho crecer sus fuerzas principalmente a

través de un proceso de reaglutinación dentro de la propia
izquierda. Esta se ha manifestado a través de escisiones y
funciones, que aunque a corto plazo dibujen un panorama
bastante caótico —reflejado por el cambio de nombres de
las organizaciones—. Todo este proceso ha precisado con-
cepciones, perfeccionado formas de actuación y yan crean-
do paulatinamente las condiciones de reunificamón en un
plano superior. _ _ _
En América Latina han tenido gran importancm las d151-

dencias de los Partidos Comunistas. Sin embargo, la hete-
rogeneidad de posiciones que han asumid_º nf), nºs Pº£2;ff
ubicarlas en un tipo especíhco de organ1zacmn revo
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naria. Sectores de ella han formad9do se han dirigidº a

organizaciones íoquistas y 0Fras _haíll 1 0Da engliosqr las idas

de lo que llamamos nueva 1ch1u1er a. ' e cua qu1er íorn_1a,

la lucha interna en los PC aun no esta agotada en vanos

palls.íséxistencia, en Latin9amél_ºica, de estos. digtintos tipos

de organizaciones revolucmnanas han contr1hu1do gubstan.

cialmente a agudizar la lucha. de clases, a _pongr en jaque el

reformismo y a elevar el n1vel de con01en01a del pueblo
creando un nuevo clima político en los países del continente.

Sin embargo, durante un largo período, ellas mostraron
claros síntomas de inmadurez, que eran fruto de la no su-
peración inmediata del origen pequeño burgués de gran
parte de sus militantes del a151am1ento que esa condición
de clase determina en relación a las masas, de la ausencia
de una tradición que pudiera proporcionarles experiencias
de política revolucionaria —debido al control de los refor-
mistas y populistas sobre el movimiento popular— y, como
consecuencia de esto, la ausencia, hasta prácticamente la
presente década, salvo raras excepciones, del conocimiento
y aplicación de un pensamiento marxista creador, que en-
tregara los elementos teóricos indispensables para una efec-
tiva práctica revolucionaria.

Intentando profundizar un poco más el análisis de estos
tres =tipos de organización podríamos decir que las orga-
nizaciones pro-chinas, en realidad, nunca lograron superar
un cierto tipo de formación stalinista de muchos de sus
miembros, que se refleja en la aceptación acrítica de las
posiciones de una potencia socialista. De hecho, dejaron
de ser seguidores de la URSS para serlo de China 10 que en
ambos casos revela una incapacidad para utilizar el mar-
xismo como instrumento de análisis creador en la compren-
sión de realidades concretas distintas. De esta forma, sus
esquemas de análisis del proceso social se limitan a trans-
posiciones mecánicas de textos, lo que —aunque sean co-
rrectos sus planteamientos generales—, no es suficiente
para conducir la práctica cotidiana de la transformación
revolucionaria en Latinoamérica. Esto hizo que casi todos
se convirtieran en pequeñas organizaciones sectarias, des-
vinculadas de la práctica y de la conducción del movimientº
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ular. Cuando, por circunst9ncias especiales no fue así,
Pºp 1 caso de 105 pro-ch1nos peruanos, se mostraron

comº en e ara ejercer una efectiva conducción revolucio-

incapaaes ll?as masas encontrándose confusos y perplejos
nana e us ropias,posibilidades, lo que los condujo a un
frenteáti¿llcz fr£caso que se ha reafirmado ahora en su acti-

$3n;rente & las nuevas condiciones generadas a partir dgl

golpe militar que de hecho ha atacado & sectore_s ohgqrqu1—
COS tradicionales pero sm embargo, los pro-chmc_>s '51gqen
caracterizandº la política de la Junta cpmo pro-ohgarqmca

como si nada hubiera ºcurrido en el pals, donde pare_ce rea-

firmar la conclusión de que si la realidad no se ajusta a
los esquemas interpretativos peor para ella ._ . . _ _ _ _

Las organizaciones foquistas, que precon1zan el 1n1010 1n-
mediato del proceso insurreccional, a través de focos gue-
rrilleros, son los que procedían más directamente del mo-
vimiento nacionalista-populista; lo que podemos compro-
bar con seguridad si nos detenemos un momento en la
consideración de sus orígenes históricos: El MIR (Movi-
miento de Izquierda Revolucionaria) venezºlano surge de
un sector disidente de AD (Acción Democrátiéa); el MIR
peruano representa un intento de superación del Apra Re-
belde, que a su vez fue constituido por sectores del Apra;
el intento de formar un foco en Argentina fue dirigido y
organizado por experonistas; la organización de guerrillas
en Brasil fue intentada bajo la dirección de Francisco Ju-
liao, que a su vez había empezado su carrera política en el
Partido Socialista, el cual fue en Brasil siempre un partido
social demócrata de nítido carácter liberal-burgués; poste-
riormente, el camino foquista va a ser intentado por brizo-
listas, seguidores de uno de los últimos líderes del nacio-
nalismo populista que va quedando en el país; la radica-
lización de militares (cuyos ejemplos más expresivos son
los grupos de Yon Soza y de Turcios en Guatemala) cuyo
origen político es análogo; y así sucesivamente.

En general, su dirección (independiente de su origep so-
cial individual) no había logrado superar en el planq '1deo-
lógico la influencia de nacionalismo populista, 18 “3110“ de
éste con el marxismo castrista, que adquirió el caracter fic

teoría estratégica de las obras del Che Guevara, en los (118-
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cursos de Fidel Castro y posteriormente eistematizado en
las obras de Régis Debray, SB revelo 1nsuf10iente teó-
rica y prácticamente para orientar y d1r1g1r la revolución

.en el continente, que se enfrentaba a la nuex_ra estrategia
imperialista y a la reacción de las clases dommantes loca-
les. Esa insuficiencia está demostrada teóricamente, por
ejemplo, en la discusión que se verificó a propósito de la
obra “Revolución en la Revolución” de Régis Debray —dis-
cusión que no nos cabe acá repetir—(1) y, en la práctica,
en los resultados de los focos guerrilleros organizados, en-
tre los que destacan el de Luis de la Puente Uceda y Gui-
llermo Lobatón en Perú, que fueron rápidamente aplasta.
dos; los de Turcios, Yon Soza y César Montes en Guate.
mala, que aunque no hayan sido destruidos, se encontraron
en una situación de impasse; lo mismo se puede decir en
Venezuela del de Douglas Bravo del frente guerrillero de
oriente, además del de Luben Petkoff que fue disuelto de la
misma forma que el de El Bachiller; el de Fabio Vásquez
en Colombia, también se encuentra en una situación de
impasse y estancamiento; (la situación de Marulanda-
merecería un análisis especial por tratarse de un movimiento
fundamentalmente campesino desde su origen, y bajo la in-
fluencia del PC, bien como las guerrillas prochinas que han
empezado recientemente y que representan el primer in-
tento de guerrillas, dirigido por pro-ehinos cuyo resultado
aún no se puede avaluar) , y de muchos otros ejemplos, como
los intentos ya mencionados en Brasil, Paraguay, Argentina,
Nicaragua y Ecuador.

Finalmente, esta insuficiencia fue demostrada dramática y
heroicamente con la muerte del Che y sus compañeros en
Bolivia.
De entre todas las multiples experiencias insurreccionales

de toda Latinoamérica en la presente década, sin duda la.

(1) Las tesis fundamentales de Debray son: el carácter de libera;
ción nacional, antioligárquico, ant1feuda.1 y antimperialista de
la, revolución; el campesinado es la. clase fundamental, el cam
rpo …es el escenario principal de la. lucha y las ciudades son la
retaguardia; la. dirección del movimiento revolucionario está.

en 18» guerrilla, el partido se forma. durante el desarrollo de
la lucha. guerrillera; ma. lucha. guerrillera es la. forma principal-
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más rica en enseñanzas es la venezolana, mere01endq una
atención particular. Sea porque fue allí donde se d1o en
forma original la unificación de un PC con un MIR, para
la conducción del proceso revolucionario; sea porque.fue .
donde se desarrolló más la combinación ent_re guerrlllas
urbanas y rurales; sea porque allí se ha veriñcado una delas más fuertes represiones sin que la legalidad burguesahaya sido rota, aunque además del poder burgués_se estu-viera cuestionando también uno de los mayores 1nteresesimperialistas en América Latina, vinculados al petróleo, 10que ha generado formas de resistencia y actuación hastaentonces inéditas en el continente; o, finalmente, p—9rqueaunque se viviese una situación de guerra 1nsurreccmualel vuelco en ella fue determinad .o por la errónea act1tud4asumida frente a la cuestión electoral, por las organ1zacm-

receso revolucionario. Hecho que
riesgos que se corren cuando nose logra combinar las distintas formas de lucha.Además, la experiencia venezolana ilustra bien, por unlado, la influencia populista que el foquismo nunca pudodesechar or otro, como se ueden unir el radicalismo, .

.y el 1zqu1erd15mo al reform15mo y una vez que el mov1-miento insurreccional entra en crisis, darse de nuevo el pasohacia sus formas originales.
an dado influencias recíprocas entre_ o en Latinoamérica. De hecho, mu-zolano y el colombiano adoptaron enpresente década una posición insurrec-

mezclado íntimamente con el oportunismo, como se ha mos-trado anteriormente.
Tanto en el reformismo como en el foquism0 ha mf1u1do
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y la práctica política del desarrollismoel análisis teórico _ b , Ad '

nacionalista y pºpulista, de orlgen urgues. emas, ambos

tienden a subestimar la capa01 ad de rgaccmn que puede

oponer el imperialismo y las clases dommantes a los avan-
ces del movimiento popular. Los p_r3meros, por creer de-
masiado en que existe una correla01on de fuerzas mundia.

les favorables al campo socialista (_sin Cºmprender que,

como lo plantea Mao en s¡_1 famgsq te51s sobr<;3 (_31tigre de Pa-
pel, hay que subestimar al 1mper1ahsmo estrategmamente pero
no tácticamente) y, automát1camente, a los movimientos de
liberación nacional, lo que los lleva a preconizar, en muchos
casos la posibilidad del camino pacífico; los segundos, por.
que prisioneros del ejemplo cubano, ven en las guerrillas
el camino más rápido y seguro para la destrucción de los
aparatos represivos.
La táctica general a ser adoptada diferencia la posición

reformista de la ultraizquierda, pero dado que ambas in.
terpretaciones del proceso revolucionario son tan próximas
en sus errores básicos, el distanciamiento entre ellas puede
ser fácilmente superado en determinadas circunstancias.
Por eso, los PC reformistas que intentaron un camino in.
surreccional saltaron de una posición a otra sin tener que
reajustar mayormente su línea política. El venezolano es
el ejemplo más claro y su táctica capitulacionista de “paz
democrática”, decretada en un momento de crisis del movi-
miento insurreccional, no puede ser explicada por la cobar-
día y traición de sus dirigentes como lo pretendieron dirigen-
tes del PC cubano. La táctica capitulacionista de un par-
tido no siempre implica la capitulación personal de sus di—
rigentes. El impasse del movimiento insurreccional venezo-
lano debe ser explicado por factores más globales y com—
plejos y no sólo por factores emocionales. Centrar ahí las
críticas significa oscurecer las posibilidades de comprensión
de los factores políticos e ideológicos que deben guiar el
análisis de 10 que llevó al PCV & dar un vuelco en su tác-
tica. Sin negar el papel de los individuos en la historia, no
hacer diferenciaciones muchas veces conduce a privilegiar
posiciones voluntaristas.

La explicación del vuelco en la táctica del PCV d<fb_º
buscarse, a nuestro entender, en la forma como los dm-
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hubieran superado laconcep01on foquista inspirada en la Revolución Cubana,predom1nante en ese momento en Latinoamérica. Su con-cepción seguía siendo foquista, no en el sentido del focorural, pero SI en el de ' '

como actor de ella.
Teodoro Petkov, dirigente del PCV, hablando de la luchaarmada urbana y de la actuación de las brigadas del FALN(Fuerzas Armadas de Liberación Nacional), en una entre-vista publicada en la “Revista Internacional” N9 4, 1968,dice que tenían “. . . una enorme gama de recursos y deapoyo en el seno de la población urbana. Conviene señalarque aunque este apoyo era particularmente activo y masivoen los barrios pobres de la capital, sin embargo no se limi-taba a ellos, porque como muchos de los muchachos eranestudiantes, procedentes de la pequeña burguesía de las ca-

pas acomodadas, no pocas casas ricas se convirt1eron tam-.)
| . ,,b1en en fuentes de recursos y de aux1ho .

Pero, no lograron hacer que el pueblo fuera de he;ht;
responsable de la guerra y no sólo su p¿1nt9 daapoyo. elecc—
esto, cuando lanzaron la consigna del b01cot , a as
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. . o o ; e

, muy Superlor a l_a_ d15p05101on r al .de

ºiºnºs é5ta Sº mostro ' defimtwamente por la m-
' s arse mas _ _ _ .

1 arírl:tagr tenía muy graves Impllcaclones l“-

' o

(e nultado fue un rotundo fracaso.

d roducir una autocrítica de la
fasoenvezep d' 1

EStº rac º ue se había tratado de con uc1r a as
forma ell1tlsta fíº“ quna autocrítica del hecho de estar ais-

evó so o a . ,

masas; ellas haciéndose necesana por !o_ ta,?to una tre-

la OS 13 ad; mediante la “paz democrauca — a traves
-—- USC , .

%ldala cual pensaban volver a las masas. Ah1 emp1eza el ca-

pitulacionism0: no por buscar una .treg31a, que puede ser

un recurso tácito correcto y necesar10, 51110 por la manera

en que se propusieron hacerlo. De hecho, Para 61 PCV
“volver a las masas” significó volver al trabajo _reform15ta

convencional como poster10rmente la vuelta al juego elec-

toral, pero sin adoptar una pOSICIOII pfo_p1a y rev_olucmnena

frente a las elecciones smo 0013 la goht10a de qu1e1'1 se pone

a la cola de sectores “progremstas de la burgue51a.

Pero es preciso señalar que desde el primer momento de

la “paz democrática” el PCV tuvo que enfrentar _una fuerte

lucha interna: una disidencia que se concreta 1nmediata-

mente con la ruptura de gran parte del sector militar, lide-

reado por Douglas Bravo, en torno a la posición íoquista;

otra disidencia que aunque aceptando la necesidad de un

repliegue táctico y posteriormente la participación en el pro-

ceso electoral, ha procurado afirmar en el partido una po-
sición revolucionaria tratando de impedir que el repliegue
táctico se transformara en concepción estratégica. Este sec-
tor, si bien bastante expresivo en el partido, no ha logrado

hasta el momento cambiar el conjunto de la orientación
reformista. Su líder Teodoro Petkov ha sido rebajado en
sus funciones y todo indica que el PCV vive las vísperas
de una nueva y más profunda escisión(1) .
En cuanto al foquismo, debe señalarse que quizás muchos

de los que actualmente siguen combatiendo ya están en
proceso de superar las limitaciones iniciales, y, a pesar de
ellas han generado un movimiento insurreccional que se con-

(1) Esta. escisión se ha. verificado en 'el segundo semestre de 1970.
(N . del A.).
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virtió en un hecho político, cuyo anállsls y _egcper1—en01a 81rve
de punto de partida crítico para la elabora01on de una nueva
estrategia revolucionaria latinoamencana.
De cualquier forma, aunque sirva de marco de referencga

teórica a importantes sectores, el foco parece estgr_ hºy d1adesechado en la práctica como concepción espe01f10a de lalucha insurreccional y, particularmente, de la lucha gue-rrillera. .En otras palabras, lo que planteamos es que, des-pués de varios fracasos & impasses, los revolucionanos la-t1noamencanos empiezan a cuestionar la eficacia de los

Así, la concep01ón “rápida” de las tres etapas sucesivas
primero la guerrilla

' ' ' os y, posteriormente,
' e librarían los comba-

va Slend0— cuestionada.

diciones específicas. Además, est
pone en el orden del día la neces
y desarrollar concepciones del tipo “guerra popular”, es-pecialmente en países como Brasil y Argentina donde lalucha ha alcanzado niveles bastante elevados.
Por último, están las organi '“nueva izquierda” y que más arriba intentamos caracteri-zar a grosso modo. Aunque, en la práctica, los resultadosde su actuación no se hayan mostrado claramente como losmás efectivos y superiores, en el sentido de la orientacióny conducción del movimiento revolucionario, hoy cabenpocas dudas en cuanto a sus posibilidades de desarrollo yde ejercer una influencia definitiva en éste. Además, susconsecuencias son más difíciles de evaluar, porque —comoseñaláramos anteriormente— sus objetivos no eran mme-Id1atistas.

a importante experiencia
1dad de pensar, preparar

¡

67

(¿X



 

isar aún un poco más

' da”. Es olerto que la

rºn ºn el imc. ' 'cos nacionales, a causa de una se-

como la precaria forma01on de sus

de experiencia, el carácter aficionado

- ' des propias de su falta de
ellas las d1flculta .,

de mugl¿?gnd;ara e,nfrentar la repre51on y, sobre to<%o, de.

£_r3pa; su incapacidad para formular una ?strateg3a que
1 º teórica al foqulsmo. Sm em-

nativa ráctica y _,
£¡;í1;10,altjrexperier£3ia sirvi<_3 de base %ara la cgeac_10n ulte-

rior, especialmente, a pa1_ºt1r dgl 65, e organ1zacmnes re-

volucionarias de nuevo …no; estas fueron el resultado d.e

un proceso de reagrupamiento, con nuevas b_ases_, produm.
e sufre la 1zqu1erda, tan-

do a partir del fraccionamiento qu .

to reformista como foquista, desde la segunda m1tad de

la década. Este fraccionamiento fue consecuenma de la im—

passe en que se encuentran frente a la ofensiva burguesa.

imperialista, que logra provocar un descenso del mov1mien-

to popular insurreccional y que pon_e al descubierto las de-

bilidades de la izquierda en su conjunto para contestar tal

ofensiva. Estas organizaciones son, entonces, por una" par-

te, producto del aislamiento y las divisiones que sufren mu-

chos de los PC tradicionales y, por otra, de la tendencia a

la unidad que existe entre los disidentes de esos PC, los re-…

manentes de las pequeñas organizaciones revolucionarias

que se forman en el inicio de la década, de los ex Íoquistas

y de vastos sectores de organizaciones de jóvenes cristia-

nos de izquierda, que evolucionan hacia el marxismo.

'Quizás sea en Brasil donde este proceso se manifieste

más claramente. Como allí fue mayor el desarrollo del ca-

pitalismo dependiente, las contradicciones que éste genera

se agudizaron más rápida y radicalmente exigiendo, por 10

tanto, una respuesta más categórica de las clases dominan-

tes, 10 que fue hecho con relativo éxito en 1964. Sin em—

bargo, como contrapartida ello ha generado una fecunda

lucha político-ideológioa que va superando los antiguos es-

quen_na5¿ de análisis teóricos y de conducción práctica del
mowm1ento popular, produciendo nuevas formas de ºn"
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frentamiento en todos los niveles y reYelando dos nuex_tas
características: a) la estrecha vincula01on entre el poht10_o

y el militar; la) la concentración de la lucha en 13n_a pr1-
mera fase en las zonas urbanas (fase que se ver1f10e de

1160110, annque no siempre se haya logrado tener clar1dad
sobre su importancia y carácter). _] (1

Estas organizaciones, que inauguran un nuevo est1 o e
1110ha» para desarrollarse como una efectiva vanguart_11a.de-
berán demostrar su capacidad para cambiar cuahtatwa-
mente el carácter de la lucha —que hasta ahora se ha res-
tringido & pequeños grupos—— incorporando a sectores cada
vez más extensos del pueblo, transformándola en una ver-
dadera guerra popular. Pero eso requiere que estén prepa-
rados desde el punto de vista teórico, partidario y m111tar.

Este es el gran desafío, que cada vez se configura más
claramente, para la nueva izquierda en Latinoamérica. La
guerrilla urbana, inaugurada en la década pasada por los
revolucionarios venezolanos, desarrollada en algunos de
sus aspectos por los Tupamaros en Uruguay y por Mari-
ghella (A.L.N.), Var-Palmares y VPR y otras disidencias
del RC. en Brasil hizo cambiar cualitativamente el carác-
ter de la lucha, en la medida en que significó pasar a laofensiva llevando la lucha hacia las ciudades en donde está
el centro del sistema capitalista. Además, cuando bien orien-
tada tiene una eficacia indiscutible, como fase inicial delproceso insurreccional, sea del punto de vista de capacitarmaterialmente los aparatos organizatorios, pues exige elperfeccionamiento de ésos, sea del punto de vista político
pues funciona como instrumento de agitación y propagan—
da, como forma de desafío y cuestionamiento del régimen
lo que prepara mejor las condiciones para generalizar la
insurrección.

Sin embargo, genera toda una compleja problemática
muy difícil de ser resuelta, pues en la medida en que las
organizaciones revolucionarias se militarizan la represión
se va haciendo cada vez más intensa, sea a través de l_a
persecusión (por ejemplo el caso de la Operación Bande1-
rantes en Brasil, que consiste en una coordinacicí>n de to-
dos los organismos represivos especiales de la ma1:113a, aero-
náutica y ejército, con la colaboración de las pohcms loca-
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de detectar los subver8ivos, usando mu-

' ' a) o a través de 1a

nicas . 's tec _ _ ar el 1ngresº de la gran mayor1a

destinidad, lo que se transforma

'zacwnes desde el pun-
ra las organ1 _

os mater1ales, obllgando a que par-

5 sean para cºstear nece51dades de sobre-

vivencia, y restringiendo al mismo tlempo sus posibilidades

'edad en general y con el movimiento
de contacto con la 5001

aber contestar en fºrma efectiva
de masas en particular. 5

a esa problemática es uno de los grandes desahos que en-

frentan los sectores de la izquierda revolucionaria en el

continente.
El paso de esta forma de lucha, que aun es de pequeños

lores que conduzcan a la gue-
grupos, hacia formas super

rra popular, a través de la formación de guerrillas y ejér-

citos populares, tropas de choque, etc., es la cuestión cru.

do aún reahzado en América Latina pero
cial. Ello no ha SI

se preanun01a cada vez más como el paso próximo necesa-

rio. Quizás, los acontecimientos en 1969 en Córdoba y en

Montev1deo, que envolvieron grandes manifestaciones de

masas, sean de sus primeras señales.

Pero, aunque el análisis de la realidad concreta latino-

americana esté indicando la necesidad de ese camino ésta

no es más que una posibilidad objetiva y no un det,ermi-

nismo absoluto, dado que la necesidad histórióa no se cum-

ple automáticamente y los individuos conscientes tienen un

papel fundamental en la historia.

1 El sent1do de la historia latinoamericana es, entonces
. .

,

a_ grer(ria pogularb revolu01onar1a, pero- su desencadena-
men 0— epen erá ásicamente de la '_ ca ac1dad -guard1as. p de las van

taáL resplecto,rla _experiencia venezolana sigue siendo has-

res e55éí1 a:1_mas nea: no es suficiente que sectores popula-

por su 0 :SPl_lgstos & ap_oyar_determinadas acciones, sea

tacular 0n3n1 (£ rev_ol_uc1onano o- por su carácter espec—
a los in?1_ap az. a 011818 por la cual atraviesan, de acuerdo

10105 actuales, la nueva i ' d ” 1aguzamiento d l _ ' zqu1er a en funcmn de

nica en los secíorísripr%smn y de su no penetración orgá-
un ament-ales del movimiento popular
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revela que sólo en la medida en que se logre qu? ellos se_an
parte constitutiva y orgánica del movim1ento 1_nsurrgc<310-
nal, éste podrá desarrollarse y triunfar en _Lat1noamenca.
Las tareas de organización y preparación d1recta del p1_1e-
blo son hoy el definitivo de la nueva estrategia revolucm-
naria. El gran desafío a la nueva izquierda es saber pasar
de la guerrilla urbana y rural a la guerra popular revolu-
cionaria.

III. LAS PERSPECTIVAS DEL MOVIMIENTO INSU-
RRECCIONAL LATINOAMERICANO Y LOS FAC—
TORES QUE DETERMINAN UN PROXIMO AS-
CENSO.

Hasta la presente década no habían existido en Latino-
américa, salvo muy raras excepciones, expresiones de un
pensammnto marxista militante creador. Por esto la lucha
ideológica contra el pensamiento burgués que se hacía den-
tro de las organizaciones de izquierda, se limitaba al nivel
puramente doctrinario siendo insuficiente, por lo tanto en
el nivel de la crítica y en el de la proposición de nuevas
alternativas teóricas y prácticas.
La formación que tradicionalmente daban los PC a sus

militantes se restringía en buena medida & lecturas y cur-
sos basados en manuales que generalmente deforman y sim—
plifican, en uno que otro texto clásico, pero sin una rigu-
rosa sistematización de cuestiones fundamentales. De este
modo, el militante mediano y los mismos dirigentes no se
acostumbraron & cuestionar y problematizar los plantea-
mientos y se limitaban en general a aplicar las posiciones
oficiales a las realidades específicas.

Pero, a partir de la Revolución Cubana, del conflicto
Chino-Soviético, y de la profundización de la crisis del ca—
pitalismo dependiente y fiente a la situación de_ impasse
en que se encontró la izquierda, las nuevas orga¿nzacmnes
revolucionarias que se gestaron en los primeros an'os_ de esa
década tenían delante de sí un inmenso campo teo_nco, po-
lítico y estratégico que explorar y desarrollag._líjs merto que.
en muchos de ellos hubo una gran predispg>s_mmn a ad0ptal
en forma acrítica interpretaciones estrateg10as hechas en
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uba. Pero de cualquier

tenido éxito, el 1ntento

dar la pelea al reformis-

muy grande y 51gn1f10aba un est1-

n esfuerzº marxismo creador. En esas or-

- Ca 0 en

otros contextos,

forma, aunque milº

de reinterpretar 6 P

mo, exigía u
' . . ' un . . '

malo a la ut1hzacmn ¿Se los PC trad1cwnales, no solo sus
' ' reVés . º . 'gan1zacmnes, al us m111tantºs med1anos teman como

' también 5 . _

obhgacwn CO en muchos y muchos casos eso no pudo ha-

un nivel satisfactorio, en esto_s ult1mos apps» ha ld_0
Cºrse a 'tuación tal de cr1t10a, autocr1tma y rev1-

rando una 51 . '
II(1)Í'(iizuamiento de un Pensam1ento marx15ta, que hace recor—

(giar el clima existente en 13 RUS13 zarlsta de com1enzos del
' ' ' vi or las teoría51g10, cuando fruct1f10aban con mucho g s y

estrategias revolucionanas.

Este somero balance de los hechos que ocurr1eron en

Latinoamérica en los últimos diez años, puede _resumirse en

la existencia durante este período de un camb10 fundamen.

tal en las coordenadas del proceso político-social latino-
americano, tanto desde la perspectiva de las clases demi.

nantes como desde la de las clases dominadas y de las agru.

paciones políticas que intentan representarlas.

Así, aunque la primera oleada insurreccional haya sido
aplastada en algunos casos y contenida en otros, durante
todo este período de transición los revolucionarios y el mo-
vimiento popular adquirirán una experiencia muy fecunda.
El nivel de la lucha ideológica entre revolucionarios y de
estos con las manifestaciones de ideología de las clases do- »
minantes va adquiriendo cada vez más status científico de
alto nivel; las concepciones estratégicas que consistían en
copias mecánicas de las experiencias de otros pueblos en
diferentes momentos históricos, están siendo desechados en
la práctica y la cuestión de definir una estrategia adecuada
a las condiciones actuales de Latinoamérica se plantea ya
como una necesidad urgente en muchas de las agrupacio-
nes de izquierda. Los PC reformistas fueron y siguen sien-
do rudamente golpeados y muchos de sus dirigentes pasan
a conducir grupos disidentes que se oponen al reformismo.
Ademas, la nueva generación de militantes revolucionarios
entra con gran empuje en el escenario político, 10 que los
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lleva a afirmarse cada vez más como grandes líderes po-
tenciales. La crisis del sistema es tan profunda y sin sa-
[ida que, especialmente entre la juventud, el cuestionamien-
to de las instituciones que les son más próximas y de las
cuales ellos participan directamente los conduce a una rup-
tura _drástica, radical y sin concesiones, la cual los lleva a
cu_est10nar el sistema en su conjunto, con un desprendi-
m1ento Y entrega existencial tan grande como el de quie-
ngs_ no t1enen nada que reivindicar y esperar dentro del
v1e10 orden establecido.

' ¿Condumra esto, en los próximos años, a un nuevo pc-
r10do de ascenso del mommiento popular capaz de abrir
una nueva etapa 1nsurreccional en Latinoamérica?

Creemos que sí. No sólo porque puede vislumbrarse ma-
yor madurez de la 1zqu1erda, junto a toda la experiencia
acumulada en el seno de un sistema que seguirá en crisis,
smc también porque la crisis del capitalismo mundial nun-
ca ha sido tan aguda como ahora. Los síntomas de ello son
pr1n01palmente, los siguientes:
—La derrota que está sufriendo EUA en Vietnam y que

ahonda aún más la profunda escisión que esa guerra ha
provocado en la sociedad norteamericana; lo que se ma-
nifiesta en el crecimiento y radicalización del movimiento
pacifista; en el descrédito que sufre la política tradicional,
en el crecimiento de las organizaciones de izquierda, en la
generalización de la rebelión negra que va superando su
carácter fundamentalmente racial y se ha ido extendiendo
hacia otros sectores de la población, especialmente entre
la juventud, las mujeres, etc. . . .
—El fin del gran boom norteamericano, verificado en

el período Kennedy-Johnson, que se refleja en la disminu-
ción del ritmo de crecimiento económico, en el aumento
de la inflación, en la acentuación del desequilibrio de la
balanza de pagos junto al agravamiento de la crisis del
sistema monetario internacional (crisis de la libra, del dó-

1r, del franco) que conduce ——según todo lo indica—: a una

recesión que puede ser tan grave como_la de los anos_30._

-—Frente a esta grave situación se h1zo patente la ¡leg1-

timidad popular del sistema político-elgctorgl norte_amer1-

cano, reflejado en las candidaturas pre51den01ales. N1xon y
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ás impopulares que McCarthy

derrotados en las convencio-

un margen muy pequeño
Hum hre era _

y Ro£kefáler, los cand1datos

- ' triunfó Pºr
nes. Rlºhard N1xon si total en el sector negro

echazo ca1512 ;cuerd0 a la agencia Gallup sólo el

lo a ºYaba) '
5% del Sººtº.r negro _p ' del mundo capitalista se veri-

luchas del movimiento estudiantil

a, tendiendo a una radicalización pro-

1 renacimiento del movimiento obrero
gresiva de éstos y a _ _ _

en Europa, especialmente en Ita11a y Fran01a, 1unto a sin-

tomas dispersos, pero significativos, en EUA.

-—Por otro lado, la bomba atóm10a ch1na seguida de la

Revolución Cultural son los factores fundamentales que.

de votos y recib10

paralizan la escalada de la guerra hacia su territorio y

agravan el impasse americano en el sudeste asiático; ade-

más, representan una alternativa para la crisis del socialis-

mo burocrático y para el avance hama el comunismo1 lo

que debilita la ofensiva imperialista.

-—-]unto a la crisis del capitalismo mundial se agravan

las contradicciones del capitalismo dependiente latinoame.

ricano (aunque en algunos momentos uno u otro pais de-

muestren síntomas de recuperación, desde el punto de vista

estructural la crisis es cada vez más profunda y sin salida

viable lo que ya empieza a ser reconocido por organismos

como la CEPAL, el BID, etc.), y se crean nuevas que se

manifiestan :
—En la expansión y radicalización del movimiento po-

pular en general y del obrero en particular, como 10 han

demostrado los acontecimientos de Córdoba, y de Monte—
video y el nuevo carácter que empieza a asumir el movi-

miento revolucionario en Brasil, Chile, Guatemala.

—La contradicción entre la necesidad de una política

militar cada vez más dura y la necesidad de un clima

de liberalización en el cual se pudiera desarrollar algunas

reformas burguesas que son necesarias, una vez pasado

momentáneamente el periodo crítico de la estabilización

(1) Sºb,1:e esa. cuestión ver: “La. Revolución Cultural y el Marxis

mo . Vania Bamblrm, “Estudios Internacionales", octubre»di-

clembre. 1968.
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en algunos países, como en Brasil, donde esa contradicción
se muestra de forma particularmente aguda en el momento
en donde la economía empieza a acusar un ligero síntoma
de crecimiento indicando la superación coyuntural de la
crisis económica, pero que dado el acirramiento de las con-
tradicciones estructurales no hay clima para una política
reformista y liberalizante.

Por último, la adhesión a las posiciones de la iz-
q_uierda revolucionaria por parte de importantes sectores so-
ma es, especialmente de las clases medias, pequeña bur-
gue51a y del proletariado, antes ajenos en gran medida &

 

indica que así lo podrá ser.
Todos esos elementos van configurando una situación

de radicalismos y tensiones que tienden a profundizarse y
a generalizarse cada vez a sectores más amplios de la po-
blación, transformándose, por tanto en factores potencia-
les de un próximo ascenso del movimiento popular que po-
drá convertirse en un proceso insurreccional.

Pero las clases dominantes intentarán contener este nue-
vo ascenso a través del crecimiento de la ultra derecha fas-
cista y de la utilización de métodos aún mucho más vio-
lentos.
¿Lo conseguirán . . .? La respuesta no puede buscarse

sólo al nivel del análisis teórico, sino en la práctica coti-
diana del trabajo de las vanguardias y de lo que sucede
en cada fábrica, en cada escuela, en cada hacienda y en
cada casa . . .

Santiago, 1968-1969.



 





 



La década del sesenta, en Guatemala, está caracterizada
por el advenimiento de formas extremadamente violentas
en el conflicto polí=tico-social, expresión inmediata de una
persistente crisis estructural cuyo análisis se intenta en és—
tas páginas. Los acontecimientos políticos y la manera có-
mo se ha conformado el crecimiento'económico ¿¡ partir de
la postguerra puede contribuir a aclarar la naturaleza de
tal crisis y arrojar luz cerca de las mpdalidades que en el

¡' presente adopta el desarr0110——social en las sociedades de-
f pendientes del rtipo de Guatemala. La experiencia guatemal-

teca, resumida a manera de proposiciones generales, puede
contribuir al enriquecimiento de la línea de desarrollo de
la revolución latinoamericana, hoy día cuestiopada _en al-
gunos de sus elementos tácticos por la transitena baja ma:
rea de la insurrección popular; en efectº» la decada que eSta
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decadencia d

el “º “a Ha lle ad 6
. de marcº 6 . e & reglon-_ g o el

term1na13 _, guerrluºrºs lusi0nes más 1mp0rtantes de
los mov1m1entos

co
. .

momento de extraer las Popular armada Y de contr1bu1r

casi dºs lustros dº 1110 a la teoría de la lucha Por la li.

de tal Suert?" Latina.

beracion n , histórica e las ilusiones reformistas _y de

La liqlrndacmrll'tica "da en la llamada estrateg1a de

toda la 111363 Pº 1 , - burguesa, en el caso de Guate.
. marcha frustrada de ca '

' t1d0- en una larga , . 81
ha cºn… '51to ult1mo es el desarrollo y

25 anos _ ,, de la Sociedad naciona_l de manera tal

Los antecedentes nacionales_y el clima pºstbé!ico facili.

…taron la elaboración de una 1deol_ogla degarrglhsta de la

cual se han extraído las justificacmnes mas dwersas para

hacer la revolución o para enfrentarla. Hoy día todavía

continúan siendo debatidos los caminos mejores para rea-

lizar aquel objetivo, pero caben pocas dudas, por la mane-

ra como se ha procesado el cambio, de que la profunda

crisis política que vive Guatemala, es sólo expresión del

punto de ruptura a que se ha llegado; sin una sustitución

de las fuerzas sociales en conflicto y de sus relaciones de

poder, sin un reordenamiento básico de la estructura eco.

nómica, la crisis institucional, ideológica y moral no Po.

drán ser superadas.

1. LOS ORIGENES Y LA MECANICA DE LA VIOLENCIA

A partir de julio de 1954 se inicia una nuevo periodo
en la historia social de Guatemala. No es Simplemente un
cambio de gobierno, de los muchos que han habido a 10
largq de su crítica e inestable historia institucional, sinº
pro_p1amente la inauguración de una etapa política carac-
ter1zada por un nuevo estilo de gobernar, la emergencia de
nueyas formas de realizar el poder, en las que la situación

2?£¿º“º% ¡de dependen?ia cobra! significación en su dimen-
Pº 1tlca por la wa de la 1ntervención militar. La Ins-



" armada, y en general el aparato estatal espe01ah-

la aplicación de la fuerza, moder_mzado por_efec-

s homogeneizado en sus f1nahdades y a11men-
,externo

_ ' . .

:;151d0 un destino me51amco, se autodef1ne como el sector

apaz de realizar la dominación política ¡que otros gr%)os

zociales no Son capac_es, por sí.so_los, de 1mpl_e'mental_º.l ¡;

élite militar, de ofi01ales de (.hst1nta extraccwn soma ,. ,

C0nvierten en mandatarios de 1nter_eses cuya Fepresentacmn

ya no puede lograrse por la vía d1rectta del juego de par.—

tidos y de la participación electoral, su_10 como unz_1 fuerza

que se auto legitima por sobre el confhcto; en la 1ntex:me-

diación política del grupo militar están presentes los 1nte-

reses norteamericanos, menos económicos que políticos, p_e-

ro contribuyendo a definir los contenidos de la presen01a

militar en el gobierno del Estado.
El rasgo más importante de este período es la violencia

política. En la polémica política e ideológica más reciente,
se dice con razón que el sistema capitalista genera violen-
cia cotidianamente, refiriéndose en especial al tipo de vio-
lencia moral que la pobreza de las masas supone, desocu-
padas, mal nutridas y sin futuro. Los componentes de la
situación de subdesarrollo, sin duda, acentúan los conteni-
dos de violencia que son consubstanciales al régimen capi-
talista, pero no es esta la connotación específica que se le
quiere dar al término, sino propiamente ubicarlo históri—
camente para definir en nuestro caso, por una parte, una
modalidad extrema de funcionamiento del sistema políti-
co, en el que se alteran profundamente las “reglas del jue-
go” que la democracia burguesa ha establecido y en el que
las formas de relación y conflicto entre los grupos sociales
se polarizan al extremo aún sin alcanzar una situación de
guerra civil. En esta situación límite, el Estado exhibe
abiertamente y de manera inmediata su vocación represiva.

Las fuentes primarias de la legitimidad, violentadas de
manera brutal con la invasión mercenaria de Castillo Ar—
mas y la intervención física directa en la conjura militar,
del embajador norteamericano, intentan ser renovadas o

sustituidas en base a la movilización del prejuicio político.
El “anticomunismo” es la negación práctica de una pc_>líti-
58 que, dados los antecedentes nacionalistas y progres¡stas
'N.-
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d 1
ha aquella P ¿Cha 0 tra . resumen es a

lectua dg 363 im prºgfa;níle V1gen013 E º

O

concretº! º 105 15 n º — cia si nifica

económlºa ºº dependenºlº alabras,v1016n %

deologla de la ue en Otras p1"cicaº 1 terror Y la Perse'

1 D tal uerte q » 0161101 PO 1 » — or las instltucm-

& tro casº la V ne ideºlºglcas P b'trariedad

¿ ' r01010 P - ' del poder po-
1nstan0135

o un a
_

'

C(1)1r3 olanza a las fuerzas en confhc_to y que este 5engadco

q 1) o de referen01a directa e 1nmed13tg la _ gpex_¡ en-

ento's de cr1515 pr1v1leg1a su

la' violencia contra

'naugura a media-

ltado de un conflicto de

por la abierta y

Quizás habría que hacer un paréntesis para señalar que

los términos “revolución” y “contrarrevolución” sólo pue-

den ser entendidos con toda la relatividad que fue an ici-

pada en lineas anteriores; hoy día, en perspectivas cabe du-

da si los hechos y realizaciones del período comprendidº

entre 1944-54, pero especialmente los dos últimºs años,

P?eden Sºr _Califica_dos, & secas, como una revolución, espe-

3:1$Ínltgssgeíe lleS_]uzgg en función de la nueva óptica crea-

la experiencº—O ucllºonanos cubanos en 1959..Per0 ]ugtamente

la en ana ha revalorado la mgnifioamón prº“
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si8ºta y libertaria dg la políticg nacion_al de.l menciong-
gre eríod0 y en espec1al las med1das na01onahstas y aun-
gñggrquicas del arbenzismo. Debe recordayse que en _el
inicio de la década del 50, _la_ reforma ,agrar1a y las na910-
nalizaciones no habían rec1b1do gl _est1muluo cubano m elnuevo clima favorable de estos ult1mos anos;
punto de partida en cuanto a desarrol
cratización, en Guatemala era muy baj
Tal como lo señala un valio

O.

ºmo 105 deEd. Universitaria.Guatemala:

0608 documentos y ensayos
. “La Batalla de Guatemala".

M. Gallch, "Por qué lucha.
Den " . dos hombres contra un im-º . Elmer Editor, Buenos Aires, Argentina. 1956; L. Cardozay Aragón_ "La Revolución Guatemalteca”. Ed. Cuadernos Ama—ncanos. Me…00. 1955; G. Belser, "El Guatemalteco':: Ed. ng;:..Zú, Buenos Aires. Argentina. 1961; J. J. Arév—alo. Guatemla95¿

… Y el Imperio". Ed. Marcha. Montevideo.
Y Otrºs_
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o de manifestarse(1) quedó_ . unt . .ta de.re515ten01a pºP'113r9 a p Arbenz y la dlrlgencia del— forma en que . . 'pa1ahzada Por la vieron la crls1s, por la V1a de su re.1 gobiernº a un militar_ <_1e su con.tan inmediatº que fa01htó el des.
sión, dirigida especialmente con.
que habían tgnido la audacia de

nuncía y de la entrega de
fianza; el derrumbe fue

pliegue de una feroz _repre

denunciar y

Por 10 tanto, la violenma en Guatemala corresponde al

proceso contrarrevolucionario por el cual la burguesía te…

rrateniente, en inestable al1anza con todos los sectores pro.
pietarios pasan a la ofensiva ep .defensa cerrada. de Sus
privilegios de clase. Lo caractenstmo de los últimos quin-
ce años es que la violencia política e ideológica, la ilega.
lización de las luchas sociales y la exclusión de las formas
de representación y actuación popular se producen en una
etapa histórica cualitativamente diversa de aquella que en-
tre 1930-1944 permitió a Ubico y a los terratenientes go.
bernar de esa manera al país; las consecuencias de ese ¿stilo
revanchista son ahora distintas, y se realizan no como ex-
presión política de un poder económico indisputado Sino
de un inestable pacto… en el que el factor decisivo há Sido
la hegemonía de los intereses norteamericanos. Probable.
mente la inestabilidad político-social que ha padecido el
país deba ser analizada, en última instancia, como la im-
posibilidad histórica de reconstituir una dominación hege-
mónica que sea la expresión directa de un poder social in-
disputado; se trata de una sorda pugna entre los grupos
dirigentes que no alcanzan, o no tienen la posibilidad, de
resolver sus contradicciones, relegadas en momentos criti-
cos ante la obsesionante perspectiva de una revolución “co-
munista” inminente, pero lo suficientemente reales para
traicionar la subjetividad del grupo dominante en el nivel
de sus relaciones e intereses económicos.

(1) Más 'de 100.000 personas, en su inmensa mayoría campesinos.
se encontraban organizados en brigadas patrióticas para de.
tender militarmente al gobierno; el signo de la traición & Ar—
benz se consumó cuando los jefes del Ejército se negaron a
acatar la orden de entregar las armas a las Brigadas Dºpumºsºen la semana anterior M 24 de ¿timo de 1954.
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na interburguesa, o la fa_lt9 _de uni_da_d er! tornoLa pjlf_5 comunes es a veces d1f1011 de d15t1qgu1r y se
a Prºpºat(;sdemás disimulada por la defensa v101er_1ta de
encugntra ses freníe a un enemigo creado a_ la med1da de
sus Inter€dades políticas. Los gobiernos surg1dos de la 0913-
sus necelsución no rtuvieron ninguna posibilidad democrat_1-
trarr'Íígialmente porque no la necesitaron ante la“prop1_a
Ziíoáustificación de restauración del “orden” y la segun-

” steriormente orque no la han podido reconsti:
;1¡Íi(11—. YP31? ejemplo, Ca5tillo Arma_s (1954-57), encabez_o
un gobierno de facto por sugeren91g.”del emb_a']ador Peur1-
foy, hasta que un plebiscito “legahz_q su gest10n y_fug asq-
sinado por elementos de una fraccmn de su prop19 part1-
do. El General Ydígoras Fuentes, cand1dato derech15
ro opuesto al partido de Castillo Armas, fue electo y
posesión en medio de una violenta pugna de los sectores
anticomunistas; fue depuesto por un golpe 'de Estado del
Ejército, encabezado por su propio Ministro de la Defensa,
en 1963. El Coronel Enrique Peralta Azurdia gobernó de¡acto por mil días, sin Constitución ni Parlamento; duran-te los 39 meses que gobernó el país estuvo 30 meses bajoestado de sitio.

Bajo el gobierno de Castillo Armas la represión políti-ca fue dirigida contra todo e1 movimiento popular-revolu-cionario, ilegalizando las organizaciones sindicales, cultu-rales, estudiantiles y políticas que] apoyaban al régimenarhencista; la violencia se centró, sin embargo, especial-mente en el sector campesino; fueron asesinados alrededorde 8.000 campesinos acusados de º

“violencia organizada” que trae recuerdo _de la
epoca nazi. La organización de la violen01a tuvo man1festa-
ciones diversas, desde las formas jurídicas de una Ley de
Defensa de las Instituciones Democráticas hasta la caza de
agraristas en el campo. 1

ités(1) Por ejemplo, fueron fusilados sin Juicio previo los com



5 Fuentes, bºbº mºmentos ,

la cri51s de marzo-ahril '

Bajo el régim61;e liquidarºn 36 al desnudo la fragilidad 93

' si'n que ' -de dlsten iodo en el quevoluºiºnanºs' una h1_161ga gene.

te a una ca51 total Opo-de 1962, per
'menes 0.011

?:1 l;ífrrjíló al rég1m;;1 fr:3rlla Universidad y los estudian.

civil cº>lnºabeza Ivaron, comº en el pasado, el ejérºi'tº
. lo 5? ., opular 2 y la Iglesia nacional

13 1nsur1; ocionaria de América Latina. Pei

ia alcanzó un nivel aún mayor ¡
] 01 e militar de 1963. “(Puandore_l ejército tomó

o de g P . ., partld0 polltlco beligerante,

ezó a conmover por todos lados. La in-
guíit5ir;1ala se_emp la brutalidad, la cárcel, la tortura, el

3122tierf1>, los desaparecimientos, el so?ornot, 3.1 robo y la

neral, saltaron a la V1da publ1ca con más
corrupción en ge , — ” 3

agilidad y vigor que en reg1menes antenores .

El golpe militar encabezado por el poronel Enrique Pe-

ralta Azurdia, en marzo de 1963 se 1nscribe en la nueva

modalidad de los movimientos preventivos contrarrevolu.

' ' const1tu1r la fun01ón par excelence

" da en la década del 60. Su justifi-
superar el estado de desorden e in—

' ' tiva prevaleciente bajo el gobierno

de Ydígoras Fuentes, situaciones sin duda ciertas pero no

ajenas al cuerpo militar; pero su intención profunda fue

cerrar por la fuerza el cuestionable camino de la recupe-

ración demográfica que se planteaba por la vía electoral

con el retorno de Arévalo a la presidencia del país. A nue-

ve meses plazo, la candidatura del ex presidente se vislum—

braba como la más popular, aglutinado de nuevo a las fuer-

' desplazadas en 1954. Semanas an-

agrarios de Villanueva, Morán, Ipa&a, Morales y otros mum.

cipios del país, “La. violencia. en Guatemala”, op. cit.

(2) Como resultado de la. represión, murieron en las calles de 18

ciudad ¡de Guatemala, 40 personas, en su mayor parte ºº…

diantes Y más de 1.000 quedaron heridos, sin contar, desdº

luego, millares de detenidos y expatriados.

(3) "La violencia en Guatemala", op. cit., P» 17—
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" ' omo Institución del Estado y por
tes del gºlp?¿le El](í/Icilrt?stio de la Defensa Nacional, sgñ_aló
boca d_e_Slrlllde ,impedir la elección de Arévalo, inadmlslble
la daºllslglando castrense por cuanto significaba. el regr_eso
Bar? :omunismo” al poder; el golpe se produjo, p_re01sa-
de te antes de las 24 horas del ingreso clandestmo de

me1'13910 & la ciudad de Guatemala y tuvo como rasgo no-
áñí que el derrocamientg de Ydígoras fue ac_ordado por
el Ejército, en consulta d1rec'_ca. con todos los. jefes y oh-
ciales del mismo, quienes demd1eron por un s1stem1a de vo-
to que el Ejército debía hacerse cargo del poder.

El rencor de los mandos militares por el movimiento
arevalista no tiene, en ningún caso, los antecedentes que
podrían justificar la fobia antiaprista en el Perú; pero co-
mo en el caso de Haya de la Torre, Juan José Arévalo ha-
bía tratado de demostrar ante rtirios y troyanos una asépti-
ca y domesticada imagen de representante político de la
desacreditada izquierda democrática latinoamericana. Sus
ataques a la revolución cubana y su adhesión a la Alianza
para el Progreso quedaron plasmados en documentos y tes-timonios personales y en la acción política de sus seguidoresen el interior del país. Pero tales pruebas de cºntricciónnada valieron ante la hipersensihilidad de los jefes militares,temerosos de revivir un nuevo 1945.

“Los Estados Unidos (ahora) han cambiado de coman-do. Los “dinosaurios” (así llaman en Estados Unidos a lospolíticos retrógrados), han sido derrotados y la gran Re-
pública está ahora gobernada por gente nueva, por el ala
izquierda del Partido Demócrata, hombres de Universidad,
educados en Harvard, simpatizantes de las clases trabaja-
doras, como nosotros” “ . . . Los Estados Unidos están aho-
ra mucho más cerca de las corrientes democráticas de ¿Z-
quierda, como el arevalismo, que de las viejas guardas d10-
tatoriales latinoamericanas”. “Frente al Pre_s1dente I_(en-
nedy, como frente a F.D. Roosevelt, el arevahsmo se mente

así 00-('1) Elementos anecdóbicos pero útiles de este gºlpzzSm;1rí;f;das apa-
mo un analista del upeupel Jugde Pºr 'lºs Fu'er das guatemalte…
rece en Jerry L. Wemv'ºrº “Las Fuerzas A9rm9'p 134.136.
cas en politica". Aportes. Nº 12. º'br“' 196' p '
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al lado

. " taremºs ” 1 . .tranqmlo ) es _ , . med1ato ha 0 el n

cualquie¡ emelgenºlae acentua de 1n ] ueVo

El Cielº repreSivo s a simple cont;213012deeg periodo
poder militar; h a el º ernan dep b. n mayºr

anterior pues a 01”. a' 's que _6XCCSO go len?º_ hubo

medida de la fueldzerºívado espe01almente de la Ut1112ación
exceso de Pºder” 165 de las instan01as' repres1vas del. Sis.
en todos los n1V6

_ . “tema. _ tema ubiqUÍ5taº reflejº nac_;10nal de un modelo” la-_ Ein51165ricano autocrático, trad1010nal, basado en el pre-
t1n0

dominio social que c!a 1? propledad de la tlerr_a a_ traVés
¿e ¡a hacienda, func101_10 <_39mq un Slsj:ema un1tar10, cen…
tralízad0 y sin comun1_cacwn_ 1ntranac1ongl, basado esen.
cialmente en la ausen01a de 1nj:ereses soc'1almente organi—
zados y representados; los 1(_) anos de pe_r10dp c%emocrático
constituyen, en esta perspect1va, la exper1en01a 1rreversihle
de que el “número” es fuente de poder, vale decir, en la
que la presencia popular es la. primera instancia legitima.
dora del mismo. La contrarrevo_lucmn de 1954 es Sºlamen.
te en un sentido una vuelta al pasado, pero no pudo recons.
títuir el esquema ubiquista de poder señorial. Tal debilidad
de los nuevos grupos dominantes sólo pudo resolverse por
la vía de la aplicación de la fuerza en ausencia del consenso
necesario y la violencia aflo'ró 'de inmediato c
consubstancial del sistema. El Ejército, que se“ modernizó
con la Revolución de Octubre, completó su corporativismo
—en opinión de Adams— con Castillo Armas, alcanzando
un excepcional grado de integración, lealtad interna y celo
autoprotector º estimulado y dirigido por la cooperación
norteamericana; los contenidos ideológicos y empíricos de
tal situación son, sin duda, de origen externo y el mesia-
nismo castrense fue apuntalado por necesidades estratégi-
cas de la política imperial de los Estados Unidos. El papel

omo rasgo

(1) J. J. Arévalo, “Carta Política al pueblo ¡de Guatemala con mo—
tivo de haber aceptado la candidatura presidencial", 3-3 Edº
B. Costa. Amic, Editor, México, D.F., 1963, p. 35-

(2) R. S. Adams, El problema. »de11 desarrollo pºlíticº º* la luz de,la reciente historia sociopolítica de ' Guatemala, Revista Latinº—americana de Sºciolºgía, V, IV, N9 2, p. 174 y siguientºs'
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'to es básico para entender el proceso de Violencia
"—rc¡del l.“ 6 Guatemala. '

tema digno de estudio mas profundo la forma de
ES “5 recursº de la fuerza desaparece cuando la legiti-

cóan
- d e erosiona o desaparece y aún más importante en

mida Sde Guatemala, es la justificación ideológica de la

'- . el anticomunismo probablemente sin paralelo en
' ' los pretextos, social y políticamente respalda.

dós de orden,. _moralidad y degarrpllo que acompañan la
imromi5ión n311_1tar_ 'en este comment? go.n n3e3nos 1mportan-
tes que la ut1hza_cmg de la gran mlst1flca_03on_qe la carp-
paña “anticomumsta . Es de nuevo, la mov1hzacmn del ocho
político y del engaño en gran escala, con cuyo nombre se
puede asesinar impúngmente. El baño de sangre que recibe
Guatemala desde 1954, pero especialmente desde marzo
de 1963, recuerda por los estereotipos que moviliza, a una
cruzada religiosa del pasado y guardando las proporciones,
al genocidio de Indonesia por una explosión dé fe musul-
mana y que costó la vida a más de medio millón de perso-
nas. … .
La contrarrevolución que comandó Castillo Armas contó

con el respaldo activo de la alta jerarquía eclesiástica 1; y
fue vista por más de alguno con cierta razón como una en-
cubierta subversión clerical; se utilizó la consigna carlista
de “Dios, Patria y Libertad” que, según parece, se origi-
na en la restauración de la monarquía Católica con Alfon-
so XII, en España, en 1875. Con sanción religiosa, apoyo
norteamericano y actuación de la élite ¡militar de_ tur_n_o
los mecanismos de la Viºlencia sólo necesitarºn de ]llStlfl-
cación ideológica del anticomunismo, que es sin duda ex-

(1) Antes del derrocamiento 'de Arbenz, se desarrolló una cruzadia

Dºlitíco-religlosa. por 'la. cual —la imagen del Señor de Esql-lic';

911136, cristo moreno muy venerado por la. población, 1;csork1—

…º el país; desde el Santuario de Esquipulas, & Pº radiº—

lómetros de la. frontera. hondureña, se instaló 1u2n1aln-

tmrlsmisor clandestino que Jugó un importante pa€ínvdíción de

vasíón mercenar1a; el grupo invasor recibió la 1udad de Gua…

¡la Iglesia y un Te Deum, en la. Catedral de la 21 poder; estos

temam, sancionó el arribo de Castillo Armasº que acompañó

son sólo algunos ejemplos del color religiºº

“ la acción anticomunista en Guatemala.
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_ .…,…. . _

no sólo la crisis de la de-

débil en_ s_us fugaces pe-

, dos; sino comº I-milas limitaºiºnes _ob]et1vas en el desa-

, ºco de la somedad depend1ente. La
. Ollt1 ! º o

P lítica en Amenca Latma se Orien.
. º o

' de la cr1515 P , . . .
, tanto por el anahs15 del cre01ente proceso de

… hoy dla _ - político y de la democracia consti.
unca llegó a funcionar como mºde-

de convivencia política, sirvió de marco legal

a 105 persistentes esfuerzos_ por alcanzarla desde fines del

siglo XIX, como por exam1nar que entro de aquel mºdelo

es imposible la incorporación popular producida por la di-

ferenciación social de la somedad urbano 1ndustria1 que

aparece en la región d_esde la década_del 30. En Guatemala

esto es aún más cuestlonable, pero sm duda, el meollo crí-

tico radica en la imposibilidad de incorporación de las ma-

sas populares movilizada_s en el período anterior, 10 que

significa tanto como dec1r en la imposibilidad de realizar

las reformas estructurales que tal incorporación supone y

que el momento histórico podría facilitar. De tal suerte

que la crisis política y su manifestación más extrema, la

violencia, no sólo debe ser vista como el efecto de una vo-

luntad política facilitada por el triunfo contr-arrevoluciona-

rio (aunque tal fue el efecto preliminar bajo Castillo Ar.

mas), sino como la forma apropiada de dominación polí-

tico-social en una situación nacional en la que sólo son via-

bles por motivos políticos las meras reformas adjetivas,

que la situación de dependencia refuerza. En otras pala-

bras, la violencia surge de las formas nacionales del sub-

desarrollo y del capitalismo dependiente. Tal es la lección

objetiva del “gobierno de Méndez Montenegro que se analiza

en la parte final.

La violencia anticomunista ha pasado por penodos ng-

tintos, que corresponde a diversos momento.s de 1a915zs15;

tencia popular; el primero, que va de Jumo de 1
r

' ' ro.

marzo de 1963 empezo como una revancha polltlºa, P

' r . ' o - '
x-

du01da por la poht1ca del reg1men rem n derrocado Y _º
. | 001810

presada como un vagº pero poderoso resgntlmlfntgeí Esta,—

su objetivo inmediato fue recuperar Ia d1reccwn



restaurar los privilegios económicos disminuidos odñeryadºs por la reforma agrar1a y las med1das de protec-3.611 y estímulo al movimiento smd10al y campesmo. El se-01
cundº momento empieza con el golpe de Estaño de m_a_rzo
5e163 y se extiende hasta el presente; 's_u fun01on m_an1f1es.
ta es asegurar el control del poder po_htmo' y consqhdar los
privilegios de clase qu'e lo hacen pos1ble. En el pr1mer mo.
mento, se desencadeno el_ terror contra los sectores políti-
cos que apoyaron al gob1erno de Arbenz, aunque en esen-
cia socialmente la revancha fue contra el campesinado y
los sectores agrarios movilizados con la reforma;
período la represión se_ _ensef30reó sobre un movimiento
popular acéfalo, cuya d1r1gen01a huyó al exilio, murió sin
defenderse, cayó prisionera o en menor medida pasó a la
clandestinidad; Es decir, contra un puebl '
resistencia no quiso organizarse por la forma cómo la élite
política del arben01smo resolvió la conspiración reaccio-
naria. En el segundo momento, la resistencia popular ha-
bría cobrado fuerza y experiencia y se expresaba esencial-
mente como un movimiento guerrillero en ascenso; al te-
rror blanco empezó a oponerse la violencia revolucionaria
en la forma de resistencia armada en las regiones rurales
del nororiente del país, en la ciudad de Guatemala 0 en es-
porádicas explosiones de respuesta en otras regiones del
país. En esta etapa, bajo el pretexto de cºmbatir la resis-
tencia armada, la sociedad guatemalteca se sumerge en la
etapa más sangrienta de su historia, combinándose en fre—
nética competencia la represión oficial, encabezada por_ 91
Ejército, y la represión privada, dirigida por_ grupos CIVI-
les para-militares de neta inspiración fascist01de.

2. ALGUNOS ELEMENTOS SOBRE EL MOVIMIENTO

GUERRILLERO

El movimiento guerrillero -—y en g?nºralº las _ffºrtmafiníí
lucha insureccional— surgen en el ¡3318 Pºr el. e ec (i)ble al
de la existencia de condicionf£ que, vu_elvqnn;llnláºzslos in-
desarrollo político y El libre luegº 1“St-ltuc:)como una res-
tereses de clase; en tal sentido, se const1tuy



. y la marginalidad política
o'

- a
puesta apl'ºPlada a
y es una manera

. uan
del 515tema por C'ón que la 1

se esbozaron algunos elementos
, . iniciada en 1954; .es_ dentro de esta

- 'nserta y se explica el su1:g1m19nto de la lucha
cri515 qu? se ¡l El movimiento revolu01onar10 en Guatema.ínsur12e0010nlairabajo de un antiguo dirigente marxista de
la, af1r1an 5Bºno se abre paso frente a un poder reacciona.
gga¡t¡i?dao y sólido, Sino en una situación eE1 que a las con.
tradicciones que debe resglver la revolucmn, se unen de.
terminadas controversias 1nternas en el seno de las clases
dominantes”. (1)
La inestabilidad de los regímenes contrarrevoluciona-

rios debe considerarse como parte de la pugnq interoligár-
quico-burguesa, sectores que no pue(3€n 0 .no t1ene13 p_osibi-
lidad real para resolver por otra V1a sus contrad1001ones.
El fraccionamiento de la clase dominante no sólo le ha res-
tado potencialidad institucional a su gestión política, sino
que ha vuelto declinante y desacreditado su liderazgo de
clase; esta situación que se prolonga desde hace 15 años
creyó resolverse por vía de la constitucionalización electo-
ral del poder con Méndez Montenegro; sin embargo, se ha
desenvuelto dentro de ciertos límites que han impedido que
se configure una situación revolucionaria en el sentido clá-
sico de término, es decir, junto a la crisis del poder domi-
nante una imperiosa presión por el cambio por parte de
las clases dominadas. Ciertamente los grupos comprometi-
dos en la acción pudieron percibirla como tal en algún
momento, pero la crisis política no ha llegado en ningun
momento a constituirse en una crisis social total por la de-
0151va ausencia de mas
factor de contención en

(1) A. Guerra. Borges,
nos problemas de
experiencia guatemalteca”,1964, p. 69.
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respaldo que al status quo le han prestado política-
los intereses dominantes_gle la burgue51a _norteame-

_ De no mediar la situa010n de dependen01a, por larlºana'º_mentos de aquella estructura dominante están pre-e - 'quetesS %n el seno de la soc1edad na01onal, de la cual for—sen arte reforzando y compartiendo el sistema internomandfminaºiónº la lucha insurreccional habría desbordado216 cause de un enfrentamiento hasta ahora limitado social
y geOgráíicamente.

Que no hayan alcanzado a consolidarse tales regímenes
como una alternativa política viable 10 comprueban tanto
la inestabilidad cíclica de tal período como la manera co-
mo algunos de esos gobiernos terminaron; el de Castillo
Armas y Peralta Azurdia —más de seis años en total—
fueron regímenes de facto, productos de la ingerencia mi-
litar en gobiernos constitucionales. ¿Eran ambos regíme-'

nes sohdos a pesar de contar en amb

, vale decir, el sector privado in-dustrial, comercial, financiero, y agrícola del país? El pri-mero de ellos se autoliquidó a los escasos 3 años de exis-

compromiso social que expresan; han sido todos ellos go-
biernos débiles y, en algunos períodos, inconstitucmnales
y en todos los casos, ilegítimos por cuanto son el resulta—
do de la marginalización violenta de importantes fuer_zas¡
políticas.

Esta notoria dificultad para constituir dentro de la so-
ciedad política un gobierno que sea expresión de un com-
promiso social que, aunque heterogéneo sea capaz de coq-
ciliar los diversos intereses, le sirve de marco al mov1-
miento popular de resistencia armada. Por 10 Eanto rgls:¡ált3
inadmisible la explicación simplista de que la 1nestab1 1 a

A
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neral; sirpplis_mo perio.

— - " de la h1stor1a cuando

_ . ada como causa nece.

Clºnana ' unista de los últimos

por el Ejército en los

bril, aparecen los primeros intentos

desarrollo posterior, y por los an-

, hicieron p051ble, la versión

es en parte la negación em.

” insurreccional y de la prác.

a, en la formulación debre.
ucionaria que apare] _

bano y generahzada para
yana, extraída del ejemplo en

América Latina.
históricos de que se habla líneas

os dos elementos complementarios

' de los diez años de gobiernos

' ' on por la triple convergencia

de la traición militar, la intervención norteamericana y la

incapacidad de la dirigencia revolucionaria para articular

la defensa del régimen; y en seguida, la experiencia de

ocho años de gobiernos contrarrevolucionarios, que lleva.

ron al país a la crisis de marzo-abril de 1962, en la que el

poder reaccionario exhibió sus debilidades básicas, su au-

sencia de base popular y su capacidad represiva.

El examen de tales antecedentes constituye la mejor evi-

('1-*) En esa fecha. se produjo una. situación próxima a. la huelga

tividad económica de
general que paralizó parcialmente la ac

la ciudad de Guatemala. Fue ello un movimiento popular 05—

pontáneo, encabezado por la Universidad y los estudiantes

universitarios y secundarios del país, casi como un gesto mul—

titudinario de desesperación y rabia, pero sin disección or-

'gáníºa Y cuyº prºpósito final era. la renuncia. de Ydígº'”

Fuentes.
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pacien01a

antecedentes de los gobiernos _na01onal-r3vloluc(1101;a£(;íciff

y sin la ya refer1da CI'ISIS _e po e

las acciones directas en la l_uc_ha armada recibieron la ms-

piración saludable del mov_1m1ento cubano pero no fue en

el caso guatemalteco un s1mple reflejo de aquellas ex_pe-

riencias. No puede hablarse por supuesto de u_n cam1no

“guatemalteco” ni de una experiencia local orig1nal, cuya
elaboración resulta superior a los propósitos de este ensa-
yo; pero por sus errores y éxitos, por sus limitaciones y
su potencialidad, la experiencia nacional debería ser asu-
mida como diversa en muchas de sus manifestaciones.

La lucha guerrillera se inicia como expresión de un cier-
to decidido voluntarismo pequeño-burgués, inicialmente con
despreºi0 de lo que en la jerga oficial marxista se llaman
las, condiciones subjetivas para la revolución. Los sectores
mas expuestos a asimilar el ejemplo cubano, por un lado
Y a reflejar el descontento social por otro, pasan necesaria-
mente en América Latina por la juventud; socialmente,
esºs grupos pertenecen a la clase media urbana, aún cuan-
dº e3n_ Guatemala correspondieran a vertientes políticas
“ºrlglnalmente— diversas: oficiales del ejército apolíti-
COS, estudiantes rebeldes, cuadros políticos de la izquierda
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a la impotencia de la vieja

ápida radicalización del. . . a I

A partir de 1961 se 1n101a un golpe militar del 13 de
! del

_ . . 118 despues . _,

g1upo ie Ohálílítgda la Organ1za(310n de sus sectores de
nov1€m re, 8

d h se van identificando paulat1namente con las P9$1—

'erec &, ' ' da marxista; estos grupos se orgamza.

Movimiento 13 de Nov1emhre bajo

Marco Antonio Yon Sosa, oficial entrenado

en contrainsurgencia en Fort Benning, EE.UU.. y hasta hoy

el único sobreviviente de los cuadros que 1n1c1aron la lu-

cha" armada en Guatemala. Por su parte, en el seno del

Partido Guatemalteco de Trabajo.se desarrolla durante tres

años una intensa lucha ideológica-política por abandonar

los métodos burocráticos y las perspectivas reformistas del

momento anterior, pero esencialmente, por adecuar el esti.

lo de trabajo a las nuevas tareas políticas que empezaban

a desarrollarse al margen del Partido y amenazaban con

sobrepasarlo; finalmente, en los grupos estudiantiles, cuya

tradición de militancia cívica y política tiene larga data en

el país, se produjeron también condiciones que favorecieron

la sustitución de su rebeldía juvenil por una claridad de

objetivos y métodos revolucionarios. Estos grupºs estudian-

tiles de la Universidad y de la enseñanza media se agrupa.

ron en el Movimiento 12 de Abril, de corta vida como or-

ganización pero que sirvió de cantera para fortalecer las

filas de los futuros frentes guerrilleros. En este rápido re-

cuento inicial debe subrayarse la notable influencia que

ejerció la organización juvenil del PCT, que como tal y
con iniciativa propia se convirtió en el núcleo constitutivo

de las futuras Fuerzas Armadas Rebeldes.

En este intento descriptivo puede afirmarse que la lucha

insurrecciona_l ha pasado por tres etapas distintas. En un

primer momento, la “guerrilla” fue considerada como un

elemento táctico más dentro del juego polítióo tradicional
y a veces como una de las diversas oportunidades golpistas.
Tal es la experiencia, autocríticamente confesada por el gm“
po de Yon Sosa, en sus acciones del 6 de febrero de 1962,
cuando se proponían ——como gran plan táctico—-— “tomar
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la base militar de Zacapa, armar a! pueblo y repetir un 13
de noviembre sin los errores comet_1dos unos años atrás(1) ;
es decir, el Movimiento 13 de nov1embre realizó varias ac-
ciones militares sin orientación política precisa, confiando
¿… un triunfo inmediato y con el propósito de convertirse
…en un mero grupo de reemplazo (2). El otro ejemplo de
esta concepción es la aventura trágica de Concuá, donde la
primera columna guerrillera organizada por PGT y otros
grupos políticos de izquierda, fue dispersada y aniquilada
antes que se cumpliesen las 48 horas de su partida. Cuando
la crisis política de marzo-abril de 1962 irrumpe Casi es-
pontáneamente, bajo el impulso fervoroso de la juventud
estudiantil, la gestación de las tendencias insurreccionales
que sólo tenían vida intrauterina en el PGT y en otros pe.
queños grupos aliados, se precipitan y dan paso a la for-
mación de la Columna 20 de Octubre, encabezada por el
coronel Carlos Paz Tejada (3) e integrada por un selecto
grupo de jóvenes militantes y cuadros estudiantiles y obre-
ros.

No está aclarado suficientemente aún cuál fue la verda-
dera finalidad de esta improvisada columna guerrillera;
¿un elemento de presión en el momento de la crisis para
precipitar el derrumbe ydigorista? Lo más probable es que
frente a tal coyuntura, un grupo armado en las montañas
próximas a la ciudad capital aseguraba mejores condicio-
nes para el regateo polí=tico- inmediato, pero de ninguna ma-

(1) Se hace alusión a esta. manera al alzamiento militar del 13
de noviembre de 1960, cuando casi un tercio del Ejército de

Guatemala —más de 120 oficiales, 3.000 soldados y _1as Bases
militares de Puerto Barrios, el Cuartel Justo Rufino Barrios

y la Zona Militar de Zacapa— se alzó en armas contra el go.

bierno de Ydígoras Fuentes, con la finalidad de terminar con

“19. corrupción y el desorden político”.

(2) M. A. Yon Sosa, “Breves apuntes históricos del MIR..13", en “Re—

volución Socialista.", órgano del Movimiento Revolucionario 13

de Noviembre, 2?— Epoca, Nº 4, novbembre de 1967, p. 17.

13)El coronel Paz Tejada perteneció a. la nueva genemci:;1 agº
militares democráticos; como representante del grup: 8 en ei

ciales revolucionarios íue Jefe de las Fuerzas …“ “
gobierno de Arévalo.

 



oncebid0 en
to fue sin duda la ; …;r

ste rim6f
P 1 terreno t

lcanz0 en º
se a 'a de lucha a largo plazo, Se

y se da paso a

” ' ivos
. .

senal?n Ob]et ' ' a de diversos grupos 1nsurreccmnales
con

F.A.R.(1). Se inicia así el segundo

" de las
' dos de 1963 y corresponde

ha armada, cuyos elementos

nera fue 0

de la revolucl

' icos rev

la luc

'onaria, de su poster1 p

fraccionamiento de los grupos guerrilleros y,

finalmente, del traslado de las acciones —-ya a un nivel

menor——- a las zonas urbanas, vale decir en este caso, a la

ciudad de Guatemala. En otras, objetivamente, esos 3 mo-

mentos pueden ser presentados —-—dentro de la perspectiva

de los ult1mos nueve años——- como los momentos de consti-

tución, auge y declinio de la lucha armada en su forma de

guerrilla rural, reconocimiento que por supuesto no niega

ni su viabilidad histórica general ni impide, a su vez la

adopción empírica de otras formas de enfrentamiento. ñay

tantivos en esta esquemática presen-
algunos elementos sus

tac1on que conviene analizar en profundidad.

y _a) El problema general más importante planteado en la

grnílera e'tapa fue la d1scu51ón de naturaleza teórica acerca
e

º I
o o '

,OS metodos y los. rob1et1vos de la nueva 51tuacmn, que

Faslo 111… una ¡avaluacmn de la ut111dad de ciertas formas de

a uc & 71 “ ' ' '
ciones in:;ºlrílíbla como me .…0— para resolver las contradlc-

. es entre explotadores y explotados”; es de-

'1 . .

( ) B3ín-lli:a?;tñlgel PGT' d"esbaca¡mºntºs
deu Movimiento 12 de abril

gá¡nr1ca ¡¡ a0(11¡tf-e la. Juventud del PGT, cuya independencia 0!-

…buc1ón gara. ºg;f;gmo se señaló, constituyó la mejºr con—

clonaria,s_
;P Y organizar las nuevas tareas revolu—
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_ la polémica desatada por el ejemplo cubago acgrca deº"º,'abilidad de la lucha armada como la sahda f1nal dela “enfrentamientº“ En aquel ejemplo, la revolución fueese& praxis cuya ideología se definió por la acción misma;:: la experienci'a _posteyior, en América Latina, la teoríaprecede a esta ult1ma, 1ntenta_ndo en alguno? casos resol-ver todos los problemas preman_nente..Tal. d11ema fue re-
suelto en algunºs casos, por la 1mpa01en01a que es madrede la improvisación y, consecuentemente,
el alto costo en pérdidas humanas;
mora irresponsable en proveer las
la situación exige, con el consiguie
dades vitales perdidas.

El proceso de discusión teórica y de búsqueda de solu-ciones prácticas para abordar tal cuestión se realizó en Gua-

como el desprendimiento militar del 13 de noviembre,' en1960; la matanza popular de marzo-abril de 1962 y el gol-pe de Estado preventivo, en marzo de 1963. Se ha dicho'que este golpe, que cerro el camino a la eleccion del Dr.

, o como
por el Movimiento 20 de Octubre, en la ciu-dad de Guatemala, con motivo de las tantas veces mencio-nada crisis de abri

acelerada por la presencia de factore_s
estructurales: el PGT y en especial su organización juveml
Y el grupo de ex oficiales rangers que dirigía Yon Sosa. Ya
en su Resolución de mayo de 1961, el Comité Central del
PCT señalaba que las clases dominantes estaban cegr_ando
el camino en el desarrollo pacífico de la luchg_poht10a y
acordaba “tomar todas las medidas para part1cnpar en la
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ara inevitable y _maduraran

,, subrayandº la neces_1d_a_d de uti.

Íucha y todas la:s.p081bllldades de

lizar todas las o 3535. El 20 de dlclembre de 1963,

y de m se había iniciado, el CC del PCT
se encuentran todavía en

“constituyen ya un factor

» ' fasela 11,)tr.lcfgeíg nuestrº país, son ya Un hecho frente al. cual t0_

pº 1 1 ' tienen y itx=mdran que tomar p051010n. El

o armado es la expresión ev1dente de la guerra

las clases reaccionarias llevan al país Y ningún

' ' diferente ante esa 51tuaciónºº_

dos arriba, casi a manera de ejemplo dº.

'Íican la dif1cú redefinición de métodos y

propósitos operada en el seno de la única organización

marxista de Guatemala; sin embargo, el reconocimiento

programático de la inevitabilidad del enfrentamiento arma.

do no fue acompañado por la modificación substancial de

las anteriores formas de organización interna. Probable-

mente en ello resida la mayor debilidad de una orientación

estratégica acertada; y ese hiato inevitablemente se reflejó

en el estilo diario del trabajo político, expresándose en un

comportamiento ambiguo q'ue limitó en buen grado las me-

didas y acciones prácticas que ' "

maba. Aunque la fracción conservadora dentro de la direc-

ción del PCT no fue sustituida sino hasta mediados de

1965, fue propiamente el peso de la tradición, del viejo es—

tilo en la praxis cotidiana, la responsable de la lentitud ()

en la resistencia a adoptar los métodos propios de la lu-

cha armada durante un cierto periodo.

En el otro grupo, con los oficiales del Movimiento13 de

Noviembre, el proceso fue más rápido y de naturaleza más

empírica, en buena medida porque al romper con el Ejérci-

to, liquidaban el pasado y se convertían en un grupo dis-

ponible y prestos a la acción inmediata. Los primeros con—

tactos de Yon Sosa y su grupo se realizaron con el llama-

66 ' º .
. '

do tr1part1do” (1) , que fueron desechados de mmed1at0.

quel enwncºº»
(l') Formado por la virtual alianza existente en &

igorlsta.entre los tres partbdos legabes bajo el régimen Vd

mn

 



su rápido desencanta_miento —y fracasos—— por los
P€se a exclusivamente golp1stas, fueron tres los elementos
met_(>c_los en su definición ideológica; su experiencia en el
demSl'voion los campesinos de Izabal, de quienes recibieron
traba]; () espontáneo y decisivo, el contacto con estudian-
un ?; ízquierda y elementos del PGT y la violenta repre-
52n que sufrieror£1£ por parte del Ejército. El propio _Yon
Sosa 10 dice así: Hay que hacer notar gue en aguel t1em-
pº (1961) ninguno de los elementos tremstas ternamos una
ideología definida y a eso obedece que convgrsayamos tan-

to con elementos de derecha, del centro o de 1zqu19rda, toda
Vez que estuvieran de acuerdº con derrocar a Yd1goras. La
radicalización que viene operandose dentro del MR-13 data
de los primeros días posteriores a la derrota, a medida que
ibamos tomando contacto o ligándonos con el campesina-
do y demás sectores pobres . . . Todo ello nos hizo meditar
profundamente sobre su actitud y nos llevó a la conclu-
sión de que el comportamiento de esa gente (los campesi-
nos) se debía que trataban de ganarnºs para su causa, que-
rían líderes para encabezar su lucha, y en parte lo logra-
ron, pues varios de aquellos militares que participamos en
la revuelta de hace 7 años, hemos abrazado la causa de los
explotados”. ( 1)

b) La experiencia del grupo 13 de Noviembre fue, por
las razones de su reconstitución, más rica en contactos cam-
pesinos; corresponde a ellos no sólo el mérito histórico de
iniciar la lucha armada y de prepararse para un enfrenta—
miento prolongado y difícil, sino además fueron los que
aprovecharon en mejor forma el apoyo campesino. A par-
tir de 1963 se trabajó en la constitución de 3 focos guerri—
lleros que debían funcionar, uno en San Marcos, próximo
a la frontera mexicana, otro en Zacapa y el tercero en Iza—
bal, en la región noroccidental del país. Debilidades orga-
nizativas e inexperiencias hicieron fracasar el_ foco de 13
Granadilla”, pero logró desarrollarse y consoh<ria£ durante
4 años al Frente Guerrillero “Alejandro de Leon _, ¡ºn mg—
mºfia de un brillante oficial asesinado por la p01161a Pºll“
tica en las calles de la ciudad de Guatemala. Aunque en

… Breves apuntes históricos del MR-13, op. cit., p. 16—-
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a de divergencias

1964 ºs u rnbién una etap En octubre de

.ó ' portante en el seno

_ on' ' del rompimignto con

nes e;; il; erfgflgec¿ºnºia de la infiltramon trotzl_clstaLy la

el M -_'a de este últimº de Luis Augusto Tur0105 1ma,

S?para01on 'llero más br111ante de aquel pe-

' do (1) Las FAR se reconstituyen al redefinirse la par-

ticipación de los cuadros y militantes del PGT, de la Ju.

" ' ' los comandos
(1 P tr10t10a (Juventud Comumsta) y .

22111t;rent2 Guerrillero Edgar Ibarra (FGEI), y organ1zar.

se un Centro Unico de Dirección Revolucionarla y trazarse,
'

de manera muy imprecisa, lo que se llgmo la Guerr_a del

Pueblo. Descontados los detalles, imp051bles de con51gnar,

el movimiento guerrillero entra en una; fase de ascenso, afn-

pliando su zona geográfica de opera01oneg y su 133% 590131

con la incorporación de grupos campesmos; 51multanea-

mente, comienzan a aparecer, en algunos casos espontánea-

mente y en otros de inspiración comunista, formas de resis-

tencia armada en otras regiones campesinas del país.(º)

(1) Turcios murió en un accidente de tránsito en las afueras de 18

ciudad de Guatemala, el 2 de octubre de 1966, causándole invo-

1untaríamenbe asi un serio golpe a. las fuerzas insurreccionales.

(2) Para una detallada descripción de estos años de lucha, véase
19. selección de articulos contenida -en Pensamientó Criticº.
ff;ith5¿cfóbnl, 1968, Habana y en especial los de. 0. Fernández,

bemalt 1,1, Y Perspectiva del movimiento revoluciºnario gua-
eco y J. del Valle, "GuaUemala bajo el signo de 13
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mbre sufrió durante varios años 1¡_1 in-

— de elementos trotsklstas (1.3, la_ IV ¡lx_1terna'clonql

fluenºla PosadaS) y la penetrac1on 1deologma as1 rec¡-

(dºl Secmrfle'ó en una nueva definición de las perspectivas

bida se ría ¿]¡rmadaº concebida no como un camino al que
de la 11105 hubiesen sido orilladas, sino como el camino es-

las fgaszonscientemente, sobre la base de experiencias an-

ººg.l 0 (“Revolución Socialista”, órgano del MR-13, Nº 2,

tenoreslgó4 página 2). Probablemente el documento más

?gosggtante 21e aquel momento sea la “Declaración de la
ls?elíra de las Minas”, aprobgda_t por una reunión de todos

los jefes y cuadros del Mpy1m1enctf), en el_ que se hace un

llamadº para la instaurac1on de un _gob1erno de ob1:eros

y campesinos”, instan_do por la c_3xtensmn d(_¿ las gue_rr311as,

multiplicar las milimas campesgnag, organ1zar com1tes de
trabajadores de haciendas y smd10atos para unificar al
pueblo y conducirlo a la toma inmediata del poder.(1) Ese

documento expresa: “Ningún país de Latinoamérica, y en
Guatemala menos, pueden las masas llegar al poder por
elecciones o por la vía pacífica. En ningún país puede sos-
tenerse en el poder un gobierno apoyado por las masas sin
que éstas estén armadas; hay que desarmar el ejército ca-
pitalista y avanzar ininterrumpidamente en el camino de
las medidas anticapitalistas y expulsar al imperialismo. Hay
que lanzar, organizar y consolidar la guerrilla y enarbolar
el programa del gobierno obrero y campesino”.(º)
En tal coyuntura, a partir de 1964 se planteó un con-

flicto abierto entre el MR-13 y el PGT, que debilitó a las
FAR en su unidad orgánica, aun cuando la pugna ideoló-
gica no mermó las actividades militares de los grupos. Las
diferencias planteadas por la infiltración trotskista se re-
sumen en un énfasis más explícito" en el papel del campesi-

El M-13 Novie

 

guerra”; C. Castaño, “Diez días guatemaltecos", en Cuadernos

de Ruedo Ibérico, No 13-14, París, septiembre, 1967, pp. 136 Y
Slgumntes y los articulos contenidos en la recº'D—naºíón “Amé-
rica Latina”, Problemas y Perspectivas de la. revolución, ed.

Paz y Socialismo, Praga, 1966.

(1) Normal Gall, ”Entrevista a M. A. Yon Sosa". publicada ºn el
Toronto Daily Star, 5 de noviembre de 1966, p. 16.

(2) “Revolución Socialista”, op. cit., p. 2.
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' nacional como clase
., d la burgu6515 1 "
n e de la revo ucmn, es

nduzca a la crea.
en el caract . luch que ºº _

y - estrategla dº - 1) En camblo, el PCT

P eblo, sin duda de ing.

a clase obrera debería ju.

piracwn vie , ico pero en alianza con otras clases,

burguesía na01onal”. “La posi.

¡ros agrupamos bajo el término
' ooo consecue .

“burguesía na010na masmdº P nte La

crisis económico-social y política contribuye a atraer a de-

la burguesía a la lucha ant1011gárquica

y antimonopólica, pero asustadas por,,la pe.rsp?ctiVa de

cambios radicales y la “variante cub_ana ,_ se: 1nchnan, por

regla general, al compromisº con el 1mper1ahsmo y ?a reac.

ción . .. Son una realidad sm embargo las contradlcciones

entre la burguesía nacional, de un lado y los monopolios

extranjeros y la oligarquía de otro. El caracter objetivo

lucionario en la etapa presente crea

posibilidades para que determinadas cagas de la burguesía

puedan participar en la lucha contra la dlctadura, y sus con-

cepciones, los vestigios feudales y a veces, contra la domina-

ción imperialista”(º), para realizar una revolución demo-

crática, antimperialista y agraria, preludio lejano o no, de

un Estado socialista. Es cierto que el carácter de la estruc.

tura económica y del poder político determina el conte-

nido de la revolución que se gesta en un país, pero tam-

bién es decisiva la naturaleza de clase del enfrentamiento

y de la decisión y organización de los grupos dispuestos a

encabezarla.

ción de las capas

(1) Es imposible hacer un recuento, en este trabajo, de la evolu.

ción ideológica. de la guerrilla en Guatemala. Sin embargº.

'una exposición del pensamiento político de Yon Sosa. y del

MR—13 aparece en, A. G-111y, “El Movimiento Guerrillero en

Guatemala.", Monthly Review, Selecciones en Castellano, añº

11, N9 22.23, 1965. Se trata. de un reportaje en el que Gilly

presenta una “magen distorsionada del movimiento campesmº
¡guatemalteco, 9.1 que adjudica opiniones y potencialidades que
todavia no se han producido.

(2) H- Barri | .

op. cit., ?, 110<%e.ae, América Latina, problemas y perspectivas.
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¡ unto de vista de las acciones directas, tanto las
Desde 6 51 MR'13 de Noviembre tienen en común el ini-

FAR ººm0eraci0nºs que pueden ser calificadas de “golpes
3i0pííp1%anda” que se justifican por sí mismos, tales co-
e

el ajusticiamiento de líderes militares a quienes la opi-
mo

blica señalaba como responsables de crímenes y

la población. Por ejemplo el ajusticiamiento de

Ranulfo Gonzalez, Director de la temible Policía Judicial

(cuerpº encargado de la represión política), realizado por

el M-13 de Noviembre provocó la declaratoria del Estado
de Emergencm en el país lo que no impidió una serie de

ejecuciones de personas compromet1das desde hacía años

en la represión y el rterror.

En la formación de las bases campesinas fue un factor
importante, por ejemplo, la aplicación de medidas de jus-
ticia popular, realizadas contra determinados terratenientes,
notables locales, o esbirros odiados por la población del
lugar tales como los “comisionados militares”, que son
miembros de los destacamentos militares de reserva y que
están organizados en todos los pueblos y localidades del
país; ejercen legalmente funciones de seguridad interna
pero representan de hecho al poder militar y constituye,
por lo tanto un poder dual que por la situación política que
ha vivido el país han adquirido preeminencia. Estos fue-
ron siempre juzgados sumariamente y en todas las opor-
tunidades las organizaciones responsables hicieron públi-
cos los cargos, delitos o culpas de las personas ajusticiadas.

c) La permanencia y el incremento de las acciones gue-
rrilleras en la montaña se explican esencialmente por un
relativo apoyo campesino logrado, aun cuando en la zona
del nor-oriente del país los campesinos pobres o con muy
poca tierra son una minoría frente al sector de pequeños

Prºpietarios, empobrecidos por la tierra escasa, la especu-
lación de los intermediarios y una larga tradicióp de ecc_>-
n0mía de autoconsumo. Es la región donde la Un1ted F_ru1t

Cºw tenía sus más extensas plantaciones y 'por ello_v1ven
también importantes grupos de obreros_agrlcolas; 8111 em—

bargo, estas tres categorías de campesmos” I_10 Perteníflf£

a 10 que podría calificarse como la “mancha 1ndlgºna,
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05 son más bien descen-

. os arraigadºs & la tierra y
tiplanº

. .

ladmos rurales m1…cada en el al …

dientes de espana (31 S pocos

constituyen uno dre 0

portantes en el pal?. “Alejandro de León”, encabezado

na táctica que se aclerc.zaha más, por

, _ or 5 logros practmos a las zo-

'n tººnca y P " dose en más de una oportu.

nas liberadas en donde

un nuevo poder. La influencia trotskista

de tal situación fue negativa no solamente para

FAR, a partir de julio de 1964,

desarrollo mismo de la lucha. En el marco de

a revolución, el pensamiento

" hacer en Guatemala un nuevo expen.

desarrollo de la lucha; clasifi-

rrilla no como órgano de presión sino como

ización de las masas, en sindicatos

do a crear allí donde se pudiera

órganos “de doble poder” y haciendo constantes llamados

a la insurrección que por supuesto, nad1e pod1a implemen-

tar. “Su programa de revolución socialista ———dice DelVa-

lle—— invocado machaconamente en cada uno de sus lla-

mados y considerado como el más avanzado que podia

encontrarse en Guatemala, no era en concreto sino un pro-

grama de lucha sindical dentro de la sociedad capitalista.

De tal manera que no es cierto que el trotskismo haya im-

pulsado determinada actividad armada que por si misma

agitara la conciencia de los militantes y los obligara a plan—

tearse en serio el problema de la guera; al contrario, su

propósito fue transformar la actividad guerrillera existente

en actividad puramente sindical para llegar a la ocupación

de fábricas”.(l) '

Uno de los propósitos declarados por Yon Sosa fue la

educación política del campesinado y su incorporación co-

n_101a.base del nuevo ejército popular. Pero cabe la duda

s1 l_a mmovilidad relativa del Frente contribuyó a su pos-
tenor liquidación.

El Frente guernllero

caron a la gue

estímulo para la organ

y otras formas, llaman

(1) J. del Valle, op. cit., p. 67
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dgar Ibarra empleó tácticas más r_nóvile_:s
estrategia como 1la Guegra1 Re;rolumonar1a

' ce ción c ásica e os res momen-
del Pueblº, se%u3elínfoálese£'rollo de la lucha que parte del

[ m:1ítco de la inmensa superioridad —inmediata——
migº pero de su debilidad a largo plazo; !a aprli.

del—Emed mºla defensiva estratégica y de una ofenswa tac-

Camon' imbargo no ¿e definió en las acciones prácticas y
tica, 5111110 el Fren,te Edgar Ibarra sólo alcanzó a cumplir la
dº.he(;a ¿tapa, de la propaganda armada, en la región ya

prln::eionada de Zacapa, y las zonas próximas de Baja Ve-

Í;Í)I;z e Izabal; su vinculación logígtica con la ciudad. ca-
pital era mayor y nunca llegó a_ fun(.11'rse, p?s_e a las Fn_ed1das
que se iniciaron en 1966, la d1reccmn pohtma y m1htar de
la misma. Desde este punto de vista, la dependencia del
FGRI de las directrices y el abastecimiento llegado del ex-
terior a su zona de operaciones, contribuyó a su debilita-
miento siguiente.

Guerrilla E

y g;; definida su

ms º“ º. .
recon001ml

En este orden de consideraciones, debe subrayarse la vi-
talidad interna del movimiento guerrillero, que se mantu-
vo durante más de cuatro años hasta alcanzar en 1966 su
punto culminante. Un rasgo esencialmente nacional de la
lucha armada en Guatemala es» que ninguno de los focos
guerrilleros logró ser aplastado militarmente, & pesar de
por lo menos dos serias tentativas de cerco y aniquilación
lanzadas por el Ejército, en 1965 y 1966. Las causas de su
desaparición son otras y se insinúan en la parte final. En
esta etapa, se realizó una combinación de resistencia en las
zonas rurales, hostigamiento regular al ejército en casos
de necesidad táctica, y sobre todo acciones de justicia po-
pular en la ciudad y en el campo como una forma elemen-
tal: pero efectiva, de responder a la violencia oficial, y ter-
minar con la conciencia de la impunidad del terror blanco.
En este período la lucha armada realizó con notable éxito
la tarea autofinanciamiento por la vía de asaltos a Bancos
y Financieras, secuestros a personas pertenecienth a _la
SUrguesía y otras formas de expropiación revoluºlºnarla-

i,“ ¿“(la que una historia detallada del movimiento_gue-
rrlllero debería dar cuenta de la utilidad de tales acc¡ones
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arar a las guerr1—

ntrol & las zonas

ue este e
,

ben q . " a ademas la comb

líticos y militares,
de la

" ' ' a” del Ejército, todo

to en los recursos técnicos, finan-

paratos represivos, gra-

ricana. Ello confi-

gura, sin duda, no un ' il de intervención sino la

' . ' rdes en la direc-

(1) Un ejemplo de ello es la. siguiente:

años hemos sostenido

ta. y Méndez; en estas acciones

xbiernos de Ydigoras, Peral-

182 muertos y 305 heridos. Por nues—

hemos ocasionado al enemigo

tra parte, hemos tenido 49 camaradas muertos y 12 heridos. ..

Hemos expropiado más de 200.000 dólares, suma obtenida me—

diante dºs Bewe5tms y varios cobros forzosos, la cual ha ser-

vido para. cubrir parcialmente los gastos ocasionados Dºr 1“

guerra revolucionaria. . .". Revolución Socialista., op. cit., p. 19.

((23)) 221.5Fernández, op. cit., p 41d . .
aniculgasdecogtemdas en este párrafo han sido extraídas del

mando Fernández, op. cit., pp. 9.10
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internas, equcialmente la pugna en el Centro de Dirección
Revoluc10nar1a de las FAR, en donde finalmente se produ.. 0 el rompimiento entre los dirigentes olíticos d ]
ios cuadros militares de las FAR. p e PCT y

La separación existente a partir de 1964 entre el MR-13

tg Único en la Acc'ió_n Organizada, que pretendía cons-
t1tu1r un conggndo un1co, una estrategia compartida y lo-
grar la cohe51on de las fuerzas revolucionarias. Sin embar-
go, la termi_nación_ de competencia política y la separación
sºlamente d10 un 1mpulso relativo a la lucha, en la que los
germenes de su deb11itamiento empezaban a actuar.

Las razones de ese debilitamiento, sin olvidar las ante-
riores, pueden ser expuestas también a otro nivel: la muer-
te de Turcios Lima fue sin duda un serio golpe, pues dejó
un vacío difícil de llenar; las defecciones de algunos cua-
dros militares que habían alcanzado posiciones importantes
en el mando, contribuyó a hacer efectiva la represión (1);
el cerco del Ejército no liquidó por sí mismo a los focos
guerrilleros, pero hizo difícil su subsistencia y cortó, ade-
más, todos sus vínculos con la población campesina y con

('I) El segundo hombre en importancia en el PGEI, C. Orellana,

alias “Gallo Giro” defeccionó y se convirtió de inmediato en

un colaborador del Ejército; las delaolones de esbe personaje

facilitaron los golpes represivos sobre todo en la. ciudad de

Guatemala, pues conocía La. red clandestina de apoyo urbano.

Que fue en parte desbaratada ¡por su traición. A ella se su…

maron otras defeocionee. El ascenso del “Gaallo Giro" a posiclo.

nes de mando resultó una experiencia trágica, pues se tra—

taba de un sujeto con antecedentes penales. que huyendº

'de la justicia, se inconporó a la guerrilla, donde se destacó

pºr su temeridad e iniciativa, pero sin que se hiciera parale.

lamente un trabajo 'de capacitación política.
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banos ; en opinión

D ' o de 105 1 PGT encabezado por el co-
. ' Con e 9 . . . .

P10 1 causas del deb1htamlento re51-

?S mantuvo en los últi-

ción de los aparatos

áctica y por la que

mih-tar, ' ' alizando su anterior trabajo

er de pie las organi—

que la represión había desbaratado y

it o sector que se integró a las FAR, _rea_lizando trab.:1jo

O Í:lusivamente militar. Es decir, “lo prmmpal d_e_la CI'ISIS

ex " ' ' ndo la organizamon trad1010nal del

nd' las necemdades de la guerra revo-

En los muchos documentos elaborados en la polémica

interna por superar las deficiencias que se apuntan líneas

arriba, se destaca la idea o el error fundamental de no ha-

ber constituido una verdadera dirección militar “y haberse

dejado dirigir ideológicamente por compañeros cuya con-

cepción del papel de la guerra en la Revolución, los aleja

cada vez más de su proceso: por compañeros (alusión a la

Dirección del PGT) que no se at1enen ni conocen las re-

zada, homogénea, operante, ejecutiva y eficaz. En todos los

aspectos vitales y activos de nuestro movimiento, se ponen

de manifiesto la debilidad o ausencia absoluta de pensa—

miento militar y el predominio de una concepción política

burocrática . . .” (2)

Por su parte el MR-13, en esta nueva etapa, sufrió un se-

rio estancamiento debido sin duda a la influencia trotskista

que se ha anotado líneas arriba. El 2 de mayo de 1966 ese

grupo fue públicamente expulsado por Yon Sosa, aun
cuando en el momento de la reunificación de las FAR, en

(1) Julio del Valle, “Guatemada bajo el signo de la guerra". ºp—
cit., p. 57.

(2) 0. Fernández, op. cit., p. 6.
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La elección de Méndez Montenegro, en marzo de 1966 yIla inaug111'aºlºn de un perí_o'do constitucional, a partir dejuniº de ese año tuvo tamb1en efectos en los traspiés de lalucha- Con motivo de la elección de Méndez Montenegrose puso en evidgncia las Eliferencias entre las FAR y el PGT?

en última instancia oportunista de la pol' '
ria. En este aspecto, aun antes del vergonzoso compromisoque hizo posible el ascenso al poder del candidato del Par-tido Revolucionario, era evidente que el eventual triunfode Méndez Montenegro no era ni un triunfo de las fuerzas
populares ni una derrota de la élite militar, a la que no sele combate, en las circunstancias guatemaltecas, por la vía
electoral. La significación del triunfo de Méndez Monte-negro, sin embargo, debe ser analizada en un doble aspec-to. Los críticos del PGT, vale decir, los grupos que queda-ron en las FAR señalan con razón que la sola personalidad

zas sociales y de las condiciones políticas existentes y que
el apoyo primero y la tregua —aceptada de hecho— des—
pués, paralizaron la iniciativa del frente guerrillero y ter-
minaron por “desmilitarizar” el pensamiento y la acción de
las FAR. No es clara la relación entre ambos términos y
la acusación, muy matizada en este y otros aspectos por el
énfasis en lo “militar” exclusivamente sólo tiene de cierta
la confusión política a la cual se sumó el PGT en pleura
campaña electoral. Lo cierto de todo ello es _que _d'espues
de la investidura de Méndez Montenegro, la 51tua01on em-
pezó & modificarse paulatinamente. El segundo aspec_t'0 que
debe señalarse es la naturaleza de la ofensiva del E]erºlt?º
que no se debe al cese de hostilidades que el frente guerr1-

' ' ' ' do a un planHero ace to en amo de 1966, smo de aguer ¡

que quit2 la ini]ciativa que las FAR hablan arrebatado al

Ejército en la época de Peralta.
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. o de 7 años de enfren-

' nales y la deses-

dinámica tiene una

arrolla la historia. El volun-

io no habría bastado para produmr la

rategia, ha plantea-

' pero la existencia de una

ecedentes se han presenta-

odria producir, por
' inas anteriores, tampoco p

' 111ero de tan larga
" espontanea, un brote guerr

Se dice con razón que la lucha armada es por una parte

continuación de la 1ucha política, vuelta difícil o imposible

por las vías legales y, por el otro, cºnsecuencia y comple-

mento del ascenso de la lucha de masas. La cuestión im-

portante es determinar ahora si ésta última circunstancia

se Prºf1ujo en Guatemala, entendida como la emergencia

y co_nhguración de una situación pre-revolucionaria en el

com1enzo de la década del sesenta, especialmente después

izclsdq%itac:lón Pºpu_lar _de_marzo-abril de 1962. Esta fue una

1 & vmlenta, 1nst1nt1va, llena de espºntaneidad, limi-

uz…



 

tada & la ciudad capital y a cier'tos _sectores sociales. Nunca
el espontaneísr_no_ se hasta por s1 m15m_o para gvi—tar que se
agºte un mowmmnto a corto plazo, 51 una m1noría activa
nº es capaz de aprovechar y proyectar sus efectos a largo
plazo; en esa fecha visto a la distancia, el hecho queda a lo
sumo como una elocuente y audaz manifestación estudian-
ti] de rebeldía, que creció en el marco de una coyuntura
crítica del poder reaccionario. Es obvio que ni antes, ni
despuéS, y menos ahora, pueda hablarse en términos de
“una crisis general del sistema”.

Existía desde hacía algunos años un deterioro del siste-
tema político, ¿pero tal situación podría ser apresurada
por el movimiento guerrillero? Su éxito no depende sola-
mente de la voluntad y el trabajo abnegado de una van-
guardia política —condiciones que han existido en Gua-
temala—— sino de condiciones estructurales tales que permi-
tan por un lado la incorporación de las masas campesinas
y obreras y por otro, que dehiliten aún más a la clase do-
minante. La teoría del “foco” supone que un núcleo arma-
do, pequeño, capaz de sostener la lucha en diferentes secto-
res, puede apresurar la explosión de las muchas contradic-
cionés de la dictadura militar-burguesa. La experiencia gua-
temalteca es doblemente contradictoria con el postulado
anterior: primero, porque la lucha armada no fue factor
de catálisis sino de síntesis para las contradicciones intra-
burguesas, aun cuando esté lejos de nuestro pensamiento
suponer que han sido superados los factores causales de su
crisis; y segundo, porque en su desarrollo, la lucha armada
no llegó nunca“ a amenazar las bases reales del poder bur-
gués. En otras palabras, no constituyó nunca, militarmen-
te, una amenaza, aunque sí lo fue en el plano político. En
este último radicaba su fortaleza y su potencialidad.

Seguramente que en este aspecto las diferencias entre
Cuba y Guatemala son notables, ya que en aquel país la
guerrilla no se presentó nunca como una amenaza ideológi-
ca y política; fue, en [tal sentido, un problema militar. O
dicho en términos más sofisticados, los contenidos “utópi-
cos” -—en el sentido de Manheim— de la derrota de_Ba-
tista no son los mismos que hoy día surgen con una v10to-
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pas 1113 hmita¿a y cena
..

La g 6” 1mente y a'slada pºlíticamente al hnal. _

c“ nal agudizarse con? o bajo

' '016 como

' ales e interna-

distintas. Lo cierto es que la lucha

de enfrentamiento de clases, significa

'no también un

5 razones: 1) Busca apoyarse en nue-

a mov1lización e in-

-f1ne por sus proclamas,

moviliza, del enemigo que enfrenta y de

se vale. Así las cosas, la nueva. sociedad es

ro la utopía presentada como alternativa. redefine el desa—

rrollo del enfrentamiento de clase. Y, es esta. redefinición la

que no ha sido considerada en su dimensión debida PºT 1“

práctica guerrillera o

.

pºr la. teorí
- .

rica Latina,
& revolucionaria

en ¿me
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corpora€ión de los campesinos pobres, de líín£l;zlzslflea
nos y de los obreros agrlcolas, Sl“ cuya: pre t está im-

' sarmada carecer1a de materia. En e ,te pr1r.ner F=un º ] lano
plícita la exclusión de la “burgue51a nac1ona_ , 'er1tf> (1138 su
progmático de las FAR-PGT, o el descon001m1_ b En
existencia en el plano teórico como el M-13 Nov1em re.l .
tal sentido, se produce la renuncia o el abagd0n0 pau a't1-
no de la búsqueda de aliados “contra natura o de las tac-
ticas que se apoyaban en los viejos modelos ql_le con_10 61
Frente Democrático Nacional, demostraran su 1ncon51sten-
cia al producirse la traición de los jefes militares gn 1954.
2) Utiliza nuevas formas de organización, renun01ando de
hecho en algunos casos y, conscientemente en otros, a la
utilización de ciertas formas e instrumentos de lucha que
en el pasado sirvieron —con virtudes y achaques— para
asegurar la participación popular; desestimada la “lucha
de' masas” y las organizaciones adscritas a su lógica polí—
tica (sindicatos, y gremios legales, organizaciones estudian-
tiles, juveniles, femeninas, culturales de fachada, etc.), se
buscaron formas clandestinas, directas, para militares cuya
finalidad última debía ser su contribución a la lucha arma-
da (grupos de autodefensa rural, comités de resistencia yapoyo urbanos, unidades de combate, etc.) (1) 3) Abando-na paulatinamente la estrategia general que bajo diversoropaje retórico conduce a la formación de gobiernos demo-crático-nacionales (“gobiernos de Democracia Nacional”),encabezados por la burguesía para implementar objetivosreformistas o desarrollistas. Nuevos objetivos fueron seña—lados para el movimiento que se ponía en marcha; aunque

de algún momento, era decisi-vo el énfasis en la toma inmediata del poder, ladesruccióndel orden burgués y la construcción del socialismo.

( 1) Problema distinto es que las innovaciones orgánicas no pu.
dieran (o no tuvieran tiempo) de estructurar una auténtica
alternativa para. incorporar a. las masas y servir a los tines
de la lucha. Este problema se toma. más adelante.
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en el caso local, los

fuerzas de la izqulerda “? ma bencistas. Recuerdese que
' a 10-31. _ d

restos de 105 Pamdºs lleros, tar e o tem-
5 .

en Guatemala, todos los grupº rx15tas y no ha

prano, se cons _ Y, tipº de apoyº orgánico de grupos

aparecidº aú_n .nfng:11: La contrarrevol

católicos de Izqmºr ' ' les bajo influencia catóhca en

C('mVírtigeíIl 111%Sevsgcrégimen, sino que liquidcí> las posibilida-

p11ares . ., de 105 partidos popuhstas de la post-
econst1tu010n . ,

des de r pero de hecho y de manera

no evaluada aún, por la deserción de algunos sectores de

clase media neutralizados primero bajo el peso del terror

anti-comunista e incorpo 1

' de Méndez Montenegro( ).

Lo sucedido con tal sector 5001a1 reed1ta nacmnalmente

la experiencia latinoamericana por virtud de la cual la

“clase media” se convierte ——al final de un ciclo más o

menos breve— en apéndice burocrático de la burguesía oli-

gárquica, luego de una puja transitoria por alcanzar expre—

sión propia. En Guatemala, los hitos son más o menos cla-

ros; a partir de 1950 importantes sectores de clase media

se neutralizan paulatinamente y no acompañan las medidas

radicales nacional-revolucionarias del gobierno de Arbenz;

la contrarrevolución las desorganiza y las amedrenta con

la campaña clerical y anticomunista y la violencia; se con-

' finalmente, en socios del régimen que las comba-

tió, a lo largo de la década del 60. El gobierno de Méndez

Montenegro significa en esencia la renuncia a la opción re-

volucionaria que en 1944 pretendió escoger este sector; de

:(1) El grupo rpolítico que ganó meus elecciones en marzo de 1966,

el Partido Revolucionario, logró aglutinar a. muchos de los

líderes de la época arewalista y a cuadros intermedios de

dos anteriores partidos revolucionarios. Ei Régimen, pre-

sentado a sí mismo como el 3er. Gobierno de la. Revolución

¡ha logrado captar la. oposición de sectores de centroízquíerda.

democráticos en general y se ha convertido, aparentemente.

en una alternativa. de los gobiernos militares. En esencia, pºr

el contrario, es sólo -la fachada. civil y constitucional de un

poder militar y burocrático, bajo cuya égída, la. violencia ofi—

cialista ha alcanzado nlvebes de una magnitud desconocida

hasta. ahºra.

116



ho constituyen la negació_n de su anterior conducta pod
h'e_c L sobrevivencia polí=t10a de estos s_ectores de pr9fe-
ll—tlcai a rofesores, burócratas, empresarlos y come_r01an—s1onatísa tF1V0 que pagar el precio del conformismo pr1mero
tfSá: 1; colaboración, después:. La juv'en_tud “frentepopulis-
ta” de 1944-1952, que tagn brlllant'e pag1na empezgra a gs-
cribil' en la historia polítma (_lel_pals, se ha convert1do, vem-
ticin00 años después, en seml 1nstrqmento del poder reqc-
cionariº, en cómplice de la etapa mas sangnenta de su hls-
toria.

El salto histórico que la lucha armada ha significado na-
cionalmente, ha terminado por dejar en el vacío las raíce_s
de toda la tradición política y plantea de manera dramát1-
ca varios interrogantes para el movimiento popular. El gol-
pe militar encabezado por el coronel Azurdia no_ sólo es
ejemplo de las dificultades para establecer un gob1erno es-
table; es también el interregno buscado por la oligarquía
y sus aliados para situar de una manera nueva el conflicto
cada vez más agudo. Los sectores populares se vieron en-
frentados en pleno con un régimen militar cuya tarea mani-
fiesta es la pacificación del país. Esa respuesta creó, por así
decir, una nueva “legalidad” que no facilitó ciertamente el
deterioro de la dominación reaccionaria ——aunque tampo-
co contribuyó a consolidada; la crisis política llevó, de he-
clio, el enfrentamiento violento; pero éste pasa, necesaria-
mente, por una etapa que puede ser breve o no, y en la que
las contradicciones de los grupos dominantes se soldan mo-
mentáneamente. En efecto, las victorias tácticas de 1965—66
no condujeron la lucha armada a un nivel superior; alcan-
zaron el punto que sus limitaciones internas lo permitieron,
en relación sin duda con los márgenes permitidos por la
ofensiva contrarrevolucionaria.

Con 10 anterior, quiere déstacarse lo que podría ser un
intento de síntesis de las experiencias de la lucha amada
y del conflicto violento en Guatemala. Lo que habr1a que
entender es que entre el equilibrio relativo de clases y la
guerra total ——-en la terminología de Debr'ay—— hay ““ Zºé
pacio social, político y cronológico tan flu1do qu_e hac?n31e-
romper aquel equilibrio no suponga -——necesar1a o
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3 lucha y su victoria
. .! de 1

— __ erallzaºlºn . , - ' ' '

_dmt_amenteE latogil:l pr ceso dlalectlco que 1mp110a, dlcho

1nm1nente. s es 's fácil agregar tantos nuevos elementos

, ' s en el confhcto que se
lít10a

' vas 5 pº '
somales y nue . - O” en el enfrentam1ent

o de ola-

“ Ito cuahtat1v

SGS' de no lograrse el desarrollo de 13 1110ha de tal manera,

, . ma de los grupos rebeldes se agota

la ot ' ' '
p ' “damente. Ello no qu1ere decnº que se con.

ino que no pud_ieron ampliar social y

de su pr0p1a actividad. La guerra

civil que debe desembocar en una guerra de liberación na-

cional, se ha convertido, transitoriamente y cada vez más

.en una serie de respuestas espectaculares pero sin unidaá

ni sentido frente a la feroz violencia contrarrevolucionaria

Dos son los elementos sobresalientes cuya ausencia plan

tea serias y decisivas consecuencias en la lucha y en a

soluc¡on t1ene que encararse en América Latina de maneza

o_riginal; en nuestro caso de análisis ——Guatemala— la d'

f10ul.tades de respuesta a tal desafío dan cuenta del S 1-

camlento () de las dificultades que atraviesa la aplicac'98ta3-

una estrategia revolucionaria básicamente correctaIon e

llena de vamos tácticos. En síntesis, estos element pero

por up laéo, la necesidad "d“e ¿encontrar nuevas fon?f sºclll,

organzzaqzon para captar, organizar y conducir el da3 e

tento 5001al y el_deseo de cambio y por el otro in escon-

g)e ma'ne.ra efectwa al campesinado, especialmeríte :O;£º£í'
r mas 1m ' ' ' .del país.(1)portantc=:, los 1nd1genas del alt1plano y del norte

El descubrimiento ' 'compatibles con la Vfiel nugvas form_as or_gamcas que sean
10 en01a revolumonar1a y el rterror de

derecha no se encuentran como hasta ahora se ha hecho ,

n a sí mismos 5
suma

' _

políticamente los 11m1tes

(1) M. U. Rodríguez plantea la. tesis - '

noam¡er
de que en 108“

está Dºlc:n$teZÍ—amgz fplredomina un sector de la… 603233 1:38

posibilidad mayor a_ sistema capitalista,, la guerrilla es una

Rºdríguez, ..Opco¿ ººrº nº una. 1nev1tabiltdad. Véase M. U.

'Derra, Rio de Jan21da revºlucaº 'lº'tmº'º'mºriºº'm'3 “' P“ º

movimiento a un ;;t01968' pág_ 1120. ¿ES más fácil poner en

;;108 campesinos 1md1gexf£ciz;eaímadº'
Fºrº 9000 integrada

pando de algunas ventajas -los obll:ce)rol;1ºmnuz¡m$$£….
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'm le asimilación del ejemplo cubano. ¿Un_ n.10v1i
en la 51 En partido? ¿Un grupº cerrado para re31s't1_r e?
mientoººun frente ampliº para evitar la sloleda(_i pollltlcab.
terrºr - ' ' la causa 6 cora e y a a -¿Basta la ]UStCZ& mtr1nseca de 9 ]

'ón individuales para qu? !a Ir_las_a s_e ponga en men.
”6.5301 7 La respuesta no es fa01l m 51qu1era en el terreno
m1,el_1t0. a unta al núcleo de la polémica sobre la dirección
tec)11::'cfayy ll; dirección militar de la revolución; es inc?uda-
£fel(llue la lucha armada, en sí misma, _130 es _gz_1ran—t1a de
nada si no forma parte de' una onentacmn poht1ca_ que. 'la
incluye. Por otra parte est_a_ fuera (_1e duda_ qu_e la d1reccu_m
política sobre la acción I_nllltgr es 1mprescmd1ble, cualqu1e-
ra que sea el grado de 1dent1dad de aml_3a¡s_esferasz.la ex-
periencia del decenio es que resulta d1f1011 coord1narlas
cuando corresponden a personas y sitios distintos, pero es
más difícil aun encontrar un cuadro político que sea a la
vez un eficiente cuadro militar. El otro problema que plan-
tean las preguntas de este párrafo es el destino de los par-
tidos comunistas latinoamericanos, sobrepasados sin duda
por la coyuntura política que debieron enfrentar, tanto por-
que responden a una tradición y a un estilo de trabajo que
se debe superar como porque surgieron para enfrentar ne-cesidades y metas que se han ido liquidando. Cuando hablá-bamos que la lucha armada —planteada como la forma de-cisiva del enfrentamiento de clase y no como el camino dela revolución—(1) significa un quiebre histórico, nos refe-ríamos a las d1ficultades de adap—tac1ón que se han hecho

partidos marxista
¡lustra, en parte,
que se convirtió

s latinoamericanos. El caso guatemalteco
esta situación, pues se trata de un Partido
desde 1954 en el eje de la resistencia y de

('I) Pareciera pedante aclarar que las formas de 1wa y el “ca.mino de la revolución" no son la misma. cosa; éste pasa
mW'es'ºíºnºv'º19m—entoe ¡por la. 'lucha armada, para asegurar la
derrota militar de —las clases dominantes. Pero el poder reac…
clonarlo Puede ser enfrentado de múltiples formas. La fre—
cuencia con que tales cosas se confunden, según M. U- Rº-
dríguez, Pareciera significar que las raíces del pensamiento
dºgmático tienen tanta vitalidad que -el dºgmatismo refor-
mista. ha. querido ser suetttubdo por en sectarismo guerrillero.
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cionaria y acumula
' - ntrarrevºlu . .

a ºº capa01dad de reas-
la oposicion , . una gran

.
' ctlcos

.

en mecha de err0r_ºs t%n clandestina; su camb10 de estra-

as tareas( ). _ _ _ _

. El Sal;¿l':gér no revoluc1onarlo
de un part.1do marx1sta

¿ Se su estructura interna y de sus fun010nes concre—

dºriva político y su ideología de clase
'? 'Basta su programa

8.

'

“

Lira ?econocer
racter? Tal como 10 senala una

reciente polémica, “ningún part1do (de masas) que se or-

ganice para trabajar dentro del marco de las 1nst1tucmnes
, . . - 99 2 _

burguesas puede ser al m1smo t1empo revolu01o_narlo _( ) , no

hay que olvidar que toda la estructura y funcmnam1ento de

numerosos partidos comunistas en América Latina los em-

pujan & constituir, en última instancia, el ala izquierda, eco-

nómico-populista, del etablishment burgués-oligárquico, en

una reedición criolla y deslucida de la social democracia

europea. ¿Un movimiento? No existe, salvo la del 27 de

Julio, otra experiencia para examinar sus virtudes en las

condiciones actuales. Queda en pie, por 10 tanto, el desafío,

¿cómo darle destino orgánico & la impaciencia de unos y al

malestar de la mayoría? En resumen, los problemas no

resueltos de la organización de las masas constituye a

nuestro entender la primera debilidad básica del movimiento

revolucionario guatemalteco, y por qué no decir, latinoame-

ricano.

El segundo, ya insinuado líneas arriba, es el problema de

la participación de los sectores populares que han estado-

ausen—tes, decididamente, del escenario donde el conflicto

para la

(1) Lo anterior no tiene nada que ver con la acerba crítica que

¡ha. surgido ¿contra el PGT en el seno del movimiento revolu.

cíonario guatemalteco, a. fines de 1968, con motivo del rom…

pimiento de alas FAR y mcudhas de las cuales carecen de sen—

tido al reducir a lo inmediato y a lo particular del núcleo

crítico. Véase 0. Fernández y J. Del Va.»1¡1e, op cit.; “Tur—

cios Lima: Biografía y Documentos", La Habana,. Cuba, 1968

y M. S. Jonama, “La dutte ¡poum. i'unit-e", La. Nouvelle Revue

Internationale, N9 3, Praga, 1969, págs. 149-163.

(2) Egltogla/1 de Monºtyth Review, Año V, Nº 56, noviembre, 1968.

D 3. .
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lla Lo anterior no contradice en nadar “cº se desarrº ' . 1 -1

… se describió en la parte relat1va a a guerr1 la
de cuantº de auge. Lo tuvo justamene cuando inició

“ momento . I I |

en s t 5 campesinos y lo perd10 cuando la tact10a del po-
contaca?:cionario lo obligó a aislarse de su base social; No

6 . o . !

derd€scute la sentenc1osa af1rmamon debreyana de qye la
se rrilla es la expresión de la “ahanza obrero-campesma”;

e . ' ' .

g;; es manifestamon de un saludable 6deber ser” ,teor1co.
ge pone en duda que en Guatemala, fuerzas somales decisi-
vas para que el enfrentamiento violento- se transforme en
una crisis social, se hayan puesto en movimiento(1); este
punto tiene menos interés teórico que desafío pragmático: la
incorporación de los sectores sociales “marginales” (en la
fraseología de moda), de los campesinos pobres y sin
tierra, los obreros agncolas, los desocupados o subemplea-
dos de la ciudad y, por supuesto, en el limite, los obreros
industriales y en general el sector asalariado urbano.
La definición teórica de las clases sociales ue artici.

. . q p

fícil que determ1nar las formas de su contribución especí-
fica a la misma y, aún más, las medidas prácticas paralograrlo. Sin la contribución activa del campesinado —yespecialmente del sector indígena— no se podrá amenazar

… ES imposible, por .la. naturaleza de este trabajo, ºcuparse
de la. definición de quiénes son las clases interesadas en la
revºlución y quienes !la. enfrentan. La. contradicción prlnci
'=Dal de =1a sociedad dependiente NO -se -da. entre la “nación"
en SU— conjunto y el imperialismo, pues es a. través de la
dominación burguesarougá.r—quica que rpasa y se expresa. la
explotación imperialista; en el interior hay mntra.dlcciones
que no escapan sino refuerzan -el inevitable enfrentamientº
ººº ºl 1lllpwerla.li…smo. La. dependencia tiene una. expresión na-
cional Y esta situación determina. que la. lucha contra la bur—
guesía se convierta en una lucha. ant-tmperialista. A. G. Frank
establece que el enemigo inmediato en A. L. es tántlcamente

¡¿ burguesía. prºpia, aunque el enemigo principal ºº el ¡m—
Derlalismo norteamericano. “Latinomérlca: subdesarrollo capí—
talista. o revolución socialista”. Hora Cerº. Nº 4. 1969- Mº**ºº'
D-F-. págs. 105 y 106.
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a cultura y a la

ria en cuanto “par-

' moderna, dºm nazlnt ,conómicamente
, Sln derechos

3 Mientras aquello no se

—' nacional se reduce transitoria-

& veces sumamente sangnento

1't'cas una que actúa a nombre de las
0 1 1 ,

.
. ' tra aPOYada

nadas de la na01on y o ,

lºtadas y do'mls del Estado; se transforma, Cºmo

sociólogo guatemalteco en una

upos medios 4e1 país(1). Esta

eng- de ser falsificable SI se Presenta en

les, pero es útil corpo lg'cancatur? que

subraya los rasgos extremos de una Sltua010n. Lo's 11m1tes

de clase del enfrentamiento, en Guatemala, no estan dados

por la contribución masiva de las clases explotadas, Sino por

su ausencia; al definirse negat1vamente queda solamente

la dirección y conformación militante de los grupos in-

surreccionales de procedencia urbana, de clase media, in-

tentando remover la apatía obrera, el interés de los cam-

pesinos y de los sectores populares “marginales” en for-

mamon.
Los grupos insurreccionales son sólo la expresión moral

militante, de una pirámide de ancha base social que debe,

paulatinamente, ser interesada activamente en el cambio

revolucionario. Este fenómeno del “sustituísmo” no de-

bería utilizarse como pretexto para pasar por alto la con-

tribución de los campesinos y los otros sectores populares;

son muchos los casos en que tal fenómeno se presenta como

legítimo y en América latina no hay razón para que la

acción de un partido, un movimiento o un grupo represen-

te inicialmente los intereses de una clase social ausente o

transitoriamente inactiva. En una cierta etapa histórica,

la retracción obrera, la dispersión campesina y el inevita-

ble fraccionamiento de las “clases medias” crea un vacío

lucha entre sec _

visión corre el n

términos tan 51mp

( 1) G. Guzmán Bockler, ponencia presentada al VII Congresº La—
tinoamericano de Sociología, San Salvador y publicado en la

Revista Mexicana 'de Sºciología, Año XXIX, Nº 4, octubrº-di-
ciembre, 1967, pág. 239,
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cu ado por una vanguardia d15puesta a la

e ser o p_ ' "n de los intereses de las

” el lugar de otra clase plax_1tea,

dados los trágicos ejem-

' ' &, obliga a redefinir toda

act1vidad guerrillera. ¿Es la clase med1a rad1_c'al

futura ' ' ' real, del socialismo y la revolucmn

'Cuáles deben ser las formas de par-

.a la cuest10n del apoyo campe-

dio para alcanzar el éx1to en la lucha armada;

' ' ' Gua-

transformación total de su existencia como

la clase social explotada y dominada en casi

5 siglos de poder colonial español primero y de poder bur-

gués republicano después. El cambio revolucionario de la

estructura del poder burgués en Guatemala comprende subs-

tantivamente la profunda alteración de las relaciones exis-

tentes hoy día con el campesinado indígena. Pero no a la

manera indigenista sino por la vía de la guerra revolucio—

naria. Aquella es una manipulación del blanco o mestizo

(ladino, en el lenguaje nacional) dominante para aliviar

las condiciones permanentes de su explotación; en el mejor

de los casos, es sólo la manifestación intelectual de una mala

conciencia histórica. Se trata de empujar la movilización

del indígena para que altere por sí mismo”la matriz socio-

económica en la que se conforma hasta hoy su destino. Con

otros propósitos, Jean-Loup Herbert ha señalado que el

groblema indígena es propiamentela transformación del

ladino”; dialécticamente el indígena se libera y así libera

al ladino, pues sólo el esclavo puede liberar al amo, libe-

rándose & sí mismo.(1)

(1) Herbert señala lo anterior a. propósito de da. politica indi—

8€nista y los mecanismos …de aculturación. Señala que ladi-

nos e indígenas están unidos por su destino económico y

lencia. El ladlno es el

producto de una elt¡uación -de dominación cdlonlal Y —lº

”aculturación" es 'la creencia de una conciencia reiflcada so…
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o tiene que resolver

fin de que el “5115.

. al esta

1 º º I .

'men0 pasajero y a 011518 pohtma

da, por la vía de su

o ular
t.emaltec

P P n66651d3d9 a

tituismo” sólo sea
era

que afecta al país pueda csqr sup_ ] 1 1

transformació
n en una cr1515 50013 > en a que as Clases

dominadas asuman directamente la representamon
Y de-

fensa de sus intereses y la tarea de transformar totalmente

a la sociedad.
. _ .

to de meta, el r1esgo de arr1nconar la lucha

armada en una pugna sangrienta entre aparentes fracciones

. nahzar el ult1mo de los elementos que a

políticas perm1te a
lifican la situación guatemalteca: el con.

nuestro juicio ca
on y las formas que la violencia ha ad-

tenido, la direcm

qu1r1do en el país son claramente rasgos cuya novedad

debe _tomars_e en cuenta por cuanto anticipan el futuro

confhcto lat1noamencano. Ello sucede cuando las tareas

de orden, seguridad y castigo son asumidas, públicament

por grupos_ privados qye representan los intereses de le,

clasgs _dom1nantes; se trata de formas experimentales as

sust1tu1r o cooperar en las funciones represivas del E tp3ra

tr?s.ladando el peso de las mismas a grupos civil sa 0,

m111fares. La iniciativa de los agentes de la llamaílS ga1:a-

len01a legahzada” (la policía, el ejército, la función _ad_v_10.

etc.) estata_l es sustituida por la violenta gestión ]u'm;1,

que se 1Cea¿1hza, de esa manera, al margen de la ro p_rlvla a,

33a;1 of101yal, ydtiene poa ello, una dinámica progiaI—nín 352;

¡res anos e activi — '

tares de derecha han aszgiºnáíiíb:nggss fasmgtas para:mili-

diez mil personas, luego de ser bárbara?írífí1t(1o a mas deorturadas. (1)

333161: $29»; u$sosconci-encla podría. vivir solamente pºr apro-

zas creadoras ile ae rasgºs particulares sin reconocer las fuer

formar al indí en sa. conciencia. Cuando el ladíno quiere trans;

,que es reprodugccig lil trata, como cosa, desde afuera, relación

así, el ladino no 3ed e 19, cºnº'1*'—'ncia. enajenada »de1 1adino. Y

“vuelta” en las $eúace ver que Sºlamente pºr .la. ruptura. o 19.

mar. Cfr.: "Apuntes 19nes de dominación se puede transfer-

la y en movimiento Í11brfagf 'eStmºtum naciºnal de Guatemº”

('1) gglloña,deop;e:m.,
págs. 761.7%.Z&clón". Revista Mexicana de Se

te de Arqult;3 de 1968 apareció el cadáver de ¡a estudian—

ura Y Exreina Nacional de Belleza, Roge…
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te nuevo elemento de coerción y violencia, consubstan-

. Es al Estado va a producir paulatinamente una modifica-
cg£flºsde la lucha política, ahora bajo el signo del terror y va &

Clºntar la estructura del propio régimen. De hecho, el ejér-

afec respalda la constitución de los primeros grupos repre-
ºltº que se hacen presentes en las postrimerías del régi-

Peralta Azurdia, en febrero/marzo de 1966, y se

' en los dos primeros años del gobierno de Mén-

Ídez Montenegrº, en 1967-196€_3. No go_n solamente parcelas

de poder en las q1_m el gob1ernp- 'c1v1l resulta cercenado,

sino zonas geográflcas de autor1dad donde queda dismi-

nuido. El primero en aparecer fue el llamado Movimiento

Anticomunista Nacional Organizado (“MANO Blanca”)

que anunció su propósito de pacificar al país y devolver a

la ciudadanía un clima de orden, seguridad y trabajo alte-

rados por la actividad comunista; siguieron la Nueva Or-

ganización Anticomunista, NOA, que está en estrecha co-

nexión con el Ejército, en tanto que la MANO lo-está con

la Policía; ¡también surgió el Consejo Anticomunista de

Guatemala ——CADEG— y otras. (1) La represión ha afectado

Cruz; la señorita. Cruz fue sustraída de su domicilio, por se…

cuestradores del 49 Cuerpo, bajo las órdenes de Noé Delgado

y luego trasladada. al Cuartel General del Ejército, donde el

coronel Máximo Zepeda. (Martínez la. tuvo detenida. por algu—

nas horas. Luego fue conducida a. una. casa de campo en la

¡localidad “Mira al Lago” y violada personalmente por Zepeda

Martínez; fue ¡tºrturada con insanía y una. herida sufrida en

un accidente reciente, le fwe rebanada; fue asesinada de un

garrotazo en el cráneo y llevada. a. un río de la costa. sur don-

de apareció totalmente desnuda. . .". Descripciones como ésta se

encuentran, con apoyo documental, en la. mencionada publica.

ción del Comité Guatemalteco de los Derechos Humanos. Op.

cit., pág. 140 y siguientes.

!.1) “A las amenazas, directas o por carta o teléfono, suceden

'los secuestros, los atentados, las tºrturas y asesinatos. Co—

munlsta visto, comunista muerto rezan los boletines de la

NOA, que depende 'directamente del ejércitº: no 'es pºr una

¿licencia ¡poética que la NOA ha. dicho, en uno de sus comu…

nicados & la. prensa, que opera “junto al glorioso ejércitº de

Guatemala”. La MANO arranca la lengua y corta la. mano 12-

quierda de sus enemítgos; en la. noche del 16 de mayo (1967)

distribuyó panfletos aconsejando marcar con cruces neglgsh1:í

casas de los izquierdistas. .. Tanto la NOA como la MAN
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a diversos secta

obreros, profesionales,

1 centro d
desocupados. E ,

minación y de acuerdo a un__

“que haría enro]ec
' .

v10t1mas de la repres1on no Son

ciety”(1), aun cuando las
. urreccmnales, sumidos en una

te los grupos ms

' 'dad defensiva sino el sector de antiguos revolu-

cionarios, 0 personalidades militares de sindicados 0 grupos

cluso ha alcanzado al propio partido de
de izquierda 6 in

Gobierno. Entre 1966-67, cuatro diputados y 7 Secretarios

Generales Departamentales 0 Municipales del Partido Re-

volucionario fueron ases1nados por las bandas terroristas(2)

hab1d0 casos de confhct0 de “jurisdicción”

' y de pugna entre el Ejército y al unos d

grupos. El 11der de la MANO fue asesinado %or el Eíé:252

d Pero la.v1010n01a'3.7 el rterror no sólo se aplican a través

e mecamsmos poht100-admmistrativos; una vez iniciado

se entronca y fortalece en las bases mismas de la realidaá

50010-e_conómica del país, especialmente en el cam '

d.1namlca se ve reforzada por la represión de lospto, esa

mentes y. notables locales. Habría que decir u lerrate—

lada se v10 facilitada además por la vía de 2 %n50a1iífrf?s

;ndtlellegrea drural: 10 3uáorización oficial- a los terratenientes
05 e prop1e a es y ne '00105 ara t

defenderse g P Pºr 31“ armasen casos de amenazas y” 0 ataques terr0r'cre ¿ _ _ lstas la

traí£;máedí unlall redd na010nal de esp10naje y represióZ1 a

os ama os comisi ' ' ” "0nados m1htares , 0rgam—

publicado datos confiden' ciales que 561e é ' o estaban »en -

p£:ítoEZ d; la :pol=íc1a”. E. Galeano, “Guatemala: €)??? 02511

, . uestro Tiempo, México, D.F., 1967, págs. 48.49

(1) ºpc Cit., pág. 49_

(2) E. Galeano () '
: po Clt. . á,

. u .

temala". Op. cit.. p,.p19%s.' 46, 48' 52' La Violencia en Gua“
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os en todas las comunidades rurales del país(1) ; así, se ha

. .do una espesa red policíaco-burocratma que repre-

a coyuntura mejor lograda de_ golaboración ciyil-

militar en el nivel local ): u_na forr'ng or1g1nal de hacer com-

cidir los intereses ecorfo_mlco-polltl_cos de un”seqtor de la

ºblación con los prop051tos repre51_vos del E1_er_mto. En el

“comisionado militar”,_ gue es el m1smo un c1v¡l' reclutgdo

para funciones param1htargs_, se confunde adema_s, el am—

hito de su jurisdicción of101a_l cor_1' la esfera pr1vada (.lel

poder. Un observador de la Sltuacmn na01onal ha descr1to

así la actividad de los “comisionados”:

zad

“Los comisionados y sus delegados se encontraban en
cada ciudad, en cada pueblo, en cada aglomeración y
aún en los caseríos dispersos de los trabajadores de
las plantaciones. Aparentemente, los comisionados sólo
comandaban los destacamentos militares locales de re-
serva y servían como centros locales del contingente. Sin
embargo, durante el Gobierno militar (se refiere al go-
bierno de Peralta Azurdia, n. del a.) estos agentes no
retribuidos se encargaban de muchas tareas adicionales:
observar y dar cuenta de la presencia de insurgentes,
organizadores políticos y extraños; acompañar patrullas
militares contra los insurgentes; interrogar, consignar y
ordenar el arresto de sospechosos. Durante el período en
que el Gobierno suspende los derechºs civiles (estado
de alarma o de sitio), los comisionados ejercen una
autoridad sólo limitada por su subordinación a la jérar-
quia militar. En otras palabras, una limitada autoridad
con respecto a los civiles. Individuos que habían sido
consignados por los comisionados fueron, en efecto, re-

(1) "La extensión Y las actividades del sistema de los comislo-
nados se guardaban con mayor de los secretos, pero puede

tenerse alguna idea. de su alcance en toda la Nación a par—
tir de los datos de un 5010 Departamento: en Jutiapa duran.

te el verano de 1965 estaban empleando alrededor de 971 co.

mlsionados, 10 Que equivale en la. región a. un agente por cada,

50 hºmbres a“11111303". John Durston, “Power Estructure ln

" Rural Regiºn of Guatemala.", M. A. Thesis, University of
Texas, 1966. citado por Jerry ¡_,_ Weaver, ..Aportes", Nº 12, abril,

1969» Págs. 143.145,
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mente responsa-

s Militares de-

Coman
. .

' '

, m1htar, en la practlca los

(plantadores,
hombres de_negocios,

po-

' ' os, etc.) 1nfluían en la

los comi51onados. Este arreglo

ce del comisionado local un individuo real-

'dad (_161 Gobierno,

mente poderoso ;

como el pºder

estructura de 1 ' -
re el comisionado y la élite

A veces, la conexión ent
Por e1emplo, durante la

local se verifica públicamente.

cosecha de 1966 los periódicos informaron que un des—

tacamento de la reserva militar local había sido enviado

al campo a part101par en la recolección del algodón En

otra ocaswn, el com1sionado militar local actuó Como

proveedor de mano de obra a una plantación . . .”(1)

El terror organizado a nivel naciºnal y aplicado siste

matlcament_e desde hace ya cuatro años no pudo haberse

desatado sm la concurrencia decidida de diversas volun

tades; existen documentos donde se justifica tal conducta

y planes para su desarrollo y está fuera de duda que bajo

"n de Mathew D. Smith Jr., y la Misión Militar
la inspiracm

norteamericana, a partir de 1965, se estru0turó un plan de

largo. Ialcance para hacer aparecer la represión como una

reaccmq popular de rechazo a la lucha armada(º) en la ue

concurr1eron el Mov1m_1ento de Liberación Nacional qde?

&) ga L. Weaver, op. cit., pág. 144.

) emoranrdum ¡del 4 'de agosto de 1966, del Movimiento de Libe

¿220%033331 (-g1 parthdo fundado 'por Castillo Armas) En

ºrganizar una. O.nt:1 fasc'1?tra MLN fundamenta la necesida¿l de

en ascenso:' “¿mm? ºfV103" contra… el movimiento popular

gºbierno o por 1ntesesona puede Sºlicitame .de gºbierno ¿

r¡'351J'Omdiente (OEA ¿“medio del ºrganismo internacional co—

Sín que ello repneá Onsejº d'º Defensa Interamericana,
etc.),

nía. La ayuda muriíl;te pºner en entredicho nuestra sobera—

dos efect1—VOS ¡ 1' es indispensable para. lograr resulta…

y el gºb1'ºmº. & través del Ministerio de la
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extrema derecha, representantes del sectoy pr1_vadod de la

economía, dirigentes del Part1do Revolu01onfargº ( 3_ gº-
bierno) y la élite militar de turno. En la _pract10a y Vlstas
las cosas en una perspectiva histórica es 1nnegable la res-
ponsabilidad del gobierno de Méndez Mon…tenegre y .de la
asesoría norteamericana en esta g1gantesca maqulnarla de
terror y muerte. _
En las condiciones creadas en 1966 comienzan a mam-

festarse síntomas de desorganización social, no solamente
a través de manifestaciones individuales de delincuencia
sino de naturaleza colectiva; el odio político se confunde
y sobrepasa las identificaciones de clase. La contraviolen-
cia revolucionaria, que es siempre la búsqueda de una ex-
presión popular propia tiene cada vez más posibilidades
de confundirse en las acciones cotidianas y es sobre todo en
el campo, donde la violencia ha echado raíces más rápi-
damente, en un terreno ya preparado: comienzan a jugar
por igual los rencores personales y la intolerancia política, .
de cualquier matiz. En las regiones rurales la violencia
no sólo significa tortura y muerte, muchas de ellas sin mo-
tivo visible, sino robos, latrocinio, destrucción de la pro-
piedad, etc. La lucha contra el “comunismo” —la oposi-
ción de izquierda— del aparato burocrático-represivo se
convierte en bandidaje, venganzas y odios locales que afectan
a millares de personas jamás comprometidas políticamente,
y en el centro del cual aparece inequívocamente la mano
militar, ya sin ninguna justificación ideológica.
Es necesario agregar que el fenómeno “anticomunista”

se nutre de raíces emocionales e irracionales de diversa
naturaleza y tiene referentes locales muy precisos, por lo
menos, entres diversos aspectos: i) con posterioridad se le
presenta como la justificación del terror oficial y de la
violencia revolucionaria y, en tal sentido, se le utiliza
para identificar a un enemigo político arbitrariamente. ii)

Defensa. Nacional, puede solicitar el equipo más moderno, el
elemento bélico más adecuado para librar una guerra de esta
naturaleza así cºmo el adiestramiento de personal militar y
civil en escuelas extranjeras de esta naturaleza”. El Memo—
rándum MLN contiene un plan pormenorizado para organizar
las bandas fascistae que más tarde empezaron &. aterrorizar
al pais.



rechazo a la política nacional-revolu-

1954 y en tal sentido moviliza la

defensa del status quo. iii) finalmente, en_mas def algun

momento el anticomunismo tlene un contemdo— cler1cal, de
,

defensa de la fe católica y de la. Iglesia:. y pºr tal motivo,

reproduce el estereotipo del “antmnsto que en Guatemala

han tenido sucesivamente los masones, los protestantes y
los marxistas. Es en esencia una subversión valorativa que
al ser manipulada ideológicamente quiebra las auto-identi-
ficaciones de clase en extensos sectores sociales, explotados
y dominados por .la burguesía. Por lo tanto, podría ser
considerado como un fenómeno socio-sicológico que tiene
por base, menos el resentimiento que el prejuicio, y que
se traduce en una pérdida de las posibilidades de apare.
cimiento de una conciencia de clase y de desarrollar el con-
flicto en base a la identificación de los propios intereses.
La lucha política y la crisis del sistema han tenido en la

década del sesenta rasgos que se han presentado sumaria-
mente a lo largo de este análisis; nuevas formas de enfren-
tamiento vendrán en el futuro y las experiencias preceden-
tes habrán de constituir la garantía del éxito final en la lu-
cha por la liberación nacional. Algunos sintomas parecen
definirse ya en América Latina, aunque en Guatemala aún
no surgen nuevos elementos de cambio. La cuestión última
que se deja planteada es el problema de si en esta etapa
de la coyuntura internacional es posible el éxito del movi-
miento armado en un solo país. En Guatemala ha habido
condiciones internas favorables para su desarrollo, pero
la situación internacional, especialmente la de América La-
tina se ha mostrado paulatinamente adversa. ¿Las condi-
ciones nacionales para la victoria de la revolución corres-
ponden a situaciones internacionales de debilitamiento del
sistema imperialista o viceversa? ¿La revolución nacional
será únicamente la revolución continental, y en tal sentido,

deja de ser el Estado nacional el lugar donde se procesa
el conflicto político-social? ¿No acarrea tal estrategia un
debilitamiento de la lucha emancipadora frente al impe-
rialismo, al menos, para los pequeños países del continente?

México, julio de 1969. ALVARO LOPEZ

se constituye como un

cionaria de Arbenz, en
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Hasta hace un tiempo, los ojos de la América Latina y
aún del mundo, estaban fijos en el movimiento popular
venezolano. Día tras día, las páginas de la prensa reseña-
ñazan encuentros entre los guerrilleros urbanos y la policía
Betancourista, daban cuenta de acciones audaces, testimonio
de victoria tras victoria en las elecciones estudiantiles y
aun en algunos sindicatos obreros cuyo peso específico era
notable. Como para remachar esta cadena de trofeos, de
síntomas de fuerza y vitalidad, se conocía la existencia de
fhversos frentes guerrilleros y esto era prueba no sólo de la
1neficacia tradicional del ejército opresor para hacer frente
3 la guerra del pueblo, sino también pasaporte seguro 118018
el triunfo definitivo: por más que la represión lograse'dºsº
truir los reductos revolucionarios en las ciudades, alh, (;;!
las montañas se avanzaba a paso lento pero segurº º"
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lanos aparecemos dividí-
I I..

.

revoluleona _ - ado de acusacmnes mu-

os, putchistas, debra-
. n o ' as

.

tuas. rews¡omst , mo ahora esta palabra ha temdo- mayor

YÍStasº. ) ' .Qué o rió? A primera vista parece haber ocu-

c1a . .

1Y11*tig((í3<l)“l una catástrofe que 1mpulsa & unos Y a otros a lanzarse

brir el amargo sabor de la derrota, de
ad'etivos para encu _ _

,

losJ contratiempos y d1f10ultades. Pero no es solo esto. La

les de los revolucmnanos —-y

dispersión y división actua
. .

eso no debe olvidalo el Part1do—- son la apanenc1a de un

proceso más hondo y complejo. Se discute a veces con calor

y furia, porque las recetas aphcadas no han serV1do, las

fórmulas se revelaron incompetentes. La d1scu516n es una

búsqueda de causas y al mismo tiempo un esfuerzo para

dar con lineamientos teóricos ehcaces a fm de avanzar, re-

cuperando el terreno perdido. Se entrecruzan tácticas con-

trapuestas, modelos diferentes, ejemplos tomados de una y

otra revolución. Esto es signo de vita1idad. De una vitali-

dad volcada, quizás con exceso en la controversia: pero vi-

talidad al fin. Si las actuales divisiones y disputas se con-

ducen hacia la búsqueda de una concepción correcta, logra-

remos una nueva forma de unidad superior a la del pasado

y esta desagradable etapa habrá servido para dotamos de

un elemento indispensable para el triunfo; Por supuesto, ca-

lificar de apariencia al fenómeno descrito, no le resta nada

-'!:o a su aspereza, & su fuerza incómoda. Aún cuando

encia ——como buena esencia al fin——

s las nubes de divisiones y desacuer-

en cuan
sólo sea porque la es

se mantiene oculta tra

dos aparenciales.
No está de más insistir en que las rupturas y diferencias

no obedecen en lo fundamental ni al peso de ambiciones de

personas o grupos ni a esas vaguedades pseudo-sociológwas

que presentan a los venezolanos como “1ngo

anárquicos”. Obedecen al peso de una

(el sistema no se ha debilitado en lo esencial), de una prº-

funda puesta en discusión de la vía correcta (lucha arma a,
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' ontrar un
' to. del 1ntento por epc

11a8, e ), y blo venezolano menta y haga
. .

'
. '

la

suyo este combate, part101pando en el (rela01on entre

' s). '
van uard1a y las masa. . . 3

Egn todo caso, aún dlscut1endo funosamente entre SI, 10

revolucionarios venezolanos están en_ mejºr (siljcqaf_llºfá qf;:
quienes se mantienen engañados y'satlsf'e(_zhos 1flglºín 0d
posibilidades de una inexistente v1a pa91hca ha01a e fPº er.
Quienes de este modo mienten y se m1enten no con r0ntan

una controversia en torno al modo de tomar el poder por lº
mismo que el camino por ellos escogido no conduce a él. .La
crisis que sacude a los revolucionarios, en cambio, nos dlce

de la presencia de un objetivo (el poder) así como de las
dificultades para acordarse en torno al modo de lograrlo.
De un lado se vive, entonces, en una ilusión con toda la

tranquilidad suicida que comportan“las ilusiones al sepultar
toda posible lucidez. Del otro se debate incesantemente acer—
ca de los medios y maneras de alcanzar una meta entrevis-
ta, de los errores cometidos en su persecución, de las inevi-
tables correcciones de rumbo, en medio de un camino áspe-
ro y difícil.

omq en otras materias la culpa principal
, quién educó en tal prác-

no a muchos de sus miembros hoy en
y continúa utilizándola en cada nue-

C0mence . línea Y_ la de los revolucionarios. .

108 l' " mos, a_f1n de ºplnar en el debate y determ1nar

lmltes del mlsmºa Pºr un análisis de las bases 0 su-

pueStºs dº la lucha armada en Venezuela. Con ello veremos
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cn la tunríu revolucionarla
y en la pro-

Íundunmnl;n , Nada mejºr para eso que
. ; . ¡“' 1 ll (l(_:l [)u'IH' , . ' o

: … ummol — la 1mpugnan b1en sea d1-
[e quwnes

?
u * ' '| ' a' l

' '

¿(“…l bs lul:,(-:lmos dicho» quenes hablan de la “vw pael-

Hº?yi¿cmtl: acífica ha sido trazada por vanos Partidos
. _ v1 _ º ' ' 6 '

gcam.mi:tas dc?Europa Oceldental y re01b10 el GV1S'to bueno”

01
_, _. _ después del XX Congreso del PCU_S. Desde ese en-

¡(”3350 los Manuales de la Academia de C1encias nos obse-

q?1ían ,con una detallada explicamón acerca de las posibili-

dades de capturar el poder en los países capitalistas avanza-

dos, a través del control mayor1tar10 del parlamento. Este

control del parlamento ha de combinarse con la “lucha de

masas extraparlamentaria” a fin de p051b1htar el tránsito.

Todo luce bien. El único problema esta en que el verdade.

ro núcleo del poder del Estado opresor, el centro de la do-

minación de clase, no se halla en el parlamento. Ya Marx,

Engels, Lenin, habrán visto tal cosa, recordada hoy con in.

sístencia por el Partido Comunista chino y otros revolucio-

narios. Es el aparato militar-burocrático de las clases domi-

nantes quien ejerce el control: los Estados mayores tanto de

Ejércitos, y policías, como de las corporaciones financieras.

Ellos son quienes administran para sí y para sus represen-

tados el poder. Si bien Lemn creyó conveniente utilizar el

parlamento como una tribuna propicia para hacer ver la

fals' de la democracia cap1talista, no padeció jamás el de-

' o—— de creer que a través de una

acción parlamentaria pudiese conquistar el poder nadie. Hu-

bo sí un olítico socialdemócrata contem cráneo de Lenin
? 9

p

que sono con ese tran51t0: Karl Kautsky. Su argumentación

es casi idéntica a la- de los Manuales que nos referimos.

La vía pacífica y parlamentaria conlleva además otro ele-

mento que conspira contra la toma del poder por los revo-

lucionarios. Es el de que estos se instalan en el sistema, uti-

lizando sus mecanismos —el voto sobre todo——- recibiendo

cada día de muchas maneras la influencia de la rutina y de

la misma vida estructuradas en contra de un cambio sus—

tancial. El Partido se hace entonces parte del orden de cosas.

Su lado crítico, su aspecto opositor; pero todo ello dentro
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del sistema ya establecido y estructurado. Si se_p_roduce tán
sacudimiento brusco, algo que propenda a mod1fmarlo to. 0
(dentro de ese todo los planes electorales y parlamentanos
del Partido), éste reaccionará amargamente contra ese algo
y tratará de no tomarlo en cuenta primero y aplastarlo des-
pués bajo una catapulta de citas de los clásico_s del marx1s-
m0 ——citas seleccionadas para el caso, se ent1ende— y de
unas cuantas invocaciones doctrinales a la clase obrera. El
poder aparece como un objetivo remoto, lejanísimo, y en—
tretanto el Partido está furiosamente dedicado a luchar por
mejoras y a obtener más votantes. Sumergido en el orden,
en el movimiento espontáneo de las cosas, le molesta cual-
quier alteración brusca que les “desordene” y descompon-
ga el cuadro construído. Manipula consignas equivocas &
fin de atraer votantes irresolutos
labra “democracia” y el Partido Comunista Francés. Su uso

_asista lleva a pensar sino aman la democracia burguesa más que los propios bene-
ficiarios de ella.

Pero si la vía pacífica es dudosa en los países capitalistasque gozan de las ventajas y limitaciones de la democraciaburguesa, se convierte en algo risible en los países latino-americanos. La democracia entre nosotros es una caricatu-ra deforme que convive con los métodos represivo-dictato-riales más desaforados, un engendro sui géneris que no na-ce ni siquiera como la, creación histórica de las burguesías

yo contenido en-treguista y cali-
les. Ver nuestra democracia com_o

regimenes de libertades aún no perfeccionadas es s¡_15titu1r
lº concreto, ]0 real, por una abstracción vacía e inex1stante.
º hay margen a ninguna “etapa democrático-burguesa en

medio de un orden político mantenido contre! el.p_ueblc()i asa:_,
beligerante y represivo y que excluye por pr1n01p10 tº a P
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en tela de juicio y mu-

' ' - las ejecutorias
' 'hdad de cuest10 , . 51m 1emente

.

Slbl de cr1t1car p os que nuestro Part1do

s dominantes- .bilidades del juego democrático

1 frente a Betancourt”)
nstituciºna . ., .

ales de esa 11u510n 31
represivas y p0!101

'onar10 en el mundo que pue-
las consecuenc1gs

Kay algun movim_1ento reV(_):acg & la violencia por los gober-

da alegar haber Sld0 empu1 T 1 hechos re resivos re-
d turno, Sºmºs nºsºtrº5' ,al.“ _p . .,

nalntesn fa verdadera esencia del reg1men y su dlsp_osmlon a

Zig; alegremente su propia legalidad cuando lo ]uzga ne—

cesario
ntean abiertamente la “vía pacífica”.

Explican: “recurriremos a la Vlolen01a 51 el enem1go _nos

” Se mantienen entonces entre los marcos del Slste.
bl' . -

o 1ga do de la amenaza por ellos mlsmos formulada.
ma, colgan ' , _ “ _

Prescindamos del caracter sumamente elast100 de tal ohh-

”. Partamos de que tal amenaza es pronunciada con

el ánimo sincero— de adoptar formas de lucha violentas en

cuanto el enemigo, violando su propia legalidad, recurra al

atropello descarado. ¿A qué se reduce la amenaza tantas ve-

ces oída, la resolución adoptada en múltiples congresos y

conferencias partidistas? Si se 1ntenta seriamente, con sin-

ceridad pasar a la violencia de un día para otro, de un mo-

mento en el cual el enemigo aún respetaba ciertos límites y

no incurría en atropellos por encima de lo- “norma ” a otro

signado por la represión brutal, si se intenta, repetimos, a

los revolucionarios los espera una derrota de proporciones

globales, ¿por qué? Porque la violencia popular ha de or-

ganizarse y debe ser cuidadosamente preparada y ello sólo

es posible cuando se desarrolla como tal a través de una

práctica persistente. Práctica cuyos resultados, alternativas

concretas y situaciones específicas deben los revoluciona-

rios analizar día a día a fin de poder extraer de todo ello

enseñanzas con un cierto grado de generalidad y validez

para el movimiento en su conjunto y con un mínimo de

eficacia para prever los próximos pasos. Lo contrario es

pretender una respuesta eficaz decretando una violencia in-

determinada en cuanto a medios y formas de cumplimien—

Hay quienes no pla

gación
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ellad0— Con ella pretenderá derrotarse a ejércitos y
tº ¿1thP erfectamente instruidos, con abundante poder de
Pºllºlas ipncontables reservas logísticas y humanas. Organis-
fu€gº ctrenad05 que ya tienen prevista su conducta en un
?;íczncomo él que aquí analizamos. Si la violencia del pue-
r
blo no se organ1za en un proce59 l_argo y paciente que ir_101u-

e comº una de sus notgs la practaca con_creta fiº. esa m15m_a

¿iglencia, será un es.talhdo espont_aneo e.1nqrgamco, una d1.

rectiva partidista sm los mecamsmos 1nd1spensables para

oderse cumplir. Los revolucionarios enfrentados a una ile-

galización, “fomentarán disturbios” (como dicen las agen-
cias noticiosas), y después de controlarlos el régimen se

consolida ganando fuerza y autor1dad.

Este enunciado candoroso tiene un agravante: la iniciati-
va queda no en manos de la gente revoluciona_r1a smc c_lel
enemigo. Es este, quien en un momento determ1nado de01de
aumentar desmesuradamente las formas de violencia propi-
cias para contener el movimiento popular. Los Partidos em-
barcados en una vía pacífica o simplemente con el grueso
de sus medios y efectivos dedicados a la lucha legal, no es-
tán preparados, no son aptos, para desencadenar una res-
puesta triunfante por no saber manejar ——y no haber ma-
nejado— múltiples aspectos prácticos que son quienes de-
terminan la eficacia de la violencia popular. Quedan enton-
ces limitados a un choque decimonónico entre… una muche-
dumbre desarmada y soldados con armamentos contempo-
ráneo y ello en el mejor de los casos, en el supuesto de que
su llamamiento sea obedecido. Este absurdo nace de con-
fundir dos niveles de razonamiento: se identifica un prin-
cipio político general (la violencia de los explotados nace
como respuesta a la de las explotadores) con una… dire(:tiva
concreta (por ahora hacemos lucha legal pero si el enemi-
go nos obliga pasaremos a la violencia) . No es por ello ex—
traño que muchos Partidos que tienen la amenaza de ma—
rras inscrita en su estandartes son “obligados” y ni qu1eren
…. pueden responder.
Hay otros que se refugian en las condiciones… Lemn

senaló que se puede tomar el poder cuando concurren ”0012-

dlc1ones objetivas y subjetivas, dicen. Es c¡erto: lo sena .
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concurrir esas con-

al asalto (161 Pºder.d.eb;ens objetivas (que con.

Para lanzarse _ , de las cond1010 d' _

diciones (1) La unlºn lucionaria) con las con 1010nes o

— . ' ' ' reV0 guardia) hace posible

esas condiciones tan citadas

a tomar el poder. No para

luchar con las armas en la n_1an0. Lo que en

comenzar a ' ' solo y m15m0- acto se ha

5 actos vinculados er_1tre sí por una 1_'ela-

deSd0blado en do ados en el t1empo. Me exphco:
' ar

' causal pero sep , ,

Cuando Lenin trató estos temas solo se conoma una forma

de tomar el poder: la insurrección. Al tºmar las armas los

obreros se estaban lanzando al asqlto _del order! estable-

cido. Pero ocurre que nuevas exper1en01as desart10ulan_ tal

esquema. El pueblo puede_t9mar _las armas y tras largos

años de combates y sacrihcms, Vlctor1as y derrotas, ani-

quila el ejército opresor y captura el poder. Es 10 que

ocurrió en China, Cuba, Viet-Nam del Norte, Argelia. Si

Mao Tse-Tung hubiese esperado el cumplimiento de las

condiciones señaladas por Lenin para empuñar las armas,

no hay revolución en China. Las empuñó en la década del

20 y ese hecho impulsó las posibilidades de condiciones

objetivas y subjetivas contribuyendodecisivamente a crear-

las. Una vez creadas lanzóse al asalto del, poder con el

ejército construido en años de lucha y experiencias. Las.

clases dominantes para ese momento tenían erosionadas

sus posibilidades de maniobra y su propia fuerza política.

y militar por la acción del ejército del pueblo durante más…

de 20 años.
Meter a la fuerza las condiciones de Lenin para decidir

cuando se empuñan las armas es absurdo. Participa de la

idea de que tomar las armas es lanzarse al asalto del poder-

instantáneamente. En el "fondo es el viejo maridaje entre“.

(1) “Sólo cuanao las “capas bajas” no quieren lo viejo y las-

“capas altas” no pueden sostenerlo al modo antiguo, sólº en…

tonces puede triunfar la. revolución. En otros términos esta

verdad se expresa del modo siguiente: la. revolución es m—

posible sin una crisis nacional general (¡que afecte a los ex-…

fplotwdos y a los explotadores)”. “-—-—La enfermedad infantil

¡del 1ZC1uíerdismo en el Comunismo", V. . I. Lenin. Obras Escogí-—

das. T. II - 778-9.
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' /
; posturas oportunistas y dogmáticas y la reverencia a los

textos por los textos mismos. Sobre la guerra de guerrillas
como f9rma de lucha las opiniones de Lenin resultan ex-

temporaneas por la sencilla razón de que su uso como

medio de combate de una vanguardia marxista es un hecho

histórico posterior a la muerte de Lenin. Nace con Mao

Tse-tung. Siempre hubo guerra de guerrillas; pero el desa-

rrollo de las mismas como instrumento idóneo para cap-

turar el poder político entra a la práctica y a la teoría

marxista con la Revolución China.

Lenin no conoció la lucha guerrillera sino en tanto que

en forma aux1har (y por cierto la justificó calurosamente),

nacida más o menos de modo espontáneo a raíz de la re-

presión zarista en 1905.

Hay otros que aceptan en principio la violencia: se debe

trabajar para promover una insurrección victoriosa. A este

respecto es aún más importante no caer en espejismos his-

tóricos, no ver a la realidad a través de esquemas hereda-

dos que sintetizan otra realidad diferente sin expresarla

del todo. Un ejército más o menos tecnificado, inferior por

ejemplo al de las clases dominantes en Venezuela, es inven-

cible en una insurrección urbana, salvo que la presencia de

factores coyunturales lo conduzcan a una descomposición

casi absoluta (Rusia 1917). Hay otro ingrediente: la ex-

riencia de Santo Domingo es ilustrativa a este respecto. El

ejército regular se dividió en patriotas y partidarios del

dominio imperialista. Los patriotas de uniforme, sumados

3! PUBb10, constituían la fuerza dominante en la confronta-

01ón y llevaban las de ganar. Se produce entonces la inter-

vención de los infantes de marina que restablecen la co-

_rrelación de fuerzas anterior y el pueblo es derrotado. La

Insurrección no conduce a la victoria sino cuando resulta

Producto del aniquilamiento y derrota del ejército opresor

por otro que ha ido constituyéndose a través de los com—

batesa_al calor de las masas y motor1zado por una van-

¡uc . _ _ _ _

didía revºluºlºnar1a dom1mcana, los yanquls no han po-

c¡¿ t cºntener al pueblo Vietnamita pese a utilizar recursos
, n os de veces mayores.

En . " o

13 Insurreccmn conceb1da como una coyuntura pro-
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s y una parte del

e juega el destino

ta desventa]osa tanto por

contemporáneos como

el poder de fuegº de -1 de los infantes de marina de USA,

tablecer la correlación de fuerzas favorable

s de dicha idea insurreccio-

gumento: es impos1ble estar

esto ara una insurrección y saber adelantarla gi durante

51205 la? tarea central de los militantes del Part1do es de

índole pacífica y legal, si no tienen esta idea como centro

de sus preocupaciones y 51 la mlsma V1da, el mov1mlento

espontáneo de las cosas tiende a integrarlos al sistema,

Siempre hallarán razones para aplazarla. El caso de la

lucha guerrillera es distinto. El guerrillero combate cuando

lo desea, escoge las confrontaciones favorables y rehuye

las desfavorables. Su sola presencm entre los campesinos
constituye un desafío al poder opresor y éste no tiene otra

salida que intentar aniqu11arlo. Despues de muchos obs-

táculos, de centenares" de 1ncursmnes 1mproductivas del

enemigo, la guerrilla deja de ser una pequeña partida para

convertirse en un ejército del pueblo.

Si no admitimos la vía pacífica tendremos que convenir

en que la única forma de lucha armada en la cual el mo-

vimiento popular gesta su propio instrumento de combate,

su estructura de poder cuya meta es derrotar el ejército

enemigo, es la lucha guerrillera. Quizás esta derrota se

produzca después de un largo tiempo y no sin pasar por

sufrimientos y privaciones, pero a través de una “insu-

rrección” más o menos impracticable —como a través de

la vía pacífica—— no lo derrotará jamás.

Puede producirse entonces una insurrección en las ciu-

dades a resultar de la constante confrontación entre el

ejército del pueblo y el de las clases dominantes y como

fruto del desgaste de este último; pero sobre la base de la

descomposición militar y política del instrumento armado

de los opresores. Posiblemente intervengan los infantes de

marina (de hecho ya los cuerpos de cazadores tienen ase-

soría yanqui, como se sabe). Pero lo seguro es una cosa:
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a derrotarse la revolución cu_1an_do ésta ha
11 r 0 caminº de crear su prop10 1nstru3nento

asadº Pºr.e & g andiendo y consolidando a traves del
Ermadº º 3r_lº Z;pel seno de las masas y de la irreemplg-
trabajº P,ºltl.tégº del combate contra el enemig9. Hay _aun

¡able pra 1tos que aconsejan la lucha guernllera: s_1 el

otrºS_ aspecolucionario no se resigna a someterse al s_15te-

Partld0 1íe£iendo escogido la vía de no fomentar guernllas,
ma,au?l i:vitado de piedra en él. Oscilando entre 153 p_ro-

síleili)aiclilón de sus activ_idades por parte del p9der co%st1tu1do
y la tolerancia ocasmnal rqspecto _a las m1smas. enemos
entonces el caso de un Pz_1rt1do d_ed10ando esfuerzos y ener-
gías —-—hasta el caso corr1endo r1esgos—— para n_1antener un
periódico de circulación escasa -—Tdond_e se refleja un punto
de vista crítico y hasta revolu01onano— en competencia
con la gran prensa, la radio, la T.V., los mecanismos sutiles
de propaganda y coacción con que cuente el statu quo.(1)

Este convidado de piedra que se sobrevive en el sistemaSin poder utilizar n1ngún medio realmente eficaz para des-enmascararlo, comienza a “cuidar” la legalidad precaria de

pºr su ' Nº fpr0'pon'e-mos o1ue no se edite un periódico,
1970__ pu98tº» ¡pero es necesario meditar en su papel hoy —en
el y no 'en 1905' Igual ocurre con muchas formas tradl.onales del debate político y ello vuelve a demostrar que elmundo cambia y con éll deben cambiar nuestros mºdºs dºCºmbatir.
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masas una alternativa

talmente a un sistema donde los dl-

y se atacan, se unen y se
' . ctan

versos Partldºs Y grupos Pa ¿ astando las esperanzas

d s astándose 61105 Y es_g '
separan & g seguidores- Es inev¡table que en epocas pre—

fabulosas e imposibles de cum—

posterior traición a las mis—

es las cosas en Venezuela se plant_ean der n_10do tal“

mas pu ' ' reformas de un nacionahsmo t1m1do pue-

sin tropezar con la tarea de transformar

toda la estructura económica dependiente y deformada.

Todo ese proceso en el cual se carcomen los Part1dos y lºs

ilusiones se agotan, es simultáneamente el de forta1ec1-

miento y consolidación de la guerrilla. El resultado, en-

rtonces no puede ser sino uno.

Aparte de las razones anteriores se esgrime co_ntra la

lucha armada guerrillera el argumento de la pobla01ón. En

Venezuela el grueso de la población está en las ciudades

y eso ha llevado a determinados dirigentes del P.C.V. &

decretar la no vigencia de la lucha guerrillera.(1) Es cierto

que la distribución de los pobladores influye, y mucho, en

las formas de lucha de los revolucionarios y en el papel

asignado bien a las ciudades o al campo; pero de allí a

imaginar que la acción fundamental ha de emprenderse

donde haya más habitantes media un abismo. Si la gue-

rrilla logra desarrollarse, consolidando su influencia, de-

termina toda la vida política del país. Los sostenedores de

esta tesis deben comenzar por demostrar la imposibilidad
del desarrollo guerrillero y no refugirase en la densidad
poblacional de las ciudades para encubrir sus deseos de

(1) Uno de ellos, Guillermo García Ponce, llega más lejos aun y

elimina. al campesinado como una de las clases fundamenta-

les del combate nacional liberador al mismo tiempo que ad.-

mite a. la. burguesía “nacional” como integrante del frente

antimperíwlista del pueblo venezolano. Es decir, la tesis de

ios menchevlques rusos, históricamente derrotada por el he—

cho de la. revolución de Octubre con más de 60 años de

atraso.
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" ”. Las razones en pr h

' militares —-—como e

nen al movimiento revolu-
factores que analizaremos, impo _ ' _

s modahdades tactlcas y
cionario Venezolano determinada

le obligan a intentar acometer 1mprescmd1bles tareas. Pero

se trata de dilucidar primero la forma de llegar al pogier, la

que permite no ser ni derrotado ni absorbido por el Slstema

y, posteriormente, tomando en cuenta las peculiaridades de

lo concreto, los rasgos específicos de Venezuela y la lucha

en_ella, desarrollarla con un máximo de lucidez y eficacia

de modo tal que se gane a todo el pueblo para el combate.

No de asirse a las peculiaridades para negar la posibilidad

de una forma de lucha determinada ——en este caso ga-

rantía de victoria— y luego guardar un silencio “hábil”

sobre los objetivos de fondo que conduce a la ilusión paci-

fista o a trasladar toda la problemática del poder para un

determinado día en el cual se llamará a la insurrección, de-

dicándose entretanto a desarrollar una política que en la

práctica conduce a negarla.
¿Y cómo ha de adelantarse la lucha?

Este es el problema central. Para resolverlo acertada-
£nente deben los revolucionarios venezolanos extraer ense-
nanzas_ de su propia experiencia de 8 años de vida ——y
cogsohdación parcial— de la lucha armada en nuestro
pa15.
A grosso modo, la lucha en Venezuela ha pasado por

tres etapas con una neta diferenciación entre ellas:

d 11) El desgajamiento de 10 que luego fue nuestro Partido
”& Tronco d<_a AD. y el ejemplo de la Revolución Cubana
er1n al Part1do Comunista a desechar la tesis del “viraje”,

segun la _cual mediante la presión de masas podría lograrse

un camb10 en la política de Betancourt sin alterar el orden
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lazo y adquiere ribetes
1 oder a corto p “ ,

de P de a la estructurac1 n de nucleos

lo esencial. Lo esencial viene dado
5

.

guernller0 . 'litares y Para pr0Vocarlas, al m1s—
' m1

or las consp1racmnes
_ _

p ' po que para chantajear al goblerno y obtener ven.

" la lucha urbana adqmere proporcmnes in-

'bles Los guerrilleros urbanos realizan proeza tras

Es en esas condiciones que Betancourt resuelve de.

' de izquierda e ilegahzar tanto al

Mir como al P.C.V. El movimiento popular venezolano lla-

ma a la abstención electoral y ésta no se produce 0 se

produce muy escasamente. Es entonces cuando algunos di.

rigentes del P.C.V. opuestos a la lucha armada y otros par-

tidarios de ella hasta el momento de ser encarcelados, co-

mienzan a enunciar una línea pºlítica nueva: la “táctica

de paz democrática”. La táctica de Paz Democrática tiene

distintas y opuestas interpretaciones por parte de sus sos-

tenedores; pero predomina una según la cual no constituye

un modo de abandonar la lucha armada sino un medio

El Mir rompe su unidad interna y Domingo Alberto

Rangel y otros abandonan el Partido. Dicen franca y abier-

tamente lo que los dirigentes del P.C. ocultan con la paz

democrática y encubren con citas de los clásicos del mar-

xismo: es necesario abandonar la lucha armada. El Mir

denuncia la política de “Paz Democrática” y se opone ter-

camente a ella. Insiste en que conduce al abandono de la

lucha armada pero los dirigentes del P.C. rechazan comº

“calumniosa” tal afirmación.
Es entonces cuando algunos de ellos ——significativamente

García Ponce, Jesús Faria y Eduardo Machado, es decir 61
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rmada a través del

mo partidista me-
'

“la hegemoma”
'

a

derecha——- ehgen
& lucha_ .

rbando el nar0151s

del problema de

prestigiosa en e ”

“paz democratma

'do Comunista. Dado el sectansmo,

” de los intereses de la

s de sobrevi-

la toma del poder introducen comoclase obrera hagan

] Partido, muchos caen en lavencía sin proponerse_ .

medio de sent1r y V1Vll' 6

tr m a.
a2)PSe pm

a en el P.C.V. y éste pau-

ada convirtiendo la “paz

' ' ” de un medio astuto para cont1nuar en guerra

da la línea. Farias impertérrito declara

que el P.C. tuvo razón tanto al emprender la lucha armada

como al abandonarla por ser el Partido de la clase obrera.

Entre los revolucionarios la reacción contra esto es un

tanto primitiva y crece un

abandonó la lucha invocando la táctica y la lucha de masas

estos conceptos se hacen sospechosos. Se desdeña la política

y no se presta suficiente atención a lo inmediato, a lo co-

tidiano por vivir apegados a los principios generales. Los

reyolucionarios —o muchos de ellos— hacen suyas las

te51s de Regis Debray y las caricaturizan convirtiéndolas en

una negación de toda actividad distinta a la lucha. guerri-

duce la escisión intern

en un repliegue en to

llf:ra. Algunos niegan la necesidad de un Partido Revolu-

01onano y el voluntarismo se expande. Es la época de “bas-

tar'1_doce hºmbres resueltos” y de la simplificación esque-

Ínatlca, d_e 1ptentar repet1r la Revolución Cubana ignorando

as pecuhar1dades concretas de Venezuela. No se hace un

balance de 153 lqcha armada y los intentos por desarrollarla

heroísmo. A esta terquedad obedece el que las guerrillas

Íob1'lev1van pero también se debe su escaso ¿[

re & vanguard1a y las masas se abre un foso

ahora se mantiene.

y hasta

3) Los militantes intuyen que las cosas no marchan bien
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5. Es el eríodo
se suceden las rupturas entre unos y ºtrº la lnlir0duº'

y ' º d 1 cual hablamos en
de dlscuswnes y debai_:es etiende a las experiencias habidas

ción. Rendirá frutos SI se a_l _, . _

y se produce una generahzacmn acertádal de 135 ín151álasla

si se presta seria atención al Prºbliºn_la e os vmál_1 OÍ1 e &
d'a con las masas y a la tactlca comp n_16_ 10 e rea.

vanguar 1 - de sangre los pr1n01p105 estraté.lizar y revest1r de carne y 1 _
gicos Aquí vale la pena volver a un P ant'eam1ento 1160110

por nosotros desde poco más o mt_3nos algun tlempo y su-

gerido en este informe. Nos refer1mos & los rasgos espe-
cificos de cada revolució_n como forma de darse, y_ existir
en una coyuntura histónca concreta, que es la umca ma-
nera conocida hasta hoy de existencia de las Revoluciones.
Cuando los bolcheviques tomaron el poder ¡”tras largos

años de lucha, pensaban fundamentalmente en la Revolu.
ción Mundial. El derrocamiento de Kerensky sería el pró.
logo de hechos aún más profundos y de mayor contenido,
Toda Europa -—“los países capitalistas avanzados”— debía
sucumbir a la ola revolucionaria. Guiados por esa certeza
dedicáronse a— preparar en la medida de sus recursos ur;
acontecimiento de tal magnitud, y hubo decisiones políticas
concretas tomadas en vista a él. No… ocurrió, sin embargo.
Las revoluciones fueron derrotadas en los países en los
cuales estallaron y sólo 32 años después, en un país atrasado
como China, se. reinició la socialización del planeta. ¿Cau-
sas de este atraso? La política de la Internacional después
de la muerte de Lenin fue torpe, tímida a veces, y aven-
turera en otras. El centro, el eje de todo en torno al cual
giraba esa política no era la revolución mundial sino el
conservar y consolidar al Estado Soviética. El “chauvinis-
m0 de gran potencia” de los dirigentes del PCUS, señalado
por muchos de sus críticos actuales, no es nuevo ni nació
en el XX Congreso. Es bastante entrado en años: sobrepasa
la treintena. Recuérdese solamente, para no abundar, el
Consejo de Stalin & los revolucionarios chinos después de
los acuerdos de Yalta (19—45). De haberle hecho caso, no
habrían tomado el poder los comunistas. Pues bien, estos
consejos, repiten otros, dados en una fecha tan lejana con_lº
1927 y causa entonces de una agria discusión entre Stahn
y Bujarin —autores de la “línea”——— y sus opositores en 01
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El mismo corte conservador, el

'dad de paz para la construc-

' to irrespetuosa y

06 a cualqu16r ' ' ' de otros países.(1)

sta desviación ” . .

” la Revolucmn Bolchewque. de
de “volver a hacer

1 17 n-

como en Petrogrado en 9 , se co

la representación popula_r y a traves de1 una poáyt1_ca

daz como la seguida por Lemn, se crearon as con 1010—

au
nes para emprender el asalto. En una palabra, olvidando

los rasgºs específicos de sus respgctlvos“pa1seg ”y mc8q…

mientos, los revolucionarios pretend1eron repet1r el c-

tubre glorioso desdeñando cuant_o había aprendidº .el ene—

migo. Resultado: fracasos repehdos e_n' muchos Sl.t1'o_?s. En

China ocurrió en cambio la Revolucmn.' ¿Por que ._ Alh

la dirigencia, que padeció co_mo la que mas los desa01ertos

e imposiciones de la Interna01qn_al supo en el curso_ del pro-

ceso comprender las peculia;r1dades de la reahdad en

medio de la cual tocábale desenvolverse: una nación cam-

pesina; la posibilidad de crear un ejército deI pueblo; de

combinar la lucha internacionalista del socialismo con la

lucha por el rescate de la nación china, de su libertad y

dignidad. Partiendo de tales peculiaridades, de estos rasgos

especificos, creció y se organizó a traVés de la lucha y el

combate el ejército del pueblo chileno y, tras muchos años

de sacrificios y heroísmos, se obtuvo el triunfo.

La vía seguida estaba ?tan vinculada a los rasgos espe-
cíficos de la realidad china, que toda ella constituye una
novedad para el marxismo.- La guerra del pueblo -—con
todo el complejo teórico que implica— no había sido vista
por nadie, por ningún dirigente bolchevique, para no ha-
blar de otrºs, como un medio de capturar el poder. Stali-

ms_tas y trotskistas discutieron furiosamente en torno a
Ch1pa y no dieron con este medio o expediente revolucw-

nano. nguno de los dos bandos tuvo razón y la dirigencm

centrase

… Igualmente vieja 'en años es la ”coexistencia. fpacífiºa” como

'D1V0be de la política exterior ¡soviética, la amplísima escala

dº ”lºmºs, el peso de burocracia. Los chinos no han hecho

sino recordar críticas hechas hace Mempo en esta materia-
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diría Marx, Y, teórica aunada a una expenenc1a mu'y

hdº.z ' n de tomar el poder en un pa13

dida por tres revoluciones en

' ' da y rica
” de una lucha m…terna prolonga

menos de 13 anos, ' des posibles. Contaron con un
los matices . - —

en tºdºs Lenin, mezcla de audaz clar1v1dencm y
' d la talla de _ ”

523213 epolítica, de vigor y demsmn para el ataque y se-

renidad para la retirada, de intransigencia principista y

flexibilidad táctica. Constituyeron, en suma, un equipo di…

rigente como pocas veces se ha visto. Trotsky, Stalin, Bu-

jarin, Sverdlov, Zinoviev hubiesen Sld0 dirigentes notables

en cualquier combate político. Y sin embargo, se equivo—

caron al “proyectar” su toma del poder como un modelo.

' fo les fue más difícil que lo otro,

curso de su evolución: sobrepo-

Pareciera que reivindicando…la superioridad del ser sobre

el pensamiento, la primacía de la materia sobre la concien-

cia, la historia les hubiese impedido poder volver a mirar

con claridad y distinción nuevos dilemas semejantes al por

ellos vivido y visto con penetración inteligente y precisa

lucidez. Semejantes pero no idénticos, con rasgos parecidos

pero también diversos, con hechos “iguales” pero mezclados

en otros, novedosos.

El problema de los rasgos específicos de la formación

económico-social de que se trate y, por ende, de las contra-

dicciones nacidas en ella, es pues, el problema decisivo.

Jamás contradicción alguna se da en abstracto y siempre

nace vinculada a las condiciones concretas que la rodean.

Cada revolución al mismo tiempo que ratifica leyes ge-
neralgs, las cambia. Ofrece una confirmación de algunos

pron'osticos y una sorpresa en cuanto a otros: no se repiten

lamas y el modo más improbable de lograr el triunfo en
un proceso es repitiendo la conducta de los revolucionariº?»
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acia burguesa,

º la democr 'dad de tomar las

enseñanzas con el

Si la “sorpresa”

acer la Revolu—

'sticos del PSP. y haberla man-

de una parte del mismo por

abría pasado de constituir un restable-

dad revolucionaria por encima de los

ores y de una política sectar1a y opor-

tunista al mismo tiempo. Tuvo de eso y mucho, claro está.

Ya ningún revolucionario puede mirar el poder poht1co

.como una remota recompensa ofrecida a los fieles cumpli-

dores de distintas y extensas etapas iniciáticas para arribar

tras muchos años a la consagración, sino como un obj etivo

real y concreto al cual hay que perseguir. Pero además la

Revolución Cubana planteó el desarrollo de la guerra del

pueblo en condiciones distintas a la Revolución China. Un

foco guerrillero que se extiende y consolida a través de sus
victorias militares y políticas pudo descomponer y derro-
tar al ejército opresor en un país donde el campesinado
no era_una aplastante mayoría de la población como lo fue
en Ch1na. Consignas democráticas largamente anheladas,
muchas veces prometidas para volver a escamotearlas, fue-

ron º¿1 Sºpºrte político de la revolución. El carácter amplio
de _dlchas consignas y su contenido— democrático hicierºn

pos_1ble_ que el trabajo de ganar a las masas para la 11101“
antibatlstiana no necesitara pasar por una fase de conven—
01mlento previo. De entrada solo Batista Y sus
hunt_o & una capa de la burguesía cubana __-impor _ tes
llenos de centrales azucareras, especuladores Y traflºan

. o . . . ' . ¡. o al

del V1010—— eran part1darlos de un elstema pohtwo cnmm ,
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º ' 'n recato en

f.ali5t.a y sm 'Ií:lrilggs. Cualquier

'deales de Martí, Podía

en la idea de sahr de

' dentro de un supuesto.

dos y traducido por ella_t en unas

' resumen de VIC]8.S luchas

cuantos consignas muy amplla?, 'glo. No tuvieron ne-

del Pueblº ºu ' de la sierra de adelantar un tra—
cesidad _ . , - ¡1 respecto al campesinado, co—

os guerrilleros chinos. No _tuvie-

dirigentes del pueblc_1 cubano de or1<3nt&r-

bios internac1onales, y a traves de—

has internas y ensayos no exitosos ni de—

enfrentar una invasión extranjera. Tuv1eron, SI, que derro-

char heroísmo y poseer una profunda comprensmn del pro—

ceso —-como ocurre en toda revolu01on tr1unfante— para,

encabezados por Fidel Castro arrebatarle al 1mper1ahsmo un

territorio que consideraba seguro. .

Fue una guerra del pueblo —-—como la Ch1na—— pero con

sus peculiaridades nacidas, tanto de la formación económico-

social en la cual actuaban los revolu01onanos, como de toda.
una serie de condiciones políticas nacionales e internacio—

nales.
Así ocurrirá con la Revolucmn Venezolana y con el resto

del proceso latinoamericano. Somos un inmenso país bal—
canizado; pero nuestra unidad e integración se darán des-
pués del triunfo y no pueden suponerse de antemano. Vale—
también para nosotros y es el caso que nos ocupa, el pro-
blema de precisar los rasgos específicos que asumirá el
combate contra los opresores.

Esto viene a cuento por las apreciaciones que un revo-
lucionario ——Régis Debray— ha hecho en torno a la re—
volución cubana y sus implicaciones en el continente. Una
vez más sobreponerse a un triunfo —en este caso estudiado
de cerca—— ha devenido en una faena más dura, que sobre—
ponerse a la derrota. Los mecanismos puestos en práctica:
para obtenerlo hacen de fijaciones y dificultan la posible-
apreciación de lo concreto. Los síntomas de la diversidad?
pasan inadvertidos así como se archiva el hecho de que ya-
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., ubana y ella es un hito irreversible a

decir, asimilándolo en sus ensenanzas——

par… — y debemos actuar los revolucmnanos.

ar que las tesis de Régis Debray

han sido muy atacadas y'no siemprg_con bueni_intenpión.

' luso un estilo y metodo de cr1tlca a sus a 3rma01onesí

Ha)_' mc te o uestos a cuanto pretendemos de01r sobre el

radlcahx(lggunosp partidos comunistas latinoamericanos, en

$$$, aprovechan por der!f1'ás9 ,l,as deh_ilidgu_1es del en'ssjtyo

“¿Revolución en la Revolucgon. pqra ¡ust1f10ar su pol_1t1ca,

ignorando los aspectos val_lo'sos_ e 1mportantes _del mlsmo.
Son las críticas de sabor hturg100, donde se 01ta frecuen-

temente a Lenin sin motivo y se dedican párrafos enteros a

reclamar por herencia un papel de vanguardia defendién-
dolo de todo, hasta de la misma Revolución, se reivindica
mañosamente el “papel del Partido” justificando la pre-
rrogativa por medio de citas y olvidando demostrar en la

I .,

práctica la cond1cmn que reclaman.
La crítica del <_ansayo “¿ReVolución en la Revolución?” ha

de hacerse parhendo de lo que 1ntenta: destruir algunos
mitos perjudiciales y dogmas aberrantes cuyo culto difi-
culta y entraba la tarea revolucionaria; poner en el centro
del debate la lucha armada.
La pr1mera observación al escrito de Régis Debray es

no tomar en cuenta las peculiaridades de los países latino-
amencanos y pretender erigir un patrón de conducta sobre
la base; del proceso cubano extrapolándolo de su contexto.
Pegpues de asentar en parte la irrepetibilidad de las revo-
£101_0n<3? Debray pasa a operar con la categoría “América
at1na de un modo en exceso generalizador. NO puede

ºperg1íse sobre una realidad política inmediata haciendo abs-
tra<3610n de las diferencias, máxime si ellas determinan mo-
dahdades en la lucha. Una aspiración histórica no debe
9031Yertirse en hecho presente y vivo, determinante en el
¡“lºlºa cuando no pasa de ser hipotética. Si hay una verdad
general para la América Latina: la necesidad de emplgar
1& lucha armada; pero ello hasta hoy vale para ºua1qmer“ , . _ , º lasformamon economma-socml, pues aun no se ha V»?t…oni=;nteClases dominantes de ningún país ced1endo pac1 1ca
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_ . dad de la teor1a re-

E or tanto, una Vleja ;;;erse reparos en el

elol%%?:fl;1ri:, ligualmente puedff;1 nacida de una excesivaV .
. 0r1

empeño en apllcar esa categ del pr00650 de lucha cu-
. res .

. ., 05 eculla
generahzacmnl,le;:l:gpolí%c0 general compart1do por todo el
bano: un sup

b] hace innecesaria la lucha? en las 01udadías gal.vopue o que _ de actividades terr0rlStas y reserva og1stha

' ' to uerrillero. Basta pensar en la d_emocrac_1a
d31-mOV1mlmflexigbilidad y posibilidades de man10bra d15-g_onla yl Ssudictaduras de corte tradicional para entender la
22525i3ada perentoria de adelantar otras tareas en los cen-
tros urbanos. _ _

Puede añadirse que la exper1en01a de la cua_l'parte no es
analizada en todos sus elemen_tgs. La propensm_n a demos-
trar la importancia e inevitabllldad de la guerrllla, lo lleva
a olvidar aspectos esenciales de la lucha y aun a dar por
sentadas verdades dudosas. Por ejemplo: no es cierto que
el partido de la Revolución nació en la guerrilla. Existió
antes y ayudó a estabilizar el foco con recursos traídos de
las ciudades y con su prºpia actividad combatiente. Habla-
mos del 26 de Julio. Su ineficacia ante tareas de más hon-
do contenido y otras circunstancias que no es del caso
analizar aquí, llevaron a los revolucionarios cubanos a fun-
dirlo después en un Partido único con el PSP. y el Direc-
torio. Pero el carácter liberal-burgués y reaccionario de
muchos miembros del 26, asi como las pugnas entre la
sierra y el llano —como los llama el Che——, que eran entre
dos alas de la Revolución en sus inicios y luego se amplia—
ron y enriquecieron en un enfrentamiento entre el pueblo
y el imperialismo dentro de un mismo Partido, no pueden
llevarnos & prescindir de la existencia del Movimiento antes
del desembarco del Granma ni de su eficacia y como auxi-
liar de la guerrilla. Tampoco es cierto que el guerrillero sea
una figura mística, suerte de arcángel revolucionario ar—
mado siempre de la razón y la verdad frente a un militante
urbano que inevitablemente se aburguesará. Un somero
estudio de los cuadros del Comando en Cuba nos hará ver
que la composición de los organismos dirigentes de_sr.niente
tal diferencia de calidad entre guerrilleros y m1htantes
urbanos. Estar en la sierra fue motivo de orgullo e 1nd1010
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' de la importancia de la lucha

tiempº e¿ng des como medio de ampliar y profundizar los

u a , bates armados lo rtenemos en

triunfºs'l(í ¡boliviana. El Che Guevara, quizás el héroe más

1 a Latina en lo que va del siglo y producto

o de una revolución que se mega a burocratizarse,

' batiendo y el movimiento en general sufrió golpes

muy duros. Fue decisivo para ello el nf) conta1: c_on apoyo

dades ni desde el punto de Vlsta loglstlco m, lo

que es más importante aún, desde el punto de vista político.

Conocidas son las discusiones y negociaciones con el buró-

crata Monje y la propensión de éste a pretender.“f1segurarse

la hegemonía” obedeciendo con ello a las Ira_1d1010nes pol_í-

ticas en que fue educado. A resultas de la act1tud de Monje

y sus secuaces la guerrilla quedó aislada. Fue decisivo tam-

bién el hecho de las desigualdades y peculiaridades nacio-

nales. De las cansadas páginas del diario del Che, se des—

prende que los campesinos bolivianos reaccionaron de un

modo pasivo ante la guerrilla y no se sintieron expresados

ni representados en ella. El gobierno bufo de Barrientos

pudo entonces crear la ficción exactamente opuesta a la ver-

dad de que él y sus asesores yanquis “defendían” la patria
amenazada por un invasor extranjero. ¿Cómo fue posible
esta inversión de la realidad? Porque Bolivia ya no era
-—-—como en la época de las guerras… independientes— una
rf:gión simplemente colonial no estructurada en República,
smo un país neocolonizado- y sometido a una influencia

política Y ºnltural y a una estructura jurídica y económica-
8901al que la diferencia del resto de los pueblos latinoame—

ncanos & más de hacerla semejante a ellos. Es una Nación,

Cº.n guerras contra sus vecinos en el pasado, símbolos pa-

tnºsa un pretérito común para sus habitantes que la resume

Cºmo entidad política y cultural. Las desigualdades_en _el

desarrollo, en el régimen político y en la propia h18t0r18
Se dan dentro de una identidad general pero existen Y es
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a comº hechos- a conduºta incalificable de
¿ de n? Sºr Pd'do superar los dos elementos

5 I.… 'slamiento con respecto a las

a.siva de los campesinos bolivianos
tados en la guerrllla y_ verla como
e aclarar que no cons1deramos ese

ido por el enem1go aun cuando los reveses

tinuar. La muerte del Che y de muchos de sin?
.. 'es una derrºta qt_1€, como t9das, se convert1ra

contrario si los combatlentes pr051guen adela_nte asi.
elflilsalll1do las e,![periencias deparadas_ por el curso m1smo de

¡2 lucha. También resulta necesano alegt_ar co'ntra qulenes

deducen del hecho razones para s¡_1 poht10a comoda. y no

osando por ahora defender a 6Monge recu3;ren & _def1mr al

Comandante Guevara como 'equ1vocado . Qu1en no se

equivoca es aquel. que no actua y es a tra_ves de errores
corregidos y asim11ados sobre la marcha, un1dos con acier-
tos, como se llega al triunfo si hay voluntad y deseo de al-
canzarlo. El Che no se equivocó en lo esencial: el medio
para'vencer es la lucha armada. Esos críticos seguramente
no cometerán una equivocación semejante a la que señalan
pues cuidan de no arriesgarse y —sobre todo— están
orientados no hacia la toma del poder sino a la sobrevi-
vencia dentro del sistema.

Después. de un rodeo explicativo tan largo, vale la pena
reseñar algunos de los rasgos específicos del hecho vene-
zolano, los cuales, en unión de aquello que lo hace semejante
a otros procesos, constituyen factor determinante de las
modalidades y giros necesarios para adelantar el combate
nacional-liberador. Partiremos —pues deben ser específicos
con respecto a otro hecho concreto— del proceso revolucio-
nario cubano. No solamente por la identidad entre ambos
pueblos y la influencia de la Revolución Cubana, en 'el
curso de la política de los revolucionarios de nuestro pais,
ni tan siquiera por ser la última de las Revoluciones tr1un-
fantes habidas en este siglo (el caso argelino es sumamtºínte
peculiar y distinto al nuestro) de la que pueden deducn*se
experiencias válidas. Por todo eso y algo más: en la etapa
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s dirigentes derechistas del

i a la Pºhthu "n deforme del proceso cu.bano

' del aislammnto

ón nacida de las

transforman

'dos fundamentalme
n

l
o 0 º

ºtrºs 'rej3fos al movimiento revolucmnano nnsmo, VlSt0

n _ .

Ls 211 adentro”. Prefer1remos sm embargo_ no ser m31y

des asifica01ón (objet1vos y subje-
s en cuanto a la el

perestructurales, etc.) pues el ob-

'etivo de este trabajo no es, ni con mucho, académico: dotar

a los compañeros de elementos de comprensmn, para nues-

tra cotidiana faena. Hablaremos de los rasgos específicºs

en un orden lógico, casi gramatical, a fm de f30111tar la

inteligencia del fenómeno: ' _

¿Contra quién? El rég1men p011t100. _ _

Lo primero que salta a la vista de quien estud16 la expe—

riencia de Cuba es la diferencia entre el régimen batistiano

y el sistema político que padecemos en Venezuela. Pese a

su identidad de propósitos anti-nacionales y a sus rasgos

comunes represivos, los dos regímenes políticos guardan

entre sí diferencias y no de poca monta. Ellono es… casual:

la democracia gorila fue creada como fórmula nueva de

contener al pueblo y sus luchas al fracasar como tales las

antiguas dictaduras ——Pérez Jiménez, Trujillo, Batista—

0.riginando Cuando menos en un caso, un proceso revolu-

c1onario triunfante. _
Estas dictaduras eran regímenes de fuerza descarados y

brutales cuyas ejecutorias no creaban ninguna ilusión en el

seno de las masas, ni tan siquiera en los sectores más atra-

sados de las mismas. Negaban con la mera exis

un estilo de gobierno absolutamente bárbaro las con51gnas

democráticas que por más de un siglo sirvieron de bande_ra

de lucha de los pueblos latinoamericanos y

guna posibilidad de juego político. ' Eran, entonces, una

Imposición sin parlamento legal alguno, de todo cua_13t_io 18

gran maYoría repudiaba. Esta fórmula» Cºmº ya ¿”mas,
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' obteniendo los mismos

' y los ohgarcas na—
'mperla .

' gorda.

aun cuando igual en esencia al
ue? '

ela no solo el prestigio de 10

n uista alcanzada h.¿.¡ce 1_'elat1va_mentte Egeo

nuevo, (Íedcl—Oaf1trastº con 31 perezj1memsmo, ;1no am 1en,
. a , _
Mempo & serie de resortes y me_dlos cuyo ese;ma50ara

t0fia tunío siempre es fácil a los 0105 de las glran 1ÍS masia's.

mm º' , - es a a ernacm
Uno de sus mas 1mportantes supuestos

n

el oder de Partidos políticos diferentes y en agasioln_ada_

er;gnap por conquistar votos. Otro, qu1zas, el mas sohdo,
' 77 '

Está en el sufragio “Un1versal , d1recto y secreto. Gente-

nares de miles de venezolanos creen realmente —como lo

demuestra el porcentaje de votanteS——— que determinan el.

destino del país con el acto de introdu01r en una urna de

madera papeletas pertenecientes a uno u otro partido. Exis-

ten sindicatos y a veces se dan huelgas. En el_ Congreso los

diputados de oposición votan contra el gob1erno en con-

traste con los congresos máximos del perez11menismo o el

Trujillato, pongamos por caso. Se habla de Reforma Agra—

ria y en su nombre se montan “reparos de tierras” y se

conceden créditos menudos e inútiles para impulsar la pro-
ducción en apasionada rehatiña. Es, en síntesis, un régi-
men que crea ilusiones (aun cuando sea la ilusión última
de salir de un mal gobierno que ya no engaña a nadie

votando por el Partido opositor como ocurrió con AD y su
“enemigo” el Partido Copei) . Es un régimen que dispone

de un amplio campo de maniobras y de la flexibilidad sufi—

ciente para agotarlas unas tras otras.

La verdad se mantiene más o menos oculta. El voto de
cada uno es aproximadamente libre (decimos aproximada-
mente porque siempre hay funcionarios temerosos de perder

el empleo que pasan por encima de la. “legalidad” ins-

tituida), pero se depositará por uno- de los dos o tres can-
didatos posibles y seleccionados de antemano por el siste—

ma, con posibilidades financieras para pagar campañas

electorales de decenas de millones de bolívares y con el ne-

cesario y saludable respeto a la propiedad privada que les
abre las páginas de la “gran prensa” y de las estaciones

anterior, pose
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' les Es un voto libre pero posteriormente

andidatos cocinan acuerdos a espaldas de

totalmente contrapuestas a sus promesas

electºral,es- son tolerados pero los manipula una bu-

'cil a los patrones nacionales o extranjeros, 1nte-
¡acia dº _ . 'roo por senores ajenos desde hace decadas al proceso
ductiVO y “expertos” en obtener r.ne:jor.as i_nsignificantes

pr005 oner las grandes conquistas re1v1nd10atwas (decimos

íe£in%icativas porque, como es sgbido) por una suerte de
inversión casi cóm19a de la “ref:,lldad a_los obrle_ros vene-
zolanos se les preghca que, su conqu1sta p011t10a es el
régimen democrátmo-burgues en este caso democrático.
gorila). _
No todo marcha 51empre tan fácil y entonces el Sistema

muestra su otra faz: la tortura, el asesinato, la “desapari-ción” pura y simple de uno cualquiera de los ciudadanos,
el asalto a los locales smdicales o el consabido decreto de-

altísim_o (más del 90%). Gentes liga-
evolucmnar10, simpatizantes estrechos

no perder el voto”. Hay incluso los profundos
abstenerse no es solución” como si votar lo



-' presentarse & elec-

'dencial de uno de los

ancourt durante 30

. bueno” como can,-

años hasta quº ?“ ' ados y senadores

didato presiden01gl 3á O£ÍISIVVOÍOS recibidºs-

como conseºuºnºla º el del P. c. lo cometen
eseos por realidades

1 masas ' adas de la democracia”.

declaran a as 'de por el MIR donde se

ia es falsa y represiva,

" para concluir abrup-

“las masas se decepcionaron del sistema en

Veñezuela”. Trae como ejemplo las cifras electorales ¡de

Colombia! Como no pueden apoyar sus deseos en lo real,

los compañeros eliminan lo real para que sus deseos no ne-

cesiten apoyo (1).
' _ _

La existencia de un reg1men democratmo-gorda, mas há-

para crear ilusiones y desorientar & las masas;

y el creciente malestar y descontento de las

masas, aún no dirigido contra el sistema pero no por ello

menos vigoroso, por el otro, hacen urgente para los revo—

lucionarios la tarea de organizar y cºnducir esas masas.

Un trabajo político sostenido y consecuente, legal o ilegal,

reivindicativo y vinculado a metas más audaces, avanzando

hasta donde sea posible, combatiendo al frente de las masas

por sus derechos. Organizar el (y a los) descontento(s)

en cada caso concreto. Ese trabajo multiforme y complejo

no estuvo planteado como tarea para los revolucionarios

cubanos en las ciudades por razón del supuesto general de

coincidenciadel cual ya hemos hablado. Pero en el caso

nuestro es la única manera de establecer fun vínculo orgá—

nico entre las masas y la vanguardia.

ciones, apoy¿3r !a _c OS de

cómplices mas 1'nt1m

por un lado,

En las principales ciudades del país, se hacinan center

na1;;as_ de m1les de campesinos desarraigados¿ obreros sin
tra_a]o y artesanos empobrec1dos en barriadas carentes de
ca51 todo, tanto lo necesario como lo superfluo. Ellos no

(1) ES un documento de crítica a ¡las revoluciones del Comando

Nacioan del MIR hecho, por la célula "V " sa…
ben los compañeros. an Tr01 , cºmº
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asimilados por el sistema ni siqu1erg cg;n(íogagg

' . decir no obtienen m el status e p b

de obra, es ' , denados al paro forzoso, al han? _re, a

' ' bibles. Lograr un vínculo sohdo y

Y es posible. Por no ser pre-

dictadura desembocada, la democra01a gorda

en el caso de tolerar un margen m1p1mo de lucllla _rel-

Se ve ' Ella podrá ser condu01da a 1ntegrarse & s1ste-
' icat1va. ' ' ' .
Vlng servirle de válvula de escaPe º & preselndlr de el, cr111
anizándose las masas de acuerdo a sps.propiolsdnied_ios 1y

formas de combate y con 0b]€th05 d15t1ntos a e 51mp e

_ Todo ello depende de quienes .(y para qué) lo

Líggí£í? Pero la urgencia del trabajo polítlco en las 01udades
nos viene por otra vía. Veremos, gq el aparte dedic'ad.o a

ello, que las guerrilla? en las conc'ilclones somo-econqm10as

y poblacionales del pa1s, dependeran durante mucho t1emgo
de las organizaciones urbanas en cuanto a renglones log15-
ticos completos. Ellos no serán satisfechos si esa tarea des-
cansa en un reducido grupo (y hay experiencias concretas,
no olvidarlo) .
Organizando a las masas que no pueden ser absorvidas

por el sistema, luchando incansablemente con ellas, por
ellas y entre ellas, podrán los revolucionarios hacer de sus
anhelos y metas algo real y posible, de su combate un com-
bate del pueblo. Al mismo tiempo demostrarán en layprác-
tica el carácter verdadero de la democracia, desnudando su
condición dictatorial y gorila. "

Si es un error fiarse a los mecanismos parlamentarios y
electorales renunciando a la lucha armada e identificando
en términos absolutos la lucha de masas con la lucha legal
también 10 es cederle las masas al enemigo, estar ausent_e
de sus preocupaciones cotidianas, y no hay ninguna exph-
cación, ninguna invocación a los principios revolucionanos,
ningún razonamiento acerca de la dependencia, que. basten

Pºr si solos para nuclear a las grandes masgs 613 t9rn0 &
la vanguardia. Para ello se necesita el trabajo dlar10, Pa'
Ciente, obstinado. . . ,
Puede afirmarse entonces que el régimen pºllt

81 cual luchamos es una forma refinada de opr_esmln 1;le;'l;315(;

tida de un aparato legal y destinada a confund1r a p

ico contra
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' es s
' 08 cual

50 su neml1e%3ta
ryy el desconten

to por

. rn
revoluciona

nos or-

fin de crear un

da y el pueblo.

oramzat
uard1 _ _ _

º ' '00 entre la yang ' ' su 1nfluen01a y rad10

que une sus

otros el mismo papel que en la lucha del

' dia guerrillera y teatro

sino uno mucho más complejo y

entendido marcharán los dos térmi-

lucionaria independientemente el uno

descontentas sin relacionar sus problemas

bjetivos históricos; la vanguardia aferrada

de los mismos.

LA ESTRUCTURA ECONOMICA

Hace más de siete años se reunió en “Punta del Este” el

CIES a fin de aprobar un plan cuyo propósito era evitar el

contagio del ejemplo cubano promoviendo el desarrollo

——-::progresoíº—— de nuestros_ paises con la ayuda '——“alian-

za —— ¿e qu1en los ha somet1do a un imperio y los mantiene

en la áependencia y el atraso. La conferencia fue precedida

de una promoción publicitaria notable. Kennedy afirmó

e_n.la sesión inaugural, serio, sin reirse: “ustedes, los par-

t1'01_pantes de esta Conferentzia atraviesan un momento his-

tonco en la vida de este hemisferio”(1) . Esta fue la señal

para que demócratas y dictadores saludaran alborozada-

('1) Che Guevara —0bra—s Completas—— Página 414.

162



¡ esultados de la Conferencia aún antes de con-
08' r do sobre ella adjetivos grandilocuentes. Betan-
lanó ——tierno y jubiloso—— sus esperanzas de sol-

domingada sobre el continente. Igual hicieron to-

bernantes, los delegados, los e)'cpertos a sueldo, los

de la gran propaganda. 5010 Cuba, por boca

¿1 Che Guevara, aguó la fiesta argume_ntando con c1fra,s,

3razones el seguro fracaso del “Decemo del De:s'arrf)ll_o

en Latinoamérica 6 ironizó en torno a,1¿f propen51on ep1ca

de algunos empleados y capataces eufoncos que hablaron
del “reto con el destino” para resum1r la consfruccmn d,e

letrinas y alcantarillas & _lo largo de nuestros p.11ses. ¿_Cual

fue el resultado? La “Ahanza Para el Progreso langu1dece
en manos de Nixon y no produjo desarrollo alguno como no
sea el de la dependencia y la condición semi-colonial latino-
americana. Nadie recuerda los vaticinios de “Punta del Este”
y si lo hace es para decir como la Revista “Life”: “las re.
mesas de utilidades extraídas de América Latina... han
llegado a pasar de 1.000 millones de dólares por año, lo
cual representa un aumento de 300 millones de dólares
anuales”. (1)
Es dentro de ese marco de mayor empobrecimiento y

descapitalización como debemos ver a Venezuela. En efec-
.to, pese a los ríos de tinta gastados en alabar la “Reforma
Agraria” y las frecuentes alusiones al desarrollo y a un
“despegue” anunciado como realidad desde hace años,
lºs hechos nos muestran una mayor dependencia y una
cada vez más acentuada deformación de la estructura eco—
nómica, constituida por sectores no integrados entre sí.

Están acorde los economistas de la izquierda en descri-
bzrnos la estructura económica venezolana como integrada
en lo fundamental por tres sectores: 1) el sector cap1tahsta
extranjero, con cuantiosas inversiones en petróleo y en el
hierro, dueño de una alta productividad en el trabajo y
cuya Prºducción, está destinada al mercado externo, del
Gnal, Provienen también los insumos con los cuale_s opera.
Su integración con el resto de los sectores es ca51 nula! y
se da a través del pago de impuestos al fisco y de salanos

¡nente

cllliro V80

" -7.69.(1) Life. “El escándalo de la Alianza 'para, el ProgreSº - 13
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, t eculiaridad la lleva a ser una

pa1ses _(avanzad05) y'es 3e£sidad de capital y por consi-

leador ínfimo. No absorbe la
nivel emp

_

mercado de trabajo y con-
de obra abundante en _el

" la lleva a crecer y desarrollarse

aumentando su vulnerabilidad y su carácter depend1ente.

s norteamericanas han aumentado
Las inversiones directa . .

en el sector capitalista mterno. La 1ndustr1a, entonces, es

al 1mper1ahsta y remite
controlada parcialmente por el capit _

al extranjero parte del excedente economlco tanto para fi…

' mos proporcmnados por la tecnología norte-

americana como por el mecanismo de la banca comercial,

penetrada eri altas proporciones por el capital foráneo. 3) el

sector pre-capitalista, caracterizado por una muy baja pro-

ductividad. Una parte no desdeñada de esa economía pre—

capitalista es de subsistencia y así como no produce los

insumos requeridos por la industria tampoco demanda en

cantidades apreciables los productos manufacturados por

el sector capitalista interno.

Los tres sectores no están integrados, entonces, en la

esfera de la producción y tienen una muy débil integra-

ción en el mercado. Pero no para allí la cosa: de los sec-

tores técnicos (primario, secundario y terciario) Vene-

zuela presenta un predominio de las actividades primarias
y terciarias 10 cual caracteriza una deformación de la es-
t1:ug:tura técnica de la producción. El desarrollo de los ser-
v101ps _y el comercio no se produce ———como en los países
cap1tahstas avanzados——— debido al auge de la industria sino
porque en esencia no realiza la producción interna sino
que se expande por sus conexiones con la importación.
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defºrme y dependiente. Una 1ndus-

u desarrollo por no contar con 1nsumos

' lio en el pa15 y tan vulne_rable qu?

“i ºn un 'mferfrííocigrrrllpen la regularidad del HU]O de d1-
- ' ' ' 1 de sus actividades.- ' na parallsls tota

. . aerla C&Sl 11
VISEIS II"
U agricultura improductiva. El 70% de las divisas y
na 0

dl 60% de los ingresos fiscales proven1entes ,del pe-
' e

o, o
. &

mlfllso cuya manipulacmn se de(:1de en centros ajenos a

tXllgrfezºuela y con intereses dist1ntos a los nuestros.

De tal estructura económica se desprende un conjunto—

de rasgos significativos de la somedad venezolada, V1ncu-

lados a la situación de cada una de las clases que la m-
tegran:

1) El peso del sector capitalista tomado en conjunto _
es mucho mayor que el de los sectores pre-capitalistas y
ello viene a reforzar la importancia de las ciudades en la
lucha revolucionaria. Venezuela vive un proceso de creci-
miento capitalista. Es un pr00650 cuya consecuencia no es
otra que acentuar las deformaciones estructurales y la co-
lonización del país. Un desarrollo inducidq desde afuera y
que lleva en si los gérmenes de Su propia interrupción y.
estancamiento. Pero no por ello deja de tener implicaciones
políticas y sociales.

2) Una de ellas 'es la creciente urbanización, el despo-blamiento del agro venezolano y ,el fenómeno de las mi-
graciones internas a través de las cuales centenares de
miles de campesinos Vienen a engrosar las filas del pro-
letariado y el semi-proletariado- urbano. El presente cua-
dro nos permite ver cómo cambia la relación porcentual
Y Cómo, lo que es aún más significativo, de un momento
determinado en adelante (1970) la inferioridad poblacw-
nal del campo no será sólo en términos porcentuales smc

Urbana Ruml

1936 3.364.347 28,9 71,1
1941 3.850.771 31,3 68,7
1950 5.034.848 47,9 52,1
1961 7.034.848 62,5 37»5
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venezolano, en 6

ción semi-feudales y la pro

las incursiones capitalistas y las colomzacmnes de las lla-

madas “Tierras de frontera” subsisten trabas para el desa- .¿_¿.j

rrollo de la agricultura y subsisten los V1e]05 problemas:

hambre, miseria, carencia de tlerras aptas para el cam-

pesimo.

Los comunicados oficiales mezclan al senalar el m-

cremento de la producción agrícola, lo producido por los

asentamientos campesinos con 10 produ01do en las umdades

capitaiistas; pero ello no pasa de ser un manejo fraudu-

lento de las cifras y el hecho real es que a la ridícula cifra

de familias asenttadas habría que restar las que abandonan

las unidades de producción creadas por él.

Por ello, pese a contar menos en la vida del país, el

campo seguirá siendo escenario de agudos conflictos so—

ciales y de una sorda irritación campesina. Salta a la vista

que el campesinado sigue siendo una de las clases funda- "

mentales para el avance del proceso liberador: oprimidos,

burlados y explotados son de los que no tienen nada que

perder salvo sus cadenas.

3) El proceso de crecimiento capitalista arroja cente-
nares de miles de campesinos a las ciudades, como vimos.
Además, la industria —como- explicamos en su oportuni-
dad—— no abosrbe mano de obra. ¿Qué se obtiene del cruce
de estas dos verdades? El subproletariado urbano, margi-
nal al sistema y cuyos mecanismos no pueden absorberlo.

(1)Observamos que ”91 criterio no es exacto, pero importa la
tendencia.
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. a-

' d des venezolanas pued_en contemplarse esos_h

En las cm a ' ' onde m111ares de hombres V1Ven

ºinaná de los bienes y servicios mas _e%3mentilles hen xg-

riva 05 iduosz cartón p1e ra, p anc as e
P das hechas con res

de vallas publicitari_as. Ven diariamente el lujo

, so de los otros, los que t1enen, 195 damos de cualth

OStent0 ecen Esta masa si bien es 01erto que ofrece 1n-

ellos ce'lc]íntesopara ser organizada (aquí viene a cuento

convfll(l)l de que la gran industria disciplina a los obreros),

:(flrltaece también posibilidades: el increíble gr_ado de miseria

y carencia de todo tipo al cual estan somet1das; su homo.

geneidad relativa (en cada bariada se hallan concentrados

y padeciendo probl_emas comunes); el hecho de no estar
mediatizados y mampulados en sus luchas como lo está la
clase obrera industrial a través de los burócratas sin-

dicales y ——sobre todo— la terrible verdad de no existir
solución para ellos dentro del sistema. Sin salario, sin tra-
bajo, sin las comodidades ínfimas de que disfrutan otros
sectores gxplotados.

zinc trozos

ustria que
se abastece de 1nsumos en el exterior y es por ello vulne-rable y determinada por quienes le suministran los insu-
mos_, que el capital norteamericano ha penetrado el sector
gap1tahsta interno aumentando con ello la dependencia y, por
ultimo la raíz foránea de la tecnología usada por la industria
V_enezolana. La burguesía industrial depende del imperia-
hsmo y está vinculada a él en el proceso productivo e igual-
mente dependen las burguesías comercial y bancaria. Si a
61.10 agregamos el entrecruzamiento entre industriales, ca-
p1talistas agrarios, importadores y exportadores muchas
veces unidos por vínculos económicos y hasta familia.resa
comprenderemos con claridad que la burgueSia no_ nene
ningún interés en el proceso nacional-liberador. ngugg
de sus capas deja de percibir beneficios del actuaí1 eStaital
de cosas y todas están fuertemente vir_10uladas la iºálg)oló_
extranjero en lo económico, en 10 Pºlí'uºº yben. 1?esía hay
gico. Si bien es cierto que en el seno de l'a 1u_tfsiva. Ha)r
Contradicciones éstas no tienen relevancla “'
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una estructura,

1 s el caso de la

a de e- ' s'capas. Son contra-

de los términos

adas en su .bio completo de toda
'lo un cam _ 1 "n

aplaSta s1empre & n camb1o- en esta re amo .

la es'tfuºtura Puede - 'lo pueden enfrentar al tér-

Los industriales Progres.'bilidades de éxito, apoyándose en

mino dominante con pgs _ 05 Oh ¿tivos últimos le

1 movimiento revolucmnano cuy ]
6

son más perjudiciales aún. .No lo harán, precisamente; ps(;r

buraueses y serles imp051ble llevar su progre51srrgo a a

Z? extr2mo tal que los liqui_de comq _clase._1xlí_o pue e.. esp;…

rarse entonces ninguna act1tud ant1-1mperla 15ta sosten1 a

de ninguna capa de la burguesía venezolana tanto por su

posición en el proceso productivo como por sus V1nculos

ideológicos y políticos con el 1mpenahsm0. Pueden haber

problemas donde coincida con los revolucionarios (y aun

esta coincidencia jamás será plena) una de sus capas pro-

gresistas y será entonces“ mas o menos oportuno llegar a

compromisos y acuerdos concretos; pero de allí a deere.

tarla “aliado” hay un largo trecho.

Tampoco habrá en Venezuela ninguna capa “democrá-

ticobuerguesa” de la revolución porque precisamente la
burguesía ——actor principal en ella—— está fuertemente
vinculada a quienes tratan de impedir la revolución. Así

de sencillo es el problema.(1)

5) La clase obrera vive bajo el doble acoso de la repre-
sión y el recurso de torcerle sus aspiraciones, adminis-
trado por la“ burocracia sindical. El principal objetivo de
los sindicalistas de los llamados Partidos democráticos es

(1) No hay ni tiempo ni espacio para tratar este problema… de las
etapas, nacido .de la revolución bolchevique. Basta decir que
Lenin ——cítado abundantemente al respecto— no previó eta—
pas con la burguesía en ' ninguna de sus alas. En China jugó
ella. un papel ¡por tratarse de un pais campesino y semi—
feuda1 y por circunstancias concretas: invasión japonesa, etc.
En cuanto a la conducta. ¡de la. burguesía cubana, es precisa.
mente ella… 10 que impide a la nuestra coincidir con el mo-
vimiento revolucionario.
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35 el de apartar a los obreros de todo tipo de lucha política
reduciéndolos a la lucha reivindicat1va y, en ella, moderar
las conquistas obreras cuando los patrones lo creen nece—
sariº, imponiendo “treguas” en aras de la paz y la con-
cordia. Frente a esta burocracia, que engendró dirigentes
obreros millonarios, intentó contraponerse una central obre-
ra de izquierda que fuese en todo y por todo su negación.
Ya es tiempode hacer un balance real de su fuerza verda-
dera, casi nula. Los Patrones, la policía y los dirigentes
reformistas pueden anular la lucha de una central de iz-
quierda y aún les sobran fuerzas. Sobre todo si en torno
a ella existe el mismo fenómeno de apatía e indiferencia,
por parte de la clase obrera, ajeno a las estructuras sin-
dicales reformistas. Tales estructuras soportan (y hasta
celebran el secreto) el ausentismo de los obreros porque“
no dependen de ellos, de su calor combativo ni mucho me-
nos, sino de las asignaciones oficiales y patronales. Los
líderes de la burocracia sindical adeco-copeyana, los “foss”
que viven de los obreros, consiguen migajas; pero los lí-
deres de izquierda, muchas veces bur00ratizados, no con-
siguen nada pese a ser honestos y trabajadores. No con-
siguen nada porque se los impide un vasto frente que va
desde la policía hasta los sindicalistas pasando por los
patrones.

Ello plantea una indiferencia casi absoluta de la clase
que se pretende representar": en ninguna rama de la in-
dustria asisten a las asambleas haciendo vida sindical ac-
tiva más del 10% de los obreros. La tarea es sencilla da
enunciar y difícil de cumplir en la práctica: el sindicato
tal como existe no sirve a los fines de la “clase obreros y
es necesario partir de otros principios de representat1v1dad
y de nuevas formas de organización s1nd10al.

Aquí vale la pena alertar acerca de un hecho _impo_rfan-.
te: no pasa de ser un escamoteo la propensión'a_ 1c_1ent1fma_1
el hecho “clase obrera-Vanguardia” con el mov_1m1_ento re1-

vindicativo de los obreros: el movimiento smd1_caláNlº
siempre el obrerismo organizado es la'vanguardla_ ti(feicaa-
revolución. Esto pertenece al mismo genero df; ntl'.láos de
ciones Que lleva a muchos P.C. & Prººlºmarse ar l
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e momento en adelante a la
sin límites y un ma-

d_ Ni en China ni en Cuba
' d fue vanguardia (1). Lo

s de origen proletari9 y otros no—— que

ivindícat1va en la cual por' allá de la lucha Fº. — ¿
ha el m0V1mlento obrero prgan1za o y

sus líderes. Invocar con frecuencia a la class obrera para
. .. siciones conservadoras es un“ ruco no por
¡ust(11flcar III:; Peligrºsº' La idea de una clase vanguardia
Eíad(; 3Íenderse en un sentido fíl(_)sófico e histórico y no

estrechamente político. Los prop051tos son claro's: se usa
a un proletariado cuyo poder de respuesta ?st_a anulado
transitoriamente para —en nombre de su qu1et15mo trans,—

sitorio— justificar otros quietismos un tanto permanentes.

Marcusse con todo y sus limitaciones nos muestra como
en USA debe esperarse mucho más —por ahora— de los
“marginales” al sistema (distintos por cierto a los margi-
nales de que tratamos aquí): movimiento negro, estudian-
tes e intelectuales disconformes. El movimiento obrero está
por ahora integrado al orden y su protesta es una de las
instituciones del sistema por 10 tímida y corta que se mues-
tra. No cree en una revolución hecha por estos “margina-
les” pero confía en sus luchas para encender la chispa y
alaba su “actividad cuestionante. De nada vale acusarlo de
“pretender sustituir a la clase obrera” cuando en la prác-
tica está sustituida ——en USA— por quienes no han podido
ser asimilados en virtud de razones estructurales de la so-
ciedad norteamericana y llevan en sí el peso de la lucha
interna contra el imperialismo dándole una fuerza no vista
hasta hace poco a las manifestaciones en contra de la gue-
rra de Viet-Nam y a la protesta en contra de la discrimi-
nación racial.

(1) Como el hecho cubano era opuesto a. los esquemas, se acudió
a un rprole—taria»do agrícola cañero— para hacerlo empalmar con
algunas previsiones y pronósticos. Esto es desmentido por
uno 'de los jefes de la revolución: el Che Guevara, en un im—
portante artículo: Cuba: Excepción histórica () van—guawd1a en
la lucha anticolonialísta.
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EL PROBLEMA DE LA LUCHA ARMADA

Qu1zas en n1ngún otro aspecto se pongan más de bulto

los rasgos espemficos del combate revolucionario en Ve-

nezuela con respecto a la Revolución Cubana que en 10

relativo a las actividades directamente vinculadas a la gue-

rra de guerrillas. Pero dilucidemos primero otras cuestio-

nes de igual importancia.

Venezuela (recordemos el cuadro demostrativo al res-

no es un país campesino. Más del 68% de su po-

blación vive en áreas urbanas. Si bien el criterio censal

utilizado no puede ser acogido sin reservas, como ya he-

mos dicho, lo importante en este caso es la tendencia. La

población rural descenderá de un momento en adelante,

bsolutos al entrar en la década del 70. Pero-
en términos a

aun los campesmos que permanecen siendo tales se hallan,

en todo sentido, fuertemente penetradas por la cultura ur-

o consecuencia del proceso de desarrollo capita-

lista (aún deforme) del país. La pequeña producción ar-

tesanal casi ha desaparecido en el campo. La antigua eco-

pecto )

su propio consumo y para un

día maltrecha por varias caus

dades y pueblos cercanos no sólo para abastecerse de pro-

ductos necesarios sino aun para satisfacer necesidades fal-

sas, creadas por la propaganda de consumo compulsivo.

El guerrillero, entonces, se apoya en un escaso número de

campesinos y éstos casi no producen nada, salvo algunos

alimentos que constituyen su

adquiere lo necesario para vestir, calzar y los 1nstrume—ntos

de trabajo. Para aquilatar los alcances de este hecho, re-

cordemos que el ejército popular chino obtenía en el campo

todo lo necesario para subsistir, salvo el armamento. Tal

hubiera sio el caso de guerrillas venezoladas en 1930 _———por

ejemplo——. Habrían podido vestir y calzar y usar 1mple-

mentos fabricados en las áreas rurales. A la guerrilla, en-

tonces, le es muy difícil desarrollarse sin ayuda de las

ciudades.
' 1

Pero no sólo ocurre esto. Sucede tamb1en que e_ cam£e-

Sinado no se haya reducido por el 515tema & una s¡tua01on

as. Ahora acude a las ciu-
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a y la pared. Tiene u_na

' charse a las cm-
irremed1able, puesto es mar

. _ 5
vía para solventar sus , más aparente que Feal, peío edo

dades. Se trata ('1?1unjs los economistas, 105 1nteg1:ag es e
o _ ,

lo saben los_ 50010 lgs ¿amp651nºs Y marchanse gula os _por

NO b0 tecer el contingente de los marg1na-
us

. .

105 que v1ven en med10 del lujo pade-

n todas sus formas. Cuando se agotan

'enen medios ni recursos para
sus esgeyanza2,d511£;1¿10( ;;l0detlhecho se va) a Caracas, Va-

Í5£CEZVI&r3rggaibo u otra ciuda_1d importante. En ella¡puede
hacer;e hasta un revolucionar_10; pero nunca volve1:a a su
lugar de origen. Dejó para 51empre: de ser campes1no.

Esto significa que uno _de los mas grandes_ regursos del
enemigo como es la polít10a_desp9bladora e]er(:1da gn las
regiones cercanas a la guerr1lla, t1ene en nuest'ro_pals u_na
base objetiva. Se inserta en un, proceso econom1co-somal
espontáneo y no produce ningun trastorno grave en la
economía nacional, ya que la— participación de la agricul-
tura en la creación del PTB es muy pequeña (y sobre ¡todo
la agricultura de esos campesinos situados en torno a los
focos guerrilleros: poseedores precarios, medianeros y apar-
ceros). La política despobladora fue adelantada en Viet—
Nam por los yanquis y fracasó no sólo por la fuerza y
prestigio de las organizaciones revolucionarias, sino tam-
bién porque trataban de arrancar de sus aldeas a poblado—
res asentados en ellas a través de muchas generaciones. El
habitat del vietnamita durante siglos ha sido la aldea y los
pobladores oponían una sorda y tenaz resistencia a fin de
1mped1r el desarraigo. Nuestros campesinos están en gran
parte desarraigados de por sí. De las poblaciones rurales,

ciendo la misena e

est1mulando en ello lo que por otra parte ya existe como

['m dprocesº esPºntáneo, anterior a la lucha armada: elexo o.
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En Venezuela, entonces, no está ni puede estar planteada
una guerra campesina en la cual se producirá un “cergo”
a las ciudades partiendo de las áreas rurales. Esto _es 1m-
posible porque las áreas rurales pgsan poc? en la v1<_19 c!el

país. Es imposible porque la _guernlla ——nucleo del ejer01to

del pueblo no pasa a serlo 51 no cuenta con ayuda urbana

Constante. Imposible también porque la_s dos_gra.ndes medi-

das con las cuales el enemigo neutrahza e 1mp1de el des-

arrollo de la guerrilla ——política despo?ladorg y nuevo

tipo de cerco, del cual hablaremos d'es_p31esf— solo pueden

ser derrotadas por un conjunto de 1n101atlYas Caudaces en

el cual juegan papel importante las orga91z_a01opes urb_a-

nas. Imposible una guex:ra campqsina, en ult1ma 1nstan01a,

porque no somos un pa15 campesmo.

Esto hace nuestra guerra popular distinta a la del pue-

blo chino (no olvidemos los rasgos semejantes, las leyes

generales 6 ineludibles). Pero la lucha armada no deja por
ello de plantearse, como dejan de ser útiles las experien-

cias de las guerras del pueblo chino y el pueblo urbano.
La guerrilla se justifica por razones políticas y militares

a fin de no condenamos a” la vía pafífica o a31a insurrec-
ción hipotética y puede, aún con esos factores en contra
y esos rasgos distintos y a través de ellos, consolidarse y
aún expandir su mensaje liberador.
Veamos ahora las diferencias con respecto- a la Revolu-

ción Cubana, los rasgos específicos (1) en el plano mili-
tar. Comencemos para ello por el análisis del arma ene—
miga más frecuente y de más peso: el cerco. Recordemos
que el cerco anti-guerrillero fue usado por Chiang-Kai-
Shek, Batista, los yanquis en Filipinas. Generalmente rinde
beneficios para los opresores en una etapa del proceso
insurreccional, crea el terror entre los campesinos y_ logra
desorganizar las filas revolucionarias; pero luego es re-

¿1) La especificidad »de 105 rasgos en un caso pueden ser general…
mente en otros. Se trata. de niveles y todo depende de la
relación concreta a que se den. Ya, que hablo de ello. aclaro
tomé el ejemplo de los bolcheviques hacia adelante. Tam—
bién pudo tomarse hacia atrás. No otra cosa… que rasgos es-
Decífícos analizados con precisión son las ideas de Lenin en
cuanto al Partido revolucionario.
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fectos cuando los _Cºfnba—

es ventajas -——con001m1
ento

su
desmontan su mecanis-

o
es-

- ha de pasal: tlempo_ y .

mo y lo hacen inútll. Para ello, En un sent1do la hlstor1a
. 1 o _ _

tudiarse la táCtlca d61 írilflgºog puede def1n1rse como la de…
o o tO guer

de un m0wm1en1 uales se le somete, y lo_gfa _ha0er 1nu?1le5.
los cercos & Oéj ºt estrepitºsº de los ejer01tos reacmena-
El der_rumbamleál¿º fracasan una y otra vez sus ofensw'as
rios v1ene fli£1llr;indose contra la fluida. e 1napresable tac-

t(iiírcgdgrríílera. Pues bien, el cerco ut111zado en Cuba, el

descrito en los relatos del Che, en algunas entreyistas de

Fidel Castro, el que sirve de base a las concep01ones de

Régis Debray está compuesto por algunos aspectos com-

plementarios entre sí, tendientes a un fm umco. Estos as-

pectos, enunciados apretadamente son:

1) El enemigo penetra en los caseríos y através de la

tortura y el terror, o bien de medios más sut11es, con fre.

cuencia combinando las dos conductas logra obtener datos

' en torno a las guerrillas. Estas operaciones por más secre-
tamente que se lleven a cabo siempre ponen sobre aviso
al guerrillero. Con haber instruido a los campesinos en
cuanto a las formas de dar aviso de la presencia enemiga
y en torno a las posibilidades de “desinformar” escudán.
dose en la negativa, puede así enterarse de los propósitos
del cerco. La experiencia indica que ello es posible y el
opresor no puede impedirlo.

2) El enemigo explora la zona desde el aire (helicóp-
tero) a fin de percibir señales de la presencia guerrillera:
humo, objetos brillantes, huellas en la vegetación, etc.

3) Una vez recabados y procesados los datos, penetra.
en la zona o territorio de la guerrilla. En él permanece un
tiempo_determinado & fin de dar con los guerrilleros y ha-
tirlos. Como quiera que no es fácil mantener a una tropa
numerosa, la estadía de los soldados es obligatoriamente li-
mitada en cuanto al tiempo: veinte días a un mes como má-
ximo en la- zona de operaciones (son abastecidos desde el
aire, lo cual es costoso) (1). Como son muchos efectivos

(1) Recu'endo a un alto jefe de la Revolución Cubana. diciéndº—
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les resulta imposible moverse sin dejar huellas de su paso
ni dejar de provocar ru1dos delatores de su presencia; es

decir, “av1san” 1nvoluntariamente en torno a ella.

4.) A1 retirarse dejan muchas veces emboscadas y man-

tienen una estrecha V1gllancia aún bastante tiempo des-
pués en torno a los campesinos, las carreteras y vías de

300650, etc'

Ante estas acciones ¿qué debe y puede hacer el guerri-

llero? Tiene tres conductas posibles a escoger: espera ocul-

to, 0 bien sin salir del espacio tomado por la tropa o bien

saliendo de él, y cuando el ejército levanta el cerco anun-

ciando la “liquidación de las guerrillas” opera tomando

una población o de otro modo a través del cual demuestre

públicamente la existencia de la guerrilla. Así va creando

la idea muy importante de la— indestructibilidad del ejér-

cito popular y haciendo evidente la inutilidad de la repre-

sión enemiga mientras se prepara con vistas a un futuro

en el cual podrá operar con mayor amplitud y profundi-

dad. La segunda conducta posible consiste en esperar que

el enemigo se disponga a retirarse levantando el cerco,

momento psicológico propicio. Entonces ataca. Quien ha

sido guerrillero sabe muy bien que resulta imposible no

dar indicios de que el cerco se halla a punto de ser levan-

tado para un observador aºtento que espía hora tras hora.

Ese momento favorable fue muy bien aprovechado en la

Sierra Maestra. La tercera conducta posible, relatada en

“Pasajes de Guerra Revolucionaria” y “La guerra de gue-

rrillas” (Ché Guevara) consiste en atacar, liquidando sis-

temáticamente la punta de vanguardia y replegarse antes

de que el enemigo pueda concebir una respuesta. Tal cosa
detiene el “avance de la tropa y a largo plazo hace necesario

para el mando enemigo, apelar a' todos los resortes disci-
plinarios a fin de obligar a quienes deben constituir la
vanguardia a permanecer en ella. En la guerra del pueblo
cubano hubo hasta motines por esta causa. Los soldados
rehuían el ser miembros de la punta de vanguardia y se

me: “un cerco no puede durar más ¡de un mes”. Era verdad.

'Lºs Que él vio no duraron ese lapso; pero el cerco ahora ha

cambiado.
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tal dlllqu11u—

ara hacer
Olosérvese que p “dad de ver la

etas acerca de su

ciones de 5310? , 'n cesar a fin de ocultarse o atacar

según el caso.

'COMO ES EL NUEVO TIPO DE CERCO?
¿¡

ecede su entrada en territorio gue-

pueblos y caseríos. Esto se s1gue

' ' de castigo o de ablandamiento

e independientemente de las 1ncursiones en la zona de

combate. En otras palabras ello forrpa parte del cerco pero

en un sentido general y no es índlce de gue las fuerzas

represivas vayan o no a iniciar la penetra010n. Esta se hace

totalmente a escondidas, tratando de no ser vistos por

nadie. Como ocurre que todo el terr1tor10 en torno a la

zona guerrillera está acordonado de cuarteles de cazadores

(rangers) hay frecuentes desplazamientos de convoyes por
las carreteras. En uno cualquiera de ellos, aprovechando un

terreno propicio y a escondidas de los campesinos, los sol-
dados penetran en una operación relámpago de breves mi-
nutos. Son pequeños grupos entrenados en tácticas anti-
subversivas, de origen campesino. Por tanto, el “monte”
es un medio para ellos natural y no hostil como lo era para
los integrantes del ejército hasta hace algunos añós y como
10 fue en otras latitudes.

Léase bien: pequeños grupos. Esto significa obviar to-
dos los ' inconvenientes de una tropa numerosa en cuanto
a las huellas y señales delatoras de su presencia. El ene-
migo ha sustituido así un pesado armatoste inefectivo cuya
presencia siempre es avisada con suficiente antelación por
grupos pequeños y ágiles de los cuales sólo tiene noticias
la guerrilla al topárselos en combate. Uno de los factores
más favorables al guerrillero: la sorpresa, se pierde 0

1) El enemigo no pr

rrillero de la toma de
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cuando menos se equilibra. Antes sabía de antemano los
movimientos del enemigo o bien por la formación de las

masas o bien porque el estrépito con que entraban al

“monte” centenares de hombres era inocultable. Ahora no.

El también puede ser sorprendido.

2) Otro signo de la proximidad del cerco eran los vue-

los del helicóptero en busca de señales. Pues bien, éste so—

brevuela todos los días la zona yendo de un cuante anti—

guerrillero & otro. Su presencia no constituye síntoma ni

indicio de la penetración enemiga. Esto coadyuva a la pér-

dida de la sorpresa como aliado de los combatientes revo-

lucionarios. Hasta el momento de trabarse en combate no

hay signos indicadores de la presencia del enemigo en la

zona.
3) Dijimos que el enemigo penetra por medio de pe-

queños grupos adiestrados. Su ventaja no está solamente

en eliminar la inútil y delatora marcha de grandes contin-
gentes. Hay otras: son tropas que no desconocen el tipo
de lucha que enfrentan. Cargan sobre sus hombros un
abastecimiento mínimo que les permite sobrevivir y con

lo cual queda resuelto el problema de su mantención sin
necesidad de abastecimiento aéreo; saben desplazarse en

medio de la selva sin dejar huellas y lo hacen con rapidez

por ser de origen campesino; van dotados de buenos ma-
pas y en cada incursión exploran incesantemente. Por

último, actúan sobre la base de un estudio de la zona y
son relevados cada cierto tiempo a fin de evitar cualquier
síntoma de cansancio o resquebrajamiento. Estas tropas
selectas ———“cazadores”——— gozan de un status especial den-
tro del ejército y serán usadas tarde o temprano en accio-
nes represivas aún en las ciudades por su disciplina y es-
píritu de cuerpo. Pero volvamos al tema: las característi-
cas de los “cazadores” hacen que el guerrillero pierda otra
de sus ventajas: el conocimiento del terreno que le per-
mitía moverse como el pez en el agua mientras el enemigo

lo hacía con torpeza. Ahora los dos bandos conocen el
terreno y saben moverse en él.
Ya la lucha no se plantea, pues, entre un grupo revolu-

010nar10 que sorprende continuamente al enemigº y se le
escabulle usando su conocimiento del terreno y un con-
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' prever con

hombres nu—

n in n , t'ca dos guerrillas que se emboscan

Ahora son en la Prac :enden, se deSplazan y ocultan con

se
mutuamente y 'da destreza.

la misma º parec:,m máS' la misión de las patrullas 0 “ca-

4.) Pero ha)í afácil que las de las patrullas guerrilleras.

al aniquilamiento como sí 10 están

tir de serias limitaciones en cuanto

royectiles y serles imposible
hombres arm . .

aermitirse ,el lujo de combates sm cobro de ventajas ma-

Feriales A los cazadores les basta con entablar combate.

posición por racha y en cuestión de
A1hacerlo, señalan su ”

minutos varía la correlaclon de fuerzas: de los cuarteles

cercanos ——al borde de la zona—— vendran refuerzos mu-

chas veces aerotransportados. Son, pues, combates cortos

sólo desean contener m1entras el refuerzo llega.

Para tales combates cuentan con un arma mortífera: la

granada de Fal, que les crea una barrera protectora y cum—

ple el mismo papel de apoyo que desarrolla la artillería

en la guerra regular. Teniendo ante sí, en síntesis, una mi-

sión más fácil ——contener mientras llega el refuerzo— pd-

seen más y mejores medios que quienes están obligados' a

una más difícil (aniquilar al enemigo o cuando menos

hacerse de armas y proyectiles en proporción mayor a lo

gastado en el combate).
Con esto el guerrillero pierde una tercera ventaja: la de

tener, pese a su mayor debilidad en términos generales,

más fuerza que el enemigo en el sitio decisivo. Este, como

se; sabe, es un principio general de la guerra enunciado por

Napoleón y de cumplimiento indispensable. Vale tanto

para la guerra regular como para la guerra de guerrillas

por estar referido a la correlación de fuerzas en cada mo-

mento decisivo. La guerrilla en conjunt0es más débil que

el ene_migo. Este cuenta con vastos recursos y reservas muy

supgr10rgs en armas, hombres y dinero; pero el revolucio—

nar10 ehge los combates y en ellos trata siempre de batir
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una patrullg o la, vanguardia enemiga, siendo en ese mo-
mento preexso mas fuerte (el famoso “cortar un dedo an-
tes que herir la mano” de Mao Tse-tung). Esto se repite
hasta un momento en el cual se produce un cambio de
calidad en la correlación de fuerzas y el enemigo comienza
a vivir su proceso de resquebrajamiento y descomposición
por causa de las victorias guerrilleras y de la lucha de
masas en el país. Con el nuevo tipo de cerco este proceso
luce bloqueado en tanto el guerrillero continúe formando
su acción de acuerdo a enseñanzas anteriores y a la táctica
consagrada por otras guerrillas revolucionarias, pues lo
hecho en las mismas ha sido asimilado —como eneñanza——
por los opresores.
En el momento y en el sitio decisivo el enemigo cuenta

ahora con más fuerzas, salvo casos excepcionales de sor-
presa total, si contabilizamos la posibilidad de refuerzo
inmediato y un arma que le sirve de barrera protectora.
Dada la índole sorpresiva de los combates no pueden to—
marse medidas previas para emboscar el refuerzo (el cual
como dl)1mos Vlene a veces por aire lo cual hace imposi-
ble emboscarlo) . 1
¿Cómo garantiza el ejército opresor que el * guerrillero

pierda las tres ventajas sin las cuales su =tácti'ca es inefec—
tiva? Convirtiendo el cerco, …de una actividad ¡temporal, en
algo permanente. Ya no dura veinte días o un mes. Siem-
pre existe. Para ello, procede así: acordona el territorio
de la- guerrilla y su posible zona de alivio y aún una mayor
a fin de prever desplazamientos con cuarteles de cazado-
res. Estos se comunican entre si tanto por carretera como
por medio del helicóptero. Están situados a la“ orilla de
las carreteras (muchas veces abiertas ex-profeso) en el
margen del territorio en el cual tiene su asiento la guerri-
lla. Esto se hace previendo cualquier intento de atacarlos
por sorpresa y convirtiendo dicho ataque en una opera—
ción temeraria no sólo porque la guerrilla se vería obligada
a lanzar todos sus efectivos empeñándose en un combate
inconveniente dada la etapa de desarrollo que vive, sino
por estar fortificados y con la carretera de por medio para
recibir abundantes refuerzos en poco tiempo.
Una vez establecidos los cuarteles se procede a zomñcar
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, anº
' .' n 619 Pelm és de

el lell'ltºllº y e s desp“ emboscado
salen las pat?“1 º- ¡ huellas y haberse . ¿

“ºm y 10 ando sm dela del mismo fm e s_or-

ible pues no lo levan—

pos cuando va a ser

' detectarlo primero como se detectaba antes

' ' a tropa en el momen_to de p<_3netrar al mon-

te; atacar por sorpresa la van_guard1a detemendo _e1_avance

de la columna exigiría en pr1mer lugar que e_mst1ese tal

columna desplegada y no un grupo seudo-guerr111ero y, en

segundo lugar detectar su marcha. .

El enemigo logra entonces mantener la guernlla en un

territorio determinado, entablando encuentros con suerte

varia contra otro grupo móvil y diestro con el cual mutua-

mente se proporciona emboscadas y sorpresas. Si la gue-

rrilla no elabora una táctica nueva que supere la anterior,

la condena no desaparece —ello- es imposible— pero sí a

sobrevivir sin desarrollarse ni consolidar los frutos de

su esfuerzo. Ninguna de las providencias del cerco es to-

talmente original. Muchas se han usado en otras partes.

Lo novedoso es el conjunto, sistemáticamente aplicado.

Existen medidas para contrarrestar () aun hacer inútil este

tipo de cerco, dando con ello un paso notable en el camino

nacional-liberador; pero descansan en una nueva concep—

ción táctica ———-los rasgos especificos actuando— y sobre

todo en la necesidad de mejorar la relación entre la van-

guardia y las masas. El problema militar nos remite, inde-

fectiblemente, al político y es en él donde se en0uentra la

clave de la solución. ' '
Algunas de esas medidas serían:
1) La guerrilla en dos destacamentos no iguales en nú-
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mero. Uno, el más extenso, combatirá, el otro, más redu-

cido. asegurará el contacto con los campesinos.

2), El destacamento de combate lo hara en una zona

' 'a de la base campesina y el segundo tiene
a cierta distan01 “ . 1 º '11 ”

como objet1vo crear una base opera01ona Óuerr1 era

' 1 desarrollo del trabajo de ayuda a— los cam-

don_de pºl eº re reducir la dependencia de la gue-

' dades (nunca se eliminará del

todo) a un mínimo. En la base, se rev1talizarán modos ya

conoCidos en el campo y hoy no usados de produ01r deter-

minados artículos necesarios para la guernlla. ” .

3) Como la guerrilla es aun deb11 (no es un CJCI'CIÍO

como el que tenía Mao Tse-tung) no _puede defender Íu

base por la fuerza. Debe entonces suphr la fuegzg con &

astucia. La» astucia en este caso es lag clandest1n1dgd es-

tricta del trabajo. Para ello debe part1rse de organ1_zar &

los campesinos en distintos niveles con todas las var1antes

im lic

quí)el%)l otfo destacamento comb_atirá _a distanma _de_ la

base para no comprometer su ex1sten01a, sobre objetlvos

que ya existen (convoyes, carreteras) ,y para, lograr la con-

tinuidad operacional. No dependera de este o el otro

envío, éste o el otro contacto, pues:

5) Ha de hacerse una política de depósitos, poniendo en

juego la experiencia de que el enemigo no los encuentra

si se construye bien, en la zona de combate. .En ellos deben

incluirse los artículos necesarios a la guerrilla durante un

largo tiempo (o el tiempo de una campaña) .

6) En las líneas exteriores a la guerrilla, en los pue-

blos donde tienen su sede los cuarteles de “cazadores” se

construirá el Partido. Un hombre, una, ubicado diestra-

mente, puede desentrañar de allí el momento en que se
disponen a penetrar al monte.

7) Los explosivos deben usarse mucho. Ya no sólo sir-
ven para acciones fuera del territorio guerrillero o accio-
nes puramente ofensivas. Ahora habrá que minar dentro
del mismo a fin de hacer lento. y dificultoso el avance ene—
migo que no sabe cuando topará con una mina. Puede
incluso índucirse al enemigo en su búsqueda y rastreo a
tomar determinadas rutas. Con tropezar varias veces con
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en 13 luegº Vº . .

hºmbrº? s reservas para to y a d15tancm, el
exf1n 0u1rse su t nlda en seCl'e .

º es man 6 as para determlnarla.

, ' ' dola y por ello
, a … y alla buscan _ '

Seguro dar_a trºgelíozezerqinstruidos. El Part1do en las 11-

e e 1—— a un tiempo pues se

neas exteriore ' "n en pueblos pequeños es el “cer-

' 'la e informa del cerco enemigo.

CO am1go q'ueí ' ébil que él, pero es así como

anza: de la debilidad extrema a la

ese tipo de cerco puede ser derrotado si no actuamos con

esquemas ni apengándonos a fórmulas. ' _

Y bien, ¿quién trae el matenal de los depositos? ¿Con

quién se construye el Partido en las hneas extenores? ¿De

6ónde salen los combatientes_si por ahora el campesinado

———como se dedu06 de la situación de masas del movimiento

revolucionario— simpatiza paswamente pero se incorpora

en muy escasa medida?

Con esto las medidas militares no remiten de nuevo al

problema central: el problema de la relación entre la van-

guardia y las masas. La política, base de todo el problema,

vuelve a hacer presente los mismos requerimientos de los

cuales hablamos en los otros puntos. No hace un requeri-

miento distinto sino que se aterriza en 10 mismo. La ne-

cesidad de crear un instrumento de mediación entre la

vanguardia armada que marcha en pos de sus objetivos

y las masas urbanas y campesinas ——descontentas pero

ajenas a la vanguardia.
, Así, se nos vuelve a convertir en fundamental el vincu-

larnos a las masas no sólo como medio de popularizar

nuestras consignas y ampliar la influencia revolucionaria,
. I ' .

sino aún como cond1010n 1 dispensable para que la gue-
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rrilla pueda sobrevivir y crecer en las condiciones de cerco

impuestas por el enemigo (depósitos, explosivos, etc.). El

trabajo armado nos lleva entonces de nuevo a lo planteado

como necesidad perentoria: trascender el sectarismo y vol-

ver & ocuparnos de los aspectos tácticos y políticos de loa"

cuales y como reacción frente a la actitud del RC., los

militantes revolucionarios dejaron un tiempo de ocuparse,

furiosamente empeñados en volver a recetar los principios

estratégicos una y otra vez. Sólo así podrá decirse con jus-

ticia que el movimiento popular asimiló las enseñanzas

de los años duros y difíciles, proyectándose en una con-

ducta eficaz y coherente, modo de lograr el triunfo por

muchos anhelado pero oculto detrás de un aislamiento de

la vanguardia nacido de su terquedad sectaria y su gene-

ralización esquemática y simplista, u apego & fórmulas

aprendidas y su desdén por apreciar lo que hemos llamado-

rasgos específicos.

Caracas, mayo de 1970.¡
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Pocos han sido, en la literatura política latino—
americana los intentos científicos de reflexión y de
discusión teórica sobre las eXperíencías insurrec-

.» cionales y las concepciones que las orientaban en
la década del _60.

Pocoshan sido los que han intentado explicar
cuáles han Sido las 11m1tac1ones fundamentales y
165 avances Objetivos alcanzadospor estos movi-
mientos. '

Eh Diez Años de Insurrección _en América La—
… — tina este objetivoes 10grado_sat1sfactomamente sea

' a través del balance inicial será a través de los
' análisis espec1f1cos sºbre algunas delas mas“——'““"*

portantes experiencias. 1

Sin duda, por los análisis que cóntíene
antolo_g_ía suple en formacons1derable una

11-Lllalll. J¿D¿ '(_oj¡uy;Ú_“)0'o*—'—A——f-————=í
. : e e aDiez años de1nsurrecci0n en Amenca Latma. ent la

4

miento del ñ¿_

“|| ||, II” III ||… | || || ' “At.10.023

Ex.] MRE A.FAS N' Pal 29395
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